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Blscnrso del Sr. Martes.

K'>.

Descendemos hoy á la realidad política.
Ha hablado el Sr. Martos.
No tenemos que indicar ninguna gran acia- 

-•macion en la cual se hayan oido confundidas 
■en un aplauso entusiasta las voces de la ma­
yoría, de la minoría y de las tribunas del Con- 
\greso de los diputados, al final de un párrafo 
'maravilloso de generalizaciones históricas ó 
ide poéticas vibraciones.
' La elocuencia ha sido otra, la tendencia dis- 
ftinta, los efectos diferentes.

El Sr. Martos, á juzgar por los términos de 
bsu discurso, no ha querido tener delante de sí 
¡admiradores complacientes de su talento par- 
iamentario; no ha visto mas que adversarios 
.políticos. Los tiros de su palabra han ido di- 
Tectamente al corazón de cada uno.

En el momento preciso, impensado, nacido 
we un accidente casual, ha tenido la frase ade­
cuada para robustecer una afirmación, ó para 
detener una amenaza.

¡Y en esas ocasiones, qué oportunidad tan 
abrumadora!

El Sr. Cánovas del Castillo habló de fuentes 
‘del derecho. El Sr. Martos recordaba que en el 
desarrollo de nuestra vida política moderna la 
'fuerza había sido una de las fuentes mas 
abundantes del derecho. ¡Con qué intención se 
afirmaba en la designación del derecho de la 
fuerza, a! ver cómo al llegar á este punto de 
su discurso empuñaba el Sr. Ayala la campa- 
íiilla presidencial! ¡Y cómo el Sr. Ayala dejaba 
en paz la campanilla, una vez llamado así á la 
tolex’ancia, tan pronto como era por él adver­
tida la iüteneionadá frase del orador demó­
crata!

Ha tenido el Sr. Marios momentos felices 
ipara marcar con una palabra un suceso polí­
tico. Los que piensan que la oratoria parla­
mentaria debe obedecer en primer término á 
lia concisión que graba de una manera indele­
ble los juicios favorables ó adversos en la me­
moria de los pueblos, encontrarán en el dis- 
citrso de ayer ese rasgo sobresaliente.
■ En adelante la crisis de marzo no será ya 
conciida mas que con el nombre de la crisis 
peí eansaneio. ürovio y l’oreiiü, que á pesar de 
Jesa crisis han continuado en el gobierno, se- 
^áii llamados los ministros incansables.

El Sr. Martos los ha bautizado, imprimiendo 
®obre sus frentes un calificativo indeleble.

¡Y cuál salió maltrecho y quebrantado el se- 
■nor Cánovas del Castillo de las vigorosas re- 
liexiones dcl diputado demócrata respecto á 
causas repetidamente y con diversidad mani- 
tfestadas, y aun no definitivamente creídas de 
Ja crisis de marzo! \Ecee Homol pudiera haber 
exclamado al terminar esa parte de su discur­
so, mostrando la acardenalada figura del se- 
&or Cánovas al país espectador.

Hubiera sido cuestión importante para pro­
mover una crisis la divergencia sobre la du- 
?acion de las Cortes anteriores.
, íío menos pudiera haberlo sido la disidencia 

•i îspecto á la manera de apreciar las reformas 
ultramarinas, traidas en cartera como nece­
sarias por el general Martínez Campos.

Y en cuanto al indulto del regicida Oliva, 
cuando el Sr. Cánovas del Castillo consideraba 
'■que debía oponerse- inflexiblemente á todo con­
cejo de indulto, ¡qué crisis tan gloriosa para 
el presidente del Consejo de ministros, si de 
ella podía resultar la salvación de la vida de 
4in hombre!

¡Allí No; ninguna de estas ocasiones debían 
pervir al Sr. Cánovas para retirarse del poder, 
pra preciso, por lo visto, que dijese al país que 
Ja Unica causa de su alejamiento del gobierno 
podía ser su extremado cansancio.

Digno remate del discurso del Sr. Martos ^  
la tarde de ayer, fué la parte en que lo dejó 
suspendido, para continuarlo en la sesión de 
hoy.
' 'í'raíó de la paz de Cuba lograda por el gene- 
^1  Martínez Campos, y con oportunidad, que 
bunea será bastante enco-miada, hizo ver que 
Bí una política opresora haehió los elementos 
^  conflagración que al fin estallaron en la 
igran Antilla, el restablecimiento de la paz era 
^encialmente debido á la abjuraciem de aque- 
3ia política, y al anuncio de libertades susten- 
tedas pop los adversarios del gobierao.

Concluiremos por hoy.
El discurso dei Sr. Martos es una verdadera 

bbra de oposición parlamentaria.
Sus efectos y no hemos sido nosotros los 

nnicos en advertirlos, lo declaran pateníe- 
ínente.

Se ha visto;
A  Ayala receloso;
A  Cánovas descompuesto;
A  Marlinez Campos sobresaltado;
A la mayoría inquieta v cambiando en mup* 

oiulios los aplausos de días anteriores.
Debemos nosotros regocijarnos, puesto que 

•-«an sentido los golpes nuestros adversarios.

Las sustracciones en la Deuda.
Continúa la prensa ocupándose de los hechos 

«scandalosos ocurridos en la dirección de la 
.Deuda, y todavía están por venir aquellas rae- 
•lidas eficaces, que ai decir de algunos diarios 
Ministeriales, se proponía tomar el señor mi- 
listro de Haciencía.

La Iberia da ayer algunos detalles-acerca de 
A  tramitación que en aquella direeeiou »e fti*>

gue con las facturas de cupones, y por un pro­
cedimiento de eliminación, llega a aeducir que 
sólo en la contaduría han podido verificarse 
las sustracciones y sustituciones de facturas.

Nosotros no entraremos en esas averigua­
ciones. El ministro de Hacienda y el director de 
la Deuda han debido ya hacer todas las averi- 
guacioiies necesarias; el último, especialmente, 
que como jefe de aquella depenaencia está mas 
directamente interesado en que se haga luz 
completa en el asunto, y que él público sepa 
todo, absolutamente todo) lo que se averigüe.

La cosa es por demás grave. Gracias á que 
las primeras facturas que se presentaron y no 
entalonaban procedían del Banco de España, y 
que había desde luego la convicción de que el 
Banco no podía haber tenido iniervencion al­
guna en las sustracciones y falsificaciones. Si 
hubiera sido un particular poco conocido, ¿baj­
ía seguridad de que, sobre encontrarse con 
que habían falsificado su factura, no habria 
sido conducido al Saladero'^ Aun daspues de' 
esto, ¿no iia sido conducido anteayer entre 
dos guardias de orden público á presencia 
del director de la Deuda un particular que 
se presentó á cobrar una factura y se encon­
tró con que había sido sustraída y falsificada 
la que había dejado en la dirección de la Deu­
da? ¿Quién va á atreverse á presentarse á co­
brar facturas, arriesgando el encontrarse con 
que la matriz de las suyas ha sido falsifica­
das y el que en lugar de salir con dinero de la 
dirección de la Deuda, salga entre dos guardias 
de orden público? ¿Qué se ha hecho durante 
tantos dias como van trascurridos désde que 
se notó la primera falsificación? ¿Qué medidas 
se han tomado?

¿Creen por ventura los periódicos ministe­
riales que con publicar algún suelto hablando 
del celo del director de la Deuda, como lo hace 
anoche un diario oficioso, ya se ha dicho al 
público y á los tenedores de facturas lo que es­
tos tienen derecho á saber';’

¿Cómo es que aún no se sabe qué empleados 
son los responsables, ó mejor dicho, los culpa­
bles? ¿Son de pequeña categoría? ¿Son de alta 
categoría? ¿Son de los primeros en combina­
ción cono protegidos por otros de los segundos?

El asunto exige por su naturaleza que se dé 
una satisfacción, sí, una satisfacción, no solo 
á los tenedores de facturas, sino á la opinión 
pública. Sí; hay el deber de dar esa saiisl'ac- 
cion cumplida, pronta, inmediata.

¡Cómo! En una dependencia del Estado se co­
meten sustracciones y falsificaciones como las 
que diariamente se están anunciando; se co­
meten esos hechos que el Código penal califica . 
de otra manera mas expresiva, y pasan dias 
y dias y los hechos se repiten, y no se ha ave­
riguado ya quiénes son los empleados culpa­
bles, y no han sido ya éstos entregados á 
tribunales? ¡Y la prensa ministerial viene 
blando de medidas eficaces y de celo y acti- 
vidadl

¿Hay en ese asunto algo que se quisiera no 
decir? Si no lo hay, dígase qué es lo que se lia 
hecho; qué medidas se han tomado; qué averi­
guaciones se han llevado á cabo; qué resulta­
dos han dado.

¿Creen, por ventura, el ministro de Hacienda 
y el director de la Deuda que ante los escanda­
losos hechos ocurridos, va á darse satisfacción 
á la opinión pública con algunos sueltos en la 
^ ’ensa ministerial, alabando el celo de aquel 
ministro j- de aquel director?

No; el asunto no admite nebulosidades; es 
preciso que se sepa todo, absolutamente todo, 
y caiga el que deba caer, alto ó bajo.

Lo reclama en España la opinión pública in­
dignada; lo exige imperiosamente el buen nom­
bre de España en el extranjero.

La red telegráSca.
Hace muchos años, poco tiempo despu.es de 

establecidas las líneas generales de teíegráfos 
y de ferro-carriles, comenzó á pensarse en la 
conveniencia de ampliar la red telegráfica del 
Estado refundiendo ó enlazando á ella las 1Í-. 
neas de los ferro-carriles, lo cual en el mo­
mento presente aumentaría mas de ochocien­
tas estaciones á las que hoy comunican con 
las de todo el globo.

Convencidos de las himensas ventajas que 
al público y al Estado había de r^ortar esta 
reforma, apenas ha habido gobierno que no 
haya reiterado sus órdenes al cuerpo de telé­
grafos para estudiar el asunto y formular el 
proyecto mas conveniente. Al fin el jsroyecto 
se La presentado; pero como la reforma es 
útil, como de ella había de resultar gra^i bene- 
ñek) al país, el señor marqués de Orovio se ha 
negaíio á facilitar los recursos necesarios para 
su planteamiento, lleva-do de aquel previsor 
criterio que encareció las tarifas de correos, 
para que los particulares so ¡jerjudicaraii y el 
Tesoi'o viera reducidos los ingresos por ese 
concepto.

Las ventajas de ampliar la red telegráfica 
aon tan evidentes, que sólo un ministro de Ha­
cienda reducido á vivir al día, puede descono­
cerlas.

Háse observado en España y fuera de Espa­
ña que los productos obtenidos de la.correspon- 
dencia telegráfica aumentan proporcionalmen­
te al número de estaciones-abiertas al servi­
cio público. Si, pues, en el año 1877, los rendi­
mientos por este concepto fueron 5.394.683 pe­
se-las, á nadie puede caber duda que triplicán­
dose el número de estaciones, como se tripli­
carían enlazando las lineas del Estado con las 
de los ferro-carriles, triplicarían igualmente 
los productos.

El servicio del público ganaría á la vez mu­
cho en seguridad y rapidez; porque disponién­
dose de mayor número de líneas, podrían sub­
sanarse interrupciones hoj' inevitables, y el 
gobierno tendría para su servicio un personal 
mas numeroso y medios de llegar á todas las 
poblaciones de mediana importancia que hoy 
no se hallan bajo la acción directa del telégra­
fo del Estado.

Esta reforma es además indispensable si 
España ha de figurar dignamente en el con­
cierto de las naciones europeas. Hoy ocupamos 
uno de los puestos mas desventajosos y humi- 
llaiites. Bélgica y Suiza con la tercera y octa­
va pune de población respectivamente, y una 
e.xtension territorial doce ó quince veces me­
nor que España, tienen abiertas al servicio 
mas del doble Bélgica, y mas del triple Suiza, 
correspondiendo una estación por cada ÓU ki­
lómetros cuadrados en Bélgica; una por cada 
41 kilómetros en Suiza, mientra.s que en Espa­
ña no tenemos sino una por 1 .8ÜU kilómeiros.

Las necesidades de gooierno, las alteracio­
nes de orden público, las operaciones iniiiiai'cs 
obligan de continuo á improvisar estaciones 
eu puntos ó localidades donde no existen. Se 
gasta entonces mucho, el servicio se Imce mal 
y en provecho exclusivo del gobierno. Am­
pliando la red telegráfica en los términos pro­
puestos al Si*, ürovio, quedarían medios per­
manentes, de comunicación, se íacilitanan las^ 
transacciones mercantiles y se fomentariau 
los ingresos.

Aun sin apelar á los hilos de las conipañía'S 
de ferro-carriles, la red telegráfica del Eslaiio 
es muy incompleta. Para satisfacer á las ne­
cesidades públicas distribuyendo equitaiiva- 
raeuie los beneficios del presupuesto, hace 
•falta establecer 2üO ó mas estaciones en otras 
tantas cabezas de partido que carecen de co- 
iminicaciou telegráfica. Muchas de ellas lo tie­
nen solicitado ofreciendo costear la mayor 
parte de ios gastos; pero el Sr. Orovio, que no 
tiene ojos ni oídos mas que para negociar bo­
nos y amortizar consolidado, antes cousenLirá 
imperturbable que la ley caiga inexorable so­
bre miles y miles de contribuyentes abruma­
dos por el peso de los tributos, que aplicar una 
peseta á ninguna reforma de utilidad inmedia­
ta hasta para las arruinadas poblaciones.

Seis años hace que estas necesidades se hi­
cieron patentes, y en seguida las Curtes acu­
dieron al remedio votando recursos para cons­
truir nuevas líneas y mejorar las existentes; 
pero los conservadores echaron abajo aquella 
lev, anularon los créditos, y desde euiouces no 
ha vuelto á tenderse un kilómetro de alambre 
ni á crearse una nueva estación.

y así estaremos perdurablemente, mientras 
el criterio previsor y sensato que necesita la 
nación española se vea sustituido por minis­
tros que encarecen el franquea de la corres­
pondencia para aumentar los productos del 
'tesoro. Extranjera

Toda la prensa europea discute las-conse­
cuencias de la última crisis de Alemania, á que 
ha dado carácter y significación la salida del 
ministerio del Dr. Falk, autor ¿a  las famosas 
leyes de mayo.

Los ulti*amontanos aseguran que Bismark 
ha ido á Canosa; que la süinisiou del canciller 
es un hecho; que el KulUirkampf ha termina­
do; que las relaciones dcl Estado y la iglesia 
en Alemania se fundarán en lo sucesivo sobre 
bases distintas de las sancionadas por la le­
gislación actual.

En una palabra; ios clericales creen que la 
victoria es de sus soluciones, de su criterio, 
de su política; pero el coiTesponsai eu Beilin 
de Ulndependance Belge considera como exa­
gerada estJi pretensión.

El candidato designado para sucederá Falk, 
dice, es el Sr. Puttkainmer, conservador-mo­
derado, que no tiene afinidad ni compromisos 
con los ultramontanos y que no autorizarla 
las concesiones que anuncian, regocijados, los 
periódicos clericales. El Sr. Putikammer es 
protestante ortodoxo; recientemente ha sido 
nombrado por ei Emperador miembro del si- 
nodo general de la Iglesia evangélica y la se­
veridad de sus opiniones religiosas lo hará 
casi tan enemigo del centro como era el doctor 
Falk.

De los dos personages que reemplazarán en 
los ministerios de Hacienda y Agricultura á 
los Sres. Hobretcli y Friedentlial, el Sr. Biiter, 
tiene antecedentes poco simpáticos para los 
ultramontanos. Hallábase al frente del gobier­
no provincial de Dusseldorf cuando comenzó 
la lucha entre el canciller y el partido católico, 
y aplicó las leyes de mayo con extraordinario 
rigor, mereciendo, como pocos, las mas enérgi­
cas censuras de los clericales, y el Sr. Lucias 
hace siempre lo que quiere el cánciilei*.

El Vaticano y la córte de Berlín concluirán 
un modas vioendi, uii compromiso de toleran­
cia tácita y de términos medios para el porve­
nir, pero no es verosimil queel canciller renun­
cie á ios derechos por cuya conquista ha lu­
chado durante diez años,*No será en lo suce­
sivo tan ardiente como Jiasta ahora la lucha 
entre la Iglesia y el Estado, quizá termiae me­
diante reciprocas transacciones, pero el can­
ciller no puede resignarse á dejar el Estado en 
las condiciones en que vivía cuando so inició 
la lucha.

Como ven nuestros lectores, estas noticias 
difieren bastante (ie las que nos comunica 
nuestro corresponsal y de las que publican los 
mas autorizados periódicos extranjeros; j>ero 
teniendo en cuenta la importancia de Vínde- 
penda/ice, hemos creído oportuno reprodu­
cirlas.

En una de las últimas sesiones de la Cámara 
francesa, Mr. Baudry D'Asson, diputado ul­
tramontano, subió á lá  tribuna ó insistió, pre- 
testandü una cuestión de orden, en dar lectura 
á un papel que tenia en la mano. Como no de­
signaba el artículo del reglamento que había 
siclo violado, el presidente no le concedió la 
palabra.

El papel que pretendía leer Mr. Baudry D*As- 
son era una especie de proyecto burlesco de 
reglamento destinado, según creía el autor, á 
ridiculizar á la Cámara. Constaba de los tres 
ftcUeulos aiguientea

\ l/ 3

en

hDmHiSTRADOfí
BÜN JOSÉ m PALMA Y  P M

B ficin as! Mraudeaa, 2. 
Ceutvo Uo suscviciou: Uarrera da 

JeróniiiiO, 7 y  i).
Azumeioa, coaiaaicados y reuútxdos 

ú rraoioa cunvencioaales.níúm ero su elto  O  cónliaio»»
---  r

í Cuando un diputado fuere liamado al óri 
den, se le aplicaráii cinco palos.

2. ''* Al diputado á quien se condene á la oem 
S'Ura simple, se le mandará u un recinto íort¿'‘ 
ficado.

3. "  ̂La censura con exclusión temporal, 
consigo la pena tle muerte seguida «ie entierro 
civil.

Muchos diputados de la derecha se opusie* 
ron vivaiuoiiie a la represeniaciou de esta in­
digna parodia. Los de la izquierda esuuian de­
cididos á jiedir inmediatamenie la o.xciusioo 
temporal dei diputado vendeauo. Otros s«i 
liaban dispuestos á pedir que futíse sonuíudo a 
un reconocimientc* inediou.
. De esta suerte prciendia un archicons.eA'Vtt‘ 
dor mauiener la dignidad parlamentaria.

Los revolucionarios del Paraguay, rei'ug''ie«‘ 
dos en Buenos-Aires, imu llevado a cad»o 
IH’oyectú atrevido.

Fletaron el vapor (ialüeo, y mandados i> >r 
Juan Silvano Godoy,-entraron en Partiguay, 
apoderaron de Humajia y se preparaoaji 
sui‘pi“eH«.ler á Asunción.

Las noticias sobre la marcha de ios revoíii- 
cioaarios son ciontradictorias, pues mieniro? 
en unas se anuncia que Jian tnuuduio ios in­
vasores y que Godoy ocupa el poder, otrai. 
aseguran que el presidente Barj'éíro se ptrevií- 
uo a tiempo y resiste «ju Asunción.

La plaza del Reposo, en Burdeos, íué invadi­
da en la nociie del domingo al limes poruña 
inmensa muchedumbre, avída de presenciu/t 
la ejecución ite un reo condenado a pena ca­
pital.

Los gruposque ocupaban aquel triste paa*aj¿- 
pasaron Ja noche cantando y vociferando. Rom- 
pierou los bancos, se apoderaron de las sillav* 
que allí habian coloca-do algunos especulado­
res, en una palabra, dieron un espectácult.» la' 
mentable.

La Givonde calcula en muchos miles el nh- 
mere de espectadores que acudieron y que n-̂  
lograron satisfacer su curiosidad, pues la eje 
cucion no se verificó.

Como se vé, no e« triste privilegio de los eá-* 
pañoles el concurrir á semejantes espeutacur 
los como á uua 1‘omeria.

Los periódicos ingleses anuncian la muert'& 
de sir W. Fothergill Cooke, que en unión co^ 
el profesor Wheaistone, dio nombre al priiue:  ̂
sisíem-ci práctico de telegrafía eléctrica.

Cooke se educó en las univers.idades de Dnl' 
hain y Edimburgo, sirviendo luego en el ej<.''t* 
cito de la India. A su regreso a Eoi’opa eu 183 ú
se dedicó á los estudios científicos, y especia t-
mente los de raeíUcina en París y Heidelberg. 
Durante el curso de estos estudios, se dispert>> 
su afición á las aplicaciones prácticas de hi- 
electricidad, cuyo estudio estaba entonces eu 
gran boga.

Volvió á Inglaterra en 1836, perfecciono sus 
planes y fué presentado á Wiieatstone, que jva 
nabia hecho muchos y notables descubrinaien- 
tos en la materia.

Eu 1837, Cooke y Wheastone ya asociadc»ií. 
obtuvieron el privilegio de sus inventos, Coo'ki> 
fué nombrado director de la «Compañía de t.v; 
légrafos» que acababa de formarse, y presidió 
á la construcción déla primera linea telegrá'-. 
fica, que se inauguró en Inglaterra en 18̂ *d.

Sir Foílitirgill Cooke murió el 25 de junio áJU 
edad de setenta v tres años.

Un periódico del Metliodía de Francia 
que la admirfistracioa recibe diariamente notí 
cías aflictivas sobre la- marcha de la ñloxer-* 
^  diferentes comarcas del Narbounais. 
progreso de la plaga se mauiiie,s.ta con rapidí*' 
creciente.

A  parte los punios invadidos el año pas.a<iO’ 
k) han sido en este otros varios de los térmv 
nos municipales de Bizo, Argaüers, Ginestas, 
Le Sommeii, Saint-Marcel y Peyriac-de-Meí*- 
Amenaza íamláen por la parte dé los Pirineoi- 
Orientales y ha hecho su aparición en Taui;» 
bel, á 100 metros del límite del depai'tamenioy 
en dirección á Paziols.

Estas noticias son graves para España v 
merecen ser tenidas en cuenta por la ai.lnu- 
nisiiiacioii..

¡ívíagníñcos períodos aquellos que hadedicí.»' 
do el Sr. Martos en su discurso á la hístoriB 
de la fuerza en la política de Espaual

Por mas que el ilustre orador prometiese no 
hacer equilibrios alrededor de la campanilla, 
tenemos esta parte de su discurso por un ejep* 
dcio digno de un Leoiard de la palaora.

Eso no es andar alrededor de la campamlla,i 
es ponerse sobre ella y Iiacer de ella ei pcckww 
tal del ingenio y la elocuencia.

Sobre lo de la Deuda.
Dice aj'er un colega que el ministro de 

ciendo sé propone destinar á otro centro direo-’ 
tivo cierto número de empleados de los que ac­
tualmente funcionan en la dirección de la 
Deuda. ¿Y por qué? ¿Por simples sospechas'* 
Porque si realmente son culpables, ¿cómo cw»- 
tinuaran ocupando sus puestos ú otros idénti-* 
eos? Y si no son culpables, ¿por qué se les tras • 
lada?

De lodo ello resultaría que es tal oldcsórdeiO 
en la dirección de la Deiuta, qué es difícil pre* 
cisar las averiguaciones, y que por sospechas* 
se trasladan empleados como para aparentar 
que se iiace algo.

Le causaba extrañeza al Sr. Martos que 
Si‘. Cánovas se hubiese cansado; pero le ex­
trañaba sobre todo, que se hubiese cansado' ei 
Sr. Bugallal que taiíta impaciencia luvopog 
ser ministro.

El Sr. tíugallal no se cansó, le cansaron.

Ya-son dos lo% $crii.^ú«¿& mi»»«órialos

Ayuntamiento de Madrid



l i

ll'l.

ite-ri da<k> I» notí<^ de qwe el n?ínf=!*ro de Ha- 
cfónda abi'igtt el propúsito, q«e louy posi­
ble se ti^duzca pro»loen uu aecho,det*ecveta? 
Uiía revisión geaerai de títulos y erectos pú- 
l»;ÍCíi>'r’.

Por su parte El Tfempo reproduce nuestras 
observaciones de ayer af^i-ca de tan írrfvvo 
roediOa,, y dice que nos adelur, la trios á ios su- 
vesos. Kn lü'kiCíiso quienes aeinui auelantaao 
san ire« perkKlici»'-, dos de olios raiuisie- 
i'ialcc!.

PerU. df'tiuu'?, como/?' Tie:.:po na-.la dice res­
pecto á nuoRlras nprecíaeiones, que copia, las 
halla icutiad-HS si id íioi.-ĵ -ro <lc i\ívis:iou gene­
ral de tiíidusse !lo\usi‘. á

Qnei.ta. pui.í'-;, .»Mu--;'.íio Uii iiiisuio. y ivs- 
pecu:) íi li> Vi-Hios alirmado por tres pe­
riódicos, (iris de ei?i i! nunis:er;a)es, y  puesi-o 
•«•a duda por otro d'ariu .n'ijjsierKií.!.

'i?ntió:íd£U!se loa iieriótücüs rniaisierialsíS. Si 
riü l'u-?seH'';\.ae''-u qutt i * uiitúsiro de Hacienda 
xov.'osi.. aquoí pr iVy-'-io, que seria una medida 
<u-_ suuia g r í’;!'>d:i.i', ;í.cómo es que dos diarios 
iu!n!5<.’?r'aíi‘a iiaii lau/.Aífo aqnelia noiicfa, ver- 
d,adei*at¿iBnte grav»,':’

-¿re

NOS sorpreco? E! coa^esia aiirmacion, 
sugerida, por la leoLura de iiue,siU.’as obser- 
•vacvjik'u .soiJiYi el discurso üel sh*. Roiuero 
Ortáz:

.'■Donde todo itepende de ia eiecciou, la elec- 
Kcoii será eternamente falseada.'»•_ m •  ̂ 4. >.wr < <*. w«̂ai cv* ’ >

Es asi, que el lioíiibramieaio dei Papa de- \ 
ííiude de la elección de los cardeiiale. ŝ. s

Luego segim El Féiü-ju..

La Epoca Veprodnce ías principales eonslde- 
racione.3 de nuestro aríicuiu de >*yer twiereadei 
tratado co»i iag»aLerrtg se declara cotiforme
c-jil ellas, V d:—-  . que La cti8.si.ío/t i|i;e hemos .
promovido es iuteresaiiv-e bíj^o el puesto de vis- j 
.ta del iuverés di; Rspaña. Ulai’o es que uo la | 
habiuuio.s de haber pramovido el paniode ? 
ViSía del ihlerós de íugiaterra.' La wé'en.sa, ■ 
anade niiesiro colega, deboria oi;̂ ufiai’«e*'d0 esié i 
Siáuuto iüipijrtaaie, y por su parte promete | 
íermar en la coun'over.sia. i..\j celebraremos 1 
por la competencia con qiíc- Km.í»;rü «edeg^ ■ 
G.rata estas itiaxeidij-s.  ̂ ;

c omu id mi.smu ürmpo La £p(Mi iloídara que ; 
^a pire.iisa debe ucupar.so di’, {as negociac'toiios ] 
■qutí̂  !a¡ de i;«ui,blarse poi‘ el gobierno de : 
Jfti. ivi t̂u iiri'taua cua ¡ido oot<Miga la autoH/.a- í 
c'Oii hig-ísla; ivo. es tle .-fujioavu- que n-titístPo co- í 
Je^a, comu periódico luimsterial, pudra decir ' 
-algo déi curso de aifutíi/jas uej40Cí<uiio)iés, \a ‘ 
ique para tratar de. eíÍJts predüo’esoonoceitlás.

L¿ Pahcüon Naeionce ,̂ órgano del geíteral con­
de de. Valmaseda, que á sii ve?; es d  reiifeseu- 
taníe tte los moderaílns

erática ha í'rcniíífo e'?ía-̂  manjfcsíacto::? .̂' con 
jamelgo jühilo, owíís apaíte do probar la, gran 
estima en <jue se íienea las altas dotes deí 
ñor Huiz Zorrilla, prueban las iiiaacasus sim- 
patias con que cuanta la causa de U  democra- 
cía española.»

rfSífe»
Los ociilralisíaB so abstieoea do vota«‘- el 

Mensaje.
—Tres votos menos—dice El cW/w«íít.
Visto es niAS que una obsG4*vacíon; la 

eion fúnebre de i(>i ceniralistas heclut p(.>r los 
ministeriales. .

l «  escrúpulo de La Epoca.:
K1 puri(tdiSiiio laodornn eutra en ia  e«síerA 

de lo iwbiv.aamral, pue.Hto que adivina lo que 
va a .‘i^ucedar. No uo.s atrevem os noaotros a 
iauío.

\ asi se evitan ciertos pídígros, ai hay faci­
lidad deacomtidar.^e á los aueesos.

í'aralelo deoradore.s paidameiuarios hecho 
por ñoí¿ Dc&«fes,

Caihk-a ia oratoria del Sr. Castelar de alio 
vuelo.

]-a dei í>r. .engasta, de lu»uaiiio»ía eleetri- 
cklad.

ijA íle Cánovas, de Ííapbiuos»a.
I.a de Hoíüri'o Ortix, ó& correcta.
La de Carvajal, de suavemeiiíe insmuaníe.
\ ia del Sr, Marios, de luia palabra agÜ, dic­

ción propia, prounuciacton limpia y dialéctica 
persuasiva.

La Epoca pone reparos al diseurao dei .señor 
Martos y encuentra desvanecidos algimos 
accidentes que dabaái tanto realce á su ora­
toria.

A coütinuaeiíjn í’elicita y ensalza al Sr. Esté- 
ban Coüantes, indivkitto de le. eoaiisiou de 
Mensaje y uno de.loa diputados de la mayoría.

Uasta la memoria pierde ya La Epom y olvi­
da que su ruérito con.sisiia en sus habilidades.

I.á .si'oíriiTT M  ^r. M«tr4<K la ba
conflrma^^.

La Integridad deZa Patri¿Lj,c9>uoviGtt., Uevan- 
do en todo la ooaíraria á La Epeea, campista 
y snyohsla, cr<Hi que al Sr. .Moa*a Martiiiee 
'•oininuit aicTido jt‘Je de OTT,jpo:

Oroo que coruo tal se expro*».*:
Oree que el oeutro subsísts*;
\ cree qiKí el (‘renrro no es (iou5?̂ ítucio}ia.l ni

HberaH;ons&rv;*dor.
fradicionftlisxa ui Uíoacrado liistúrico no 

sera c-!©rtameuíe el Sr. .-Uonso Martínez.
,;Scrá «hamúcrata'?
Ouaudo el ¡efe del Estsdo se Uantaha presi­

dente «IM pcx.ier ejecwítvo de ia república, fué 
ministro el Alon«o Mariinez.

.\rano le hahcti quedado aiao de aouelios
tiftinqos.

Yii'ftOG los prometes qainwco^y farmae^uSij 
coa, y en especial, el ácido aít«eo v ia poiasMul 
aderaás nos trae hiewo fahrieavk»; iteero, ¿Z 
quiüüts, papel, bi«u^3fi^, ©ic, ¿li líúmopo da aL 
inanep, sin iunbargo, esta^oftidoeu España 
reducidishiio, y esto« uo wabaUto éH ge.iecai 
pov cu-anta propia, siíio ai»e ¿on agentes tvl! 
comercio y de la industria de su paísr '

Í A)n Rumania hace el itr^erío áifxoan un co I 
mercio do importación de -̂ .4̂ 11.1X10

Cuando el órgano dcl partklo progresista- 
aemom-átiiio ae raosíraba hace pocos dios sa* 
íisf^ho y haála eitíusiasniado con las tb̂ ela- 
raeioiK».® del general MuríirMv. Campos irespec- 
W i(. la paz iÍ0 ( luba, ya .sospecháhivmos que no 
3'e.spou(i(.a aquella sü.t.¡síáecÍoa y aquel entu- 
aia.smo al pen-samiento del partidio w’ogresisla- 
dififiiocrátirto.

El S i*. Martos conSr/ííó a yer  nuestra sospe- 
cim, recahaudo pitra el í^ la jt ie n to  y  para el 
país el (ierecbo a  in terven ir e «  iodos ios asun­
to ,9  españoles.

Quiere saber el partklo ij«e  el hd*. M ai‘ tos re- 
presexria ('ómo so ha celebrado U  pA'a tiene 
derecho á cotióiier los docuiuontos relativos á 
esas negociaciones, áun cuando fiando en la  
palabra del gen ev«i Marthiex Camfios, ev is ta  
e l coavchcímíeutu de que itado, í^ iv  en ellos in- 
í ’umpufibíe con ia  digrihiad de K.spa¿a.

¿Ct>mo podrá un paf^vio pc'lítico, do ia im por- 
taücía  y  «gn iíica e íon  dei rattieal, reuuueiiu* al 
detTcho de iBbo»rveíi-ir eit c«<-st*ones. <ie im erés 
iaa vj4aU,simo;*

íaníe (.le los moderados histórico.s cerca del 
prcsiidenttí dei Conswijo, bae.e ayer mi juicio dei 
íaltirao disc.urso del Sr. i.laíiíí̂ Ui*, v (4ice, eoftre 
ouas cusas;

'('l'onga cuidado nuestro ilustro a»aigo el ge- 
2ieral Marihiey. Campos: tanibieu eou los hi*a-
..a;as S(?. uhoga.j-
. A  e.so tiran los moderados, y ]ior est> y paífa . 
eso dodararou haber visto cou satisfaceion e) • 
hombramieu to del general pava pi’esi<lea¿e tiel 
A'onsejíj de loinistros. I

■=5»iS= •
Tenemos por cierto que TÍO han so ’̂pa.’-endido t 

a nuestro discreto cok-ga /.os lyeitau’ji ias iiwif- í 
<*̂ acJonetf. q<̂ e itubiinos iTe haci.vr ayê .* al exaíoí- 
nar iigópainetiw% el di.sí'ur- *̂ fW Homwo , 
urti/...

Hei''o el eolog-a que mus a-'.eisa dfO ijueáic.iosos j 
coít HÍ'eí.ír.a'dH igixwiuí-’.ia.-lft sos-w,d?;a., i 

.«le si al Hiumcmr el mí,uro .'{nvTJweíiAo de ai- ■' 
gunas iuorzas poiiíiitias para seirvir ío« planes ‘ 
e Miteresíís del general Ms.riine* C^nri<js y di=̂  i 
r'í. (?a.iióvas deí C'a.sJrt-ío, Jír.moh alndMío á ai- ' 
guna de las i'racciímes de la democracia. ii

No; hea lo sabe el y nvkS kw detaoe'^- !
tr?i poniendo el de<io en 1» itaga: os rbyif, ha- | 
c ^ d p  notar el majN;a<iisk>ió ««ipeán qjwí el ■ 
Sr. Süvela llene en regenerar airh* ei paiwai ■ 
moderaiilisino-hffeiórhy». |

El Sr. Cánovás no seguirá eŝ íis •yj’**i*iemes, H 
•■tu voivepia. pr«>babieriteíue al píx*eíe-q-Hecí"fff»?- j 

dejo eii mar/e liUímo, eemn dívria, • 
aver el Sr. Mari«>s, sí Sr. i ánovaa, (*on umi 5 
previ.siúii cjue iiaoe hoiuu* n sus dfUt’ií pol?íú-.!is, l 
jao buscara en nuevas corubmaeioftes l« iner- ■ 
xa y el prestigio iinUwwnsaWe.s para (dei'i'er 
con fruto cd piculer.

Ahi está el g«.ó*men del jmHido qun?. heeiuís 
anunciado: vea ahora el aikísíciable, cole<_-a á 
quien contestamos, #-,uan fáciles e.í'fsHitrar los ]
elementos (jue lian de euuai- en su \
y dtMsenvoivjuiuefud. |rrjül̂  i

CueRíori deíUiba, |
Hay paz, pe4*o nratetúfti;

pijiüioe ayer qne La Epoca pedia el liofiibra* 
miento de una comisión iinpareial que entetiS 
nie^c en el asumo d(»los pinos de Cluenca.

Upiniou de El Férti.i- sobi'e el asuiUí!;
|.;̂ n ánimo de inculpar á e.sia ó la otraad- 

íaiuistracion, tlirenios a La Ept.A'j/ que si e.spe- 
]*a á que recaiga fallo, ya puede esp6P.-ir sen­
tada, porque sallemos por antigua experiencia 
que sobre esíe género de asnuios cae sieaipra 
la losa dei olvid(>, que es una losa eH\aienic- 
mente libeiviil, ct>u.servadora.... y (íe fraen.)'

K1 Sr. Romero Robledo, qne debió atender á 
este asunto, nada hizo. VerenjO'» si dur;.tnt'=‘ la 
gobernación ded Sr. Silvela p»sa olri. (Ufiio.

Tji. integridad de la. Pátrlu, disrutíeado con 
Ei SiyÍQ, sobre el míQUieritilismo definido ó 
indeSnido del Sr. Alonso Martiaez, H«va su in- 
U’ansigeucia hasta el punto do .supfu*er que el 
jefe d ^  centro parlaineatarío «uo ¿a (.lei-Jarado 
nada eu eonci^eío, y que afUem* lo aijstraoto 
á las declaraciones, eqwva-H* á ifuwrdar si­
lencio.»

El Si*. Alonso Miartioez tiev-jaró que los cen­
tralistas iDwirian envueltos eti batidera.

j>*uedé exigirse, mayor abaegacion ni sacri- 
íkúo mas gk>noso?

Lo que hay es q*e La Ift^r^ idíui déla Pairia, 
ó lo. patria en su integridari, no e«Büfw la ban-

ooHPÍstenlG eú manufacturas de lana y seda’ I 
terciopelo.?. rqedia.s, drogas; cueros, calzado* I 
acero, cobre, prcxiucíos qniraicos y otuetos ó¿ 
lujo. I

Cqu Francia ha tlesarraüado á íál punte s» 
comercio, que^visitan el Havre 3:5ú vapope»! 
Hleíaaues ai anoy l.“ib á Dordeaux. ao oh^aí, 
te ser inuj pocos loe al©m«<ne-s reskiwies (ŝ L 
estos pumos, lo cual prueba que son los lai^  
mos fravn'esás quienes suministra® ei oarsa-| 
iiipníq. I

En .América los alemaiie-s han cobra-^ograpl 
inñujo. Eu ír̂ an Francisco se enseña el alema» 
eulas escuelas; so« alemanas 1íj«  principaleí» 
casas de roniercioy se prevé el momento eri 
que los a,lemanes acápaj-en el eomepcÍQ de est̂ j I 
panto con la, India, el .lappn y la Cbáia por ei 
íjeéano. La riqueza de este elemetRo es debi-la 
ai esfuerzo poderoso de la emigi'QCíaa.

Ci'U el Brasil han tenido mucho comercio, 
q:ie Ji(»y les arrebatantes ingleses. Cwéatansé 
éü aquél Imperio k-’b.btNj coIobos alemanes. (aquel impei’i............................ ............

t.’oti Asia se de«!arrollan sus i*ñl&ck?2í«s rapi» I 
d-jineme. En S/niriie, .Alemania o c i^ e t  sexto I
lugar de iixipüi'wcion y el cuarto dé exporta^ 
í.-ii,';;. .Xraba de e.sr.ablecer un ooitsulado en Ti41 
flis,-leM'iloriu J’uso, y lu íejideucia es eompe-jl

(lera de los cenimlistas; y ío f«or es que el se-
uor Alonso Martinez no
de notkia.s tampoco.

—■Yo bttsco quien wíspaiwla de la crhis <lo 
níar/it—(4eeátel5k. Mw'toí»—v tw> te ene»pu-
Íl*íJ.

-Yo respondo—eontestó.€á ?ii^.Cánovas.
El í^‘. «.'áüova.s ba skio iims se*»»fele.á la pa- 

labi-a del Sr. .Marios que á La. del 8r. "̂íífttelar.

U'wsie deoer eí del Sr. CáiKwas alaüecoger la 
abiT'éon orador deiaócraSa-íwííeB'ítft famosfta 
crisis!

;'i’euee que adornar de ütoKeíi.siu Di>opií» eui-

■■ani'fiTi

1 V a (jbservttcioji tíe tg ‘PéíiL>r.

. qíiepiAkíh.. ________ _
€ie (iwa* (¿ísnjrrso del e-x-tfl«»wa<.».

Se m.íK ítgura íire Et. Líí» jí.\}. J-ta tenido ©» 
vez W b :w**k mas fina «í«e ios pe*i*iódk.*jf¡rK 

eousxírvafletf-es,, easi eaí̂ i se ínlicaaii (de la
arenga l■A(í.í'.eía4‘i{•il,. ■*

H&ra SV4 * (••{Wiftjervadur y  ja>riíi*iÉpiiti, woliaa?® 
Saliv̂ .ia tM*»'íz; kveeseticial esrí fwdómago.

_ -No se ííueja¥á*i tos Biiaift-ses^desr áxl iüipar- 
edal ei*íte>Pio eon juügaíj, a  los foUíisvi’üS ios 
itípado^s (l«üí*üt.*rata .̂

FU Sr. Mames hizo j«ja4icia al. í̂ j;. í îlvoia, 
'«cuaudo dijo qne se es?f»e»te> íniM?ho.

fía ĉ etSKio tanto, eu (̂ tm h su sui« -
hra (¿tterme kwio ^  m iu^erk).

ü  caerpo  e (»$ i

•j «

ki-(SMwdíj—;-vayu nn á'áwaiíud -de h*s (‘a?t*pe- 
iíís de CHp(.j4*̂  fit Î.a.'sadaK y júreseuteñas al 
t^sbrí»;.» .bfcdÍT(-Mí-**k»«. (dft*. la Dew/ia, XkO le 
c¿«ro á ím  ¿.puta.

A  íiosfU-éíis w, y ttt-utbien a{ |wi¡b?ko.

Pii;©, .stjfWv; lí>_uiisfiw,>, el t.'«/aí¿í>t:oleiía,
eSi îXQ á la (srdeit día. ka. c»esííóu tto tos 

láksiíieai':áw»eíá <je cají*peiu‘s cte cupmie.s de la 
Penda.-'

Y que lie «íía, cüéííW.iou tiíuiará
jU'iAs Lu Iftifigridad d& la Páirl.a par.a t'OiRi- 
aom* .Sfi -Sfecíáfwi de efe^uér/des.

-IfWMl ■JVI.L.Í
El Coftg^eao U  sfiNoa de ayaa*̂ . según /.os

Ikdvrtc :̂
«E’t (íí&<?g,o de Sil pf'dufc'rít ha siite(, ain duda, 

graudei L-a ma=‘yí.>rÉi inquieta c<mswntenien;e: 
Toas mquietus lae iribuníis tenidas ú. raya iji>r

veces se Ita «Hida*j qqe mio/le Uí̂  nae- 
Jtos eñ<'.aí.;es de pmtitovoí* el deéiarrwato (¿e la 
?rjp»s«Kw, de un }jaia, fs  el ctesaiToilo do ios coti-
SMÍ*<*«k>S.

'lY'.kdi-.íS lisíá paise.s pr(Y ;̂peívs ium Uega(h) «.i 
empíU’io coutíMfiíii üirvséaatiTi  ̂de ewtv>s ii«iis- 
peusahies ageutes, y Itovíániáoiiiíi (Jottolft aubes 
Tiu Los h-üi^a. P(M'0 enire pru.ses »«u-
g-iMio ha htíeh.0 fisfuen;̂ c.« «¡í*a laotahtos v dig-
Unis de attoiiraído)i eoaio Alomaría.

Teu-ia cara potencia, en hilé, 4?».l£ rt^esofiUa- 
ve¡?> i-ousiilares Pü el íixü’anjeío y timié hoy 
óíd; dé las iJos caiBiifkías tie ’cjjtnérc.iakíi pi»Ú- 
Siros y oomeivú^es. rv. ellos ri ló e.siáti un Bu-

Fli la {'.raíl Bretaña hay ;;; cóuautos aiema- 
w-s, ó feoíi >i7 (-m Ingiatm’a. 18 ©u Evwóí'Ja v 
ocho cu Irlanda. Sólo soÍ3 esláit en e>l inujé' 
yí<?r, y ti.dotí los (iemás eu imertos v juííOiIos 
tid üioral.

.Suéeia y Naruega cuéfü.an cada una.
•avii por

Utd (‘Oladoros. jiiipa-deiíto. eh fv,-. «‘¿.aovas de
Riisui átt, entre Jos cua.h's los «to Sa,n Pefers-

í'spímusr 
Esta ̂ iia pi-oguuia ftté diris'iila á lont di£iwta.<ic«. 

eubaiios uor el tribuno tl¿iiH»eraia.
?,C(>uiestarttU u e.sta prea-imta los dhatí.Va«,U>H 

demócratas'’
No,s pare»í(¿ oír á X<í ¿’pofítí qoejarfie, ron e^te 

moavo de ia elevada íemperaiara. (íei aaíott ote 
jiesiouo'--.

Porque.en hablando de Cuba, se (iejanrrolto. 
•eii ia u tMiiXsilera ruiai.ctertal el eaíor de ios Tifó- 
.gtcos.

.  ̂ «f»
-No coalas armas, sino con las ideas demo- 

^aiicas ha vencido el general Martiaez Carn- 
IMS eu c>'uba.

Esta abruiacion del Sr. Marios eswiüüeeió á 
'Sa^niayoria.

£1 vencedor en Cuba aparecía arúe s.as ojo.s 
leucido por la democracia.

saJtHP á to arena; el MarQuezCampos
fat»raiído de su asicrai», y  el .sa*, Ehbiayeii tau 
e'^buberunÉí-. rte que ai Jiu iia pétUdo to.
p̂ UaínrR. '

i’,ou(j4fc!.»;.o de la ^aia era /ite-guífico v dra- 
?v.áitoo; y irrañaata ía sesión TŴ oaete. avi- 
saíiios 8, ios dos «foe- hoy «o  jUê '».n ob-
íewisdo bíleve. ■■

hurgo, Varsovia, Ibdsinglbvs. Kuwno. Kkw, 
Odtusi'a y Moscou, son' de primera uategoria. 

ItaHa iiene -1 cousuIh'Ios uleimnos, v el
■pfúielpal eu MueiijYitt. 

Ks'poria liízne 35, s«ew.to ei Bai'ütíona el
üuis iUTporiauw.

LHít.amar»':» ‘/ó. Francia J,¿.rt

^  al sefiiór marqui^s ac Mohus le reiíúten ©i

tJSctm^dirig.a sucí.trresponsai en París; 
(•C.I Sr. Kuiz Zorrilla, autari**riü por el go- 

©lomo l'caiiuás, ha vuelto o, iijai’ aa resitieucía
an París. Su expulsión, como Vd, recordará> 
iluéua acíodevfírdád'.^ra baHvúri .̂, ,, . - . Se le trató
eoaio al ultimo d«} Jos batuUtloift. ííu vuelta ha 
sido to más conipldía de las repai’aciones. Einí- 
Bcncuis fie todas las fracciones republicanas lo 
•fian visítacto. hcftnbres de la mas alta impar- 
íancia le han (.lado pruebas de Simpatía, v j 
pran número de represeníanies aereditadoa cer- | 
ca de ¿arepúUiea/raHeeaa han acudido á estre- s 
T¿iar 3ü mano, asi como o;ms personajes ex- 
iraqui^ros d^paacea París, La colonia demo- i

Cuasi») ei Sr. Martos »ifwítóu¿a suas adiuirai- 
periocte.s sobre el c»plíoeri dé U>a proceJi- 

iiií+íZfctü̂  ác ta en a-JiéBwb.ío k  advir-
q»i« el seúor presiíteíka áe la Cdiuara 

aeat'icUtl'ft éou inauo imí»a«.ííeiitó U  í^ampít- 
mWík. ^

Fi Sr. Maiáes eíKró e« ¿tro astrnto: Jtabia 
(üeiio s « «.UEirna patebra sobro ei tema. Sas 
pesisamieníos-; v.V.«,ba« ja  libí*<*s por el espacio.

V ¿ los peusamiemós qoe v»itíJ*ri eo#.i’ la.s 
alas de la íkMain'a, notos Rataei? pw'ewe m» 
vueivet).

--m-»
O-eíJísítí Ira becíio H lg««ít^})ee?v»ctonps

<?«ripsas.
.\ut8M.yep, Aiaiwhve el, dieeurso dél Sr. Roiihí- 

To Ot'vú̂  el F&. Navarro y RAipi^go se paseaba 
sede p04’ 10? |íftsíll0ts del Conjs^V},

Al abidMe el Sr. Romero ^tir, h»caüm’ó de 
amigo papíicíilav y iao de crtrreñ^iuftrio.

EiCronekfa sosi>e<5ha-qne sr. Navarro y 
Rodrigo ('lUiere sustituir ol wr. UÍtoa en e! vas> 
tid(í cüastitqcioaíL-

Ei pariidi) constituciuRal se vá poniendo no 
ya parabólico M cHiaatérsco.

No faé la parte menos elocuente del discur­
so del Sr, Martos la qu)í cons^ró al examen 
de la (3jecucioa dol' regicida Oliva.

Nosotros expuaicios hace días nuestra oüí- 
ntou

eiHre los cuales 
y Hay re son <to prime**» categoría. 

En R'unUfaiiía í̂iete, y tos ea wae.áwíes de
íftftnor toinertawcla.

Kn Aj.O(érica e.ueaía Al^istuda 17: en tos Es- 
feiii«í«-lhttdos el principal es ^  deNueva-York, 
ibaÍíiv»do ano tto primera ea ¿au Essaiyis-^o. En 
el Bra.9íl. 18.

E.U .Asia hay 10, todos en Tarquía. Kn Af*ica 
y Oceeania sé oL«?pj*va poco desarTclio; pero 
no falta de ateUfCioii, jmesio oue ios cofisuta- 
dos de IlOBoIuUu (Hawai) y'de Appia (grupo 
da» f^arnoa) lian sido elevados k la primera, cai 
legoría.

Aleiiiania toi ctuiieiuado ya ó, loear ios be- 
^4i;;ios de este ¿osarroUo dado á sus ti*fí.bajos 
éonsulares. Xó era antes potencia marítiiny, 
ni era.ti eonocidsis sus aspiraciones sobre este 
pv-iíto. Hoy pei?oa su-v buques jto s  pitKÍucjo« 
«soi{.«iah‘s por todo el mundo.

Con 8-uecíá sostiene ia>í C/Omercio, quo sóto 
Ss<)ckholmo iuiporta de ella :í 1 millones de tha.-

tir (‘üu liigiaierra y Francia en ei 
de ártíeulos européo.s. Titiis es el foco iuteia © 
cual lleva Rusia todo el comercio <ie Persto.

Francia miaina, desde que ha ,coaaen2¿tio 
v©!*ae tj*anquüa, ha acometido hea campaS 
consular análoga, y ©siá en í;;woíqio de esta 
blecer nuevos con.sutedos por toda la Arfiórtoa, 
eeiUPHl y merkUonal.

Eíspaña cuenta 10'¿ consulados y vieecofistil 
lados que constan ea presupuesto. De elio«, 
hay 54 en Europa, 28 en América y 1̂  cíi Afri­
ca. Ín<rJnyewdo Argelia.

Teoomps en Frahcia 11, eu Inglaterra ít>, en 
Itortugai seis, en Turquía seis, m  ítalia cinco, 
eu Alémania tres, y eu Austria. Bélgica, IK- 
naniarca, Lreoi-A, Hdanda, Rusia y Suiza, uno 
en cada iiaoiom

De los 28 (ie América, hay nueve en tos Es-* 
fados-V-nidos, cinco eu )as” posesiones higlv- 
sas. (los en. Haití, dos en Méjico, y en H Rio 
l^a Hiata, rosta Rica, Bolivia, Ecuador
y Peini, uno eu cada liacioa.
’ En A sia teaesuüs siete, cuatro d© ellos eu 
China, y en Africa líl, de los cuates ocho eu 
Marruoeos. tres en At^eíia, ihío ej.i l'úuez y 
otro en Egipto. Teneínbs, ,c*3 verdad, oU*o nu­
mero de agentes eonsulares, generalmente 
oambrodospor loa mísiuos cóastíies, y atte ea 
la luayoi* paHe de los casos m eouot.reh el ietto- 
uia español, uí <?e precHíupasB «¡Tau f(Osa det 
ctoíiíí riMfHo del comorek» de y ao pocos
de olios (tefl-tiauoceii la F̂ r̂si®cion.'ccH¡ftot«iai< 
eM£ifvñola > nu han visto skjútoca utí ejemiHa<- 
de nu*-..>tn) fkkligo de (íoíiieroio. Otros, no y» 
«.íiouies OÉHi.suí»re.s, sino vici*«i¿>iísules. no váo 
iUrfs uihi. «file lo que han pcídído aprender 00 iá 
«Ouia pi'át'tica de CenHuiAdoH», ae¿ Jove_̂ í 
He-.ia. he«dia cu>i tm objeto esneesal. ittim bien 
coiuo í'ormuterio tw.ra «tesjínuluiwiaeüpesaído-- 
n'zi.-;, > >>>H>'.-b:'! (wjo esc»?, piuuode viswt, qne 
con (íurn objeto más amplio.

Aquí tiiíii-a la ooti.sidoraciüri de si tos í-aesar* 
bidof». (Uítiieii f*»M* creados «iewitte haya ya  c»»r- 
riftuies í-.03Yíeiv;iMle.s esiabtecidas. shñtfaienfjeRío 
para pr(‘ f*'gtx' á U>.s súbditos na^oneirts. ó sji 
pur bl cíUií.rarto, lo couveitieíito es «srear con 
sidado.s eu puny^s donde uo haya aún peíaeitv 
•iiívs comeFi.‘ ii*ies p a ia  c.c«»trií>HÍT á  éstos.
- ÍCkíc poi' to (jne auseíi heuHií» dieto»,
pai*cí‘.e ser ei criterio de !a,s -uatuemes qj«e he­
mos diado, Mu privsciudir t«.«Tpot;.o del prirne- 
•rq, y Ib'.ma desde Inego la aíetadcui que en el 
Rit) da la Plata, eu Costa Rhwi, eu Lbito, eu ei 
Perú, tmVl Ecuador, s6k> ha.ía. tm i'iinctonariíj 
CíUsul ó Túyíe(>usul de uo con-iaudo,
■Cdjmo no puede <»omarse ptúa aquel objeto, sino 
eu casos üsay coiítados, (-.rtM los agentes eou- 
suIaivs íH'Opiamente diedioe. y que son, j.x>r lo 

• goiu'ral, eomerciauies, súbdRo.s da la nació» 
en tjue residen, y que sepreociipaude sus pro­
pios uñgocios y no de ](»s fines que ios fuucio- 
aavioí-: ciinsnlai‘e‘4 (ieb«̂ u proponerse.

iierteü uut--(U>js cónsiiírs ia obligacíoí» dé 
r(ídaccai' ''?»i(?iíiorias comerciales»'» cou (úbjeto 
de que él comerido cspaftol pixíJa conocer los 
proiiuclufi ?. el inovíunartio lueeeantil de las 
domás ilaciones, así cojito eí coasunio que eu 
eiiuíi jiOjiriáui tener los pi“Ottnctos eepafuMes.

.Muchas de-esas Memorias .son ca r̂t-atnemei 
nofables. jior las apreciaciones que contienen y 
por ia abniidaneia de datos qne eucterran. Des- 
gritótadaioeure. hoyes im trabajo perdido. Po- 
(iOb son tos que eonocen eaas l iViemorias.» ÉV. 
Eco de liis Áuíimas las nubii(.!a iatógras, gpeK> 
se ha llenado co» esto el abjefo que'’motivó eá 
exigir de ios funciouarios constilai'esia redac­
ción dé las (-MemoriaH»'  ̂

ítidudableiüeme. ao. ^En qué plazas com.e.r- 
eiaíes uitestras soh conocidas esas <cMemorja:a 
cooftularefj •‘f

.Nos Uemas extendido ya mas de lo que po­
díamos iraiC.eriQ, v leiiefnos q»e de^^r para otro 
áia., la eoutmnacion de esta iute^esaate ma* 
tédft.'

marcos, sólo para Kamburgo y Brémen.
Cor. Rusia 9í»í> buques pru.'sianos hacen el 

éj^mernio ha-sta Kowuu, donde hay una colonia 
de 5.000 alemanes i*esidentef! en la ciudad v al- 
ríídedores: ei Iráíico qne liacca tivjs 0 e-uátra 
viajes redondos por uño .es de granos, matíe- 
raá. linó, cáñamo, simientes, seno y pieles, fío 
aue hay* graiulos \iepó»iti>s en Tüsit, Memel 
Kcc-níslvrg, mé.

‘■'Ou F.̂ -'pitña, el comereío d.» Alemania se es- 
fu?ri¿: ün biisiituir ú los dé Franeía é Inslaier- 
ra y Bíd-.-ica; a»p:r.-'. ;.tl monopolio 'de los 
(¿olores de ¡a. anilina y (.mi’us, así l̂ jiíio á ser-

Crónica.
La cohourrer.cia .e.xtroordiaaria; el calor Sf>-‘ 

fqc8.qte; el público doiniuado por nual oculta y 
yiviüitp^ usííjiedad; los asientos de la u-ibumá. 
pfíbiíca heg'üciáiulo.Stí c«jn foas aniiwacioa que 
el coasolíd<»d(j e.spafiol; los porteros mas solí- 
ciVadüü que la^ carpetas de lu lóeuda pública; 
i'i presiden íé mirando con carmo á la campa- 
«iUa como diciéudola «hoj' serás r<>ta;») ios 
agieres pasando de un lado á otro de la Cáma- 
rs«,coa iguo-1 rapidez que si fueran diputados 
deseosos de hacer carrera; las poertas Ileno.s 
(le curiosos, como los basiiíioros de teatro 
cuando hay baile; rumores, disputas, comen- 
tarios, profecías, sonrisas malieibsas, miradas? 
de imel^encia, movim>8atos de retgocijo- to
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ivinio lo sorprsndoníé en este país no es que 
»i oaei'tó de Almería nocesite reformas, por 
 ̂ileso mismo le succAb a todos lo? puertos 

riA EsDaña; ni que baya partidas docnimnales 
w  iroaan do iftiíJasídad reiaiiva, porqw con 

wnouniiiaá: no rsisan las cimnlares dei se-

t:ij***̂ * I*"'
íi ministro---------------  • 1 ■ •
íiieron ob eto de algunas preguntas a primera 
hora, que no lograron que el puolico las oyese 
{ i que los rumores del salón las respetasen, 
decididamente hay que rechazar el sistema de 
!,,«eguntas como ensayo de oratoria. ¡Por algo 
Jl general Martínez Campos ha empezado 
¡resumiendo debates solemnes!

por experimentado en esos debates se tiene 
el Sr. Bagallal. á quien estaba encomendádo 
roneumir el tercer turno én pró del Mensaje. 
í)esgradadainente la comisin.n propone y un 
catarro dispon* ,̂ y el ex-ministro sensitiva 
Gue anteayer liubiera podido apostar con el 
f?r. Faiñé á hablar alto, como quien no teme 
'¡Lii desea presupuesto, perdió en él trascurso 
ide breves vcihiicuatr-o horas la voz, m más ni

darnos, v lo esperábamos corj profunda tiuste- 
•za, que'el Sr. Bugallal paro nr. perder la cos- 
íHUinbré, se pondría ronco á los cinco miriutos 
■jde empezar á defenderla poUtica *lel gobierno; 
.pero desgraciadamente, cogió iq ronquera M r 
íaníícipado y no liubo discurso. Del mal el 
menos.

La falta de un Satiir-nina roposaao y grave 
con Saturnino jóven y vivaracho, se remedia, 
y como en la co.mision Jiay Saturninos de que 
echar mano, se eclió mano d-? D, Saturnino 
' F.sióban Collames, que ya lia o.̂ íciado de so- 
'brosalieniedé orador'con buen éxito.

El Sr. F.stéban Collanles tiene serenidad, pa- ' 
jabra fácil, despejo y aquella aiinacia que dcqa ¡ 
c.omo recuerdo de carino 6 lo-dos sus ainigoí. e: 
>Sr. Cánovas. Hablaba en pleno Farlanteiíio con 
la misma ingenuidad y .t.oltura que si hablase 
entre amigos. Un mar de papeles, mi mar de 
revueltas ideas, im niarde palabras, nh mar 
id citas; ese í'ué ei discurso cíe! júven dipuia-do.
! Para que la idea del marno>.e apartase de 
imestra imaginación, el Sr. Pstéban Collaulea 
iba de un extremo á otro del banco como _si 
inadase, y nadaba en elécio, {>or las contrudlc- 
íjciones dél partido cousiliu-eioual, de.seando dar 
'raza al Sr. Rumero'Ortiz y [abordar todas sus 
declaraciones.-

E\ Sr. Romero Ortiz iB salió al e.ucnentro... 
fiero cá... El Sr. Esteban Collanies hablando 
se parece á una caja de música, en que

ríos el reispeto; de b̂ -Ĵ iUdad tan .exiraordma- 
ría,' que pasa por las té.sis mas pelig.oe.-is shi 
ineurrir ep lâ s iras presidenciales; delogfe’.a. 
tan implacable, que cae sobre ea adversario, 
le rodea, le estrecha y le oprime hasta obtener 
de éi v«etofiá completísima; el Sr. Marb>e_es 
de esos oradores en quleni^ es mas fácá seña­
lar los d .̂féctos que los méritos, por ser éstos 
ianamerafeles.

Ko es wn retórico elegante que solo en el 
brillo funaa el mérito tte sus discursos, ni de- 
caó en recitado, ni son sus arrebatos dema­
siado iinpet\K>sos, ni metafísicas sus tenden­
cias, pero hay en él tal energía, argumenta­
ción tan vigorosa, variedad tan potable, y dia­
léctica tan persuasiva que convence, coninue- 
ve, amedrenta y deslumbra coa solo decir k su 
palabra: «quiere.»

¡Quédiscursotannotable.el de ayer! La ha* 
bliklad para buscar y condenar el origen de 
que nuestras convulsiones políticas sean una 
apelación á 1q fuerza; la energía y la dialéctica 
inflexible p'ara expRcar la crisis de marzo por 
la causa que la opinión púWíca y el rumor áe.s- 
dft vm principio aeeríadarnente la áeüalaron; 
la dlfiereeion para rechazar, sin mas que lo ­
carla? suavémente derlas alusioatís á retrai- 
laí-entoá justifK'.ados; la vehemencia, los arre­
batos entúsiasías y el fuego de !a inspiración 
para saludar como* mensajero venturoso de la 
pazde Cuba k las ideas democráticas que un 
paríido defendió incansable abogando por la 
abolición de la exclavitud, sin reparar para 
conseguirla en ludias terriWes que hubo de 
acometer, ni en sacrificios de todo género que 
aceptó resignado.

El discurso del Sr. Marios fué una maza de 
plomo que pesa sobre el derrumbado edificio en 
que la shuaciott conservadora-liberal se re- 
fúgia. • . j .

El gobierno quedó ayer y aun sigue, domina-

no
pam hasta que la cuerda le falla. F-u suma. 
Mucha habilidad, inucha verbosidad, mucho 
movimiento, muchos golpes en el banco azul, 
al que se agarraba corno á un ancla de salva- 
oíou, y mucho ódioá los consüaiciouales, por 
quienes se dejaría matar antes que darlos el 
•ííneJa.

En este seniimienío espontáneo que la poe­
sía ha ilamado heroisniu, ames que ia filosofía 
•jc llamase lucha por ía éxisrencia, no le cede 
Cí Sr. Orovio. Seamos jusíos. Dejemos los pre- 
-zpuestOB con déficit a ur» lado, y  coavenga- 
.!0 *' en que de.spues de* Sr. Martínez Carnpos 

4 ' .Sr. Oi'ovio C'á el iiiiuifitro mas mipreslona- 
i;*,\ mas partidario déla elocuencia del eiiü- 
,í>'. que es modelo de elocuencia fogo.sa. Lo qî e 
l avesqúe el Sr. Orovió no sabe eicvíy iiu.i- 

„ménto para hablar. Siendo do b»s
grandes uradorí-s, se curre el seguro i-icKgo de. 
lio obtener atención }ior paría del púHii-o,^y 
«*ou esa conducía el minixiru de íjafií-n.-Ja da 
inolivo para que todo tt[ rnurKiu se pivgmiie: 
^habla antes que los grandes orüdoiyvo pu >v 
•̂ ue nadie le oiga ó para que comparándolos 
ron los suyos paivizca luayur y nías exiram’- 
,'iiuario 61 mérilo de los buenos disoursosv Tul 
vez las dos cosas, pero el t̂ r. '.trovio no cBde. 
El o tad la  lud/.ó ames que el Sr. «'asielar, 
«ver antes que eí br. Manos.

'Terminado él sermón, se dejó caer s. K. en 
■el banco azul, .más como qnjeii se arroja que 
como quien se sieitia; lirnjiíó el sudor q'ue cor- 
riapor su fre.rue; se ánvgló el cíjaleco; cerró 
ios ojo?, desvH nocido de alegría, y al cibriríos, 
vio enfrfiíiíe de él, trusfigurádo por la elocueii* 
fia, al Sr. Manos.

Kl gran iribuno cmpezaJ.»a sa disaiu'-so. _
Ko'liabia un hueco en. el ftaion, ni u:i asiento 

• desoLMipado cu la=! tribunas, ni mas ruido que 
el de los abaulcps agiiainio el aire, iii mas ojos 

/que para mirar al Sr. Murtns.
Pero la Kiencion yúblic.a. no la ganó ayer: 

teníala aprisionada hace tiempo. Desde que se 
Bentoen el Congreso, todas las miradas eran 
para iníerrogitríe, iodos lo.s recuerdos para 
óbligaríe; folios los deseos para, apiauairle. 
Cuando de los bancos de la mayoría se alzaba 
una voz acusadora, imponente, q ue amenazaba 
con la excomunión ú el aaalema, la demooi*a- 
cía coñiésíaba'tranquila; '..Marios ia ahoga- 

, rá '̂; éuando las minoría,? democráticas, her­
manas á quiene.s separa menos coe una línea 
imaginaria, v á Ids cuale.s el patriotismo y la. 
libertad han de unir en estrecho indisoluble 
abrazo, iueui;rían en algún error, la democra- 

, cía exclamaba Ueqa de esperanza; «.Víanos le 
deshará.» ¿Por qué? Porque en Mano-s recouo- 
cia, siendo justa, ese talento que es propiedad 
exclusiva de los nóinbres de Esiado, y en cuya 
virtud, estos miran al porvenir, le jUTancan' 

' RUS secretos, y pueden .marchar derechos, con 
p‘é P.rme y seguro, por donde .iodos los aejnás 

"andan vacilantes.
idéto ha hecha que .se roíase ya el silencio 

del Sr. Mai’vus, y cfio h.acc que sea mucha su 
, pcspónsábi!id-id'como f;.s miiclío lo luie de él 
se u,-;p.;.‘r;ú íiá vacilación os una ucrroin; la de- 
c-isi'jji nu triiirjro. Cuandij se combate por una 
ibrv y hay mucho-S. eieiriOTUos que prc-rrná 
ftsa idea cuUo, lo primero os.auuurlos, de.spues 
dirigirlos. La empresa se acomcre síompro: si 
e? iiácedera. .sé realiza, sino se dosisle de ella;, 
pero nunca debe deaisrirse de perseguirla idea 

, revéivinciáda. En esté 'trabajo el Sr. Hartos 
puede conquista.? ipuchós cuas de gloria, .̂ejos 
ríe él vida interminable de acusaciones y ceh- 
¡sums,

' De razoti tan superior, q:ie se eleva hasta la 
sublimidad para arreba.tarla el milagro de sus 
secretos; dé palabra tan fácil, correcta y fiexi- 
ble, que oirle embelesa; de 'serenidad v valor 
tan admirablés, q.ue imponen á sus adversa­

do pnp tan t ?mDle peso.

Sesión.
Ertracto de la eeUhrada el 10 d¿ Janíd de ISTá.

F-Rt;S]DENC’IA  D E L  SE.ÑOR A Y A L ,^ .

Abierta á las dos y media, se aprueba el acta 
cl̂  £Lni0noi'«

El Sr. .’%avttpfo y 6&e4lri^e suplica al señor 
conde de 'í'oreno dé las órdenes oportunas para 
que coiiUriVien las obras dei puerto de .Almería.

El Reno? ministro de F « íi»miIu contesta que 
!io,íiené inconveiisenie en acceder á los deseos 
dei diputado constitucional.

El Sr. Ciarria Slaa ISEIgael se adhiere »  lu. 
proissia que ayer hizo el Sr. Martínez (í). C^n-, 
rüdc > contra la^iorma con que se estáii haeieu- 
do los amalaramieutos en las provincias de 
As.túiias y Galicia. . . .

El señor ministro de Haeieaiia dke que hara 
lo que le sea posibW.

El Sr. ISaiílen pide la rebaja de algunos im­
puestos de la provincia da Puerto-Rico.

El señor miuistro de l.'Slraa»ar contesta'que 
el gobierno traerá á las Córtes .los presupues­
to* para que sean discutidos.

Después de algunas preguntas, se entra en 
.el orden del día y cont.inúa la discusión del 
Mensaje.

l-I Sr. EMéiiau CoUaiítes (.D. Saturnino} con* 
iBSiH en nombre da la comisión al discurso del 
Sr. Rnmerb Ortiz.

ProiTiste no ocuparse, de todas las cuestiones 
que expuso eí Sr. Romero, porque la mayor

_ -V'_ -.1 ' L . l*. ¿ .-k ,>«****. t A-3 4 ra /I .i

suiMiesíp Cv>u m'Uúhc.s de dóiiOít;-dti h-ib.:? 
aiilcu'ázado con aciidi.r.'á.recurs.oe extraorJina- 
ríos. ¿U’ué AS ha coüte'^tádu á tt>do e-5>.o? Nada: 
se ha dicho que tQÜq era o-casipnado p *r inuu- 
dackmeá y volcanes, de que yo uo tongo la 
culpa.

h.'.x cambio el &■. Kstéban Collantes k i acu­
sado i  esta ioiuopla de que hay en eUa di»isio- 
nés, y esto es vur la paja en el ojo ageno y no 
ver la viga én el proVip;. es nu ver al Sr. Silve- 
la y al Sr. Romero Robledo; al señor presiden­
te dcl Consejo y al señor ministro anterior de. 
Ultramar.

El sr. Esteban Callantes ha dirigido cargos 
4 los partidos-liberales y á los republicanos, 
censurando amárgamente á la revolución de 
Setiembre. Yo considero esto como una letra 
dé cambio que S. S. gira contra mi, y se la en­
doso al Sr. Romero Robledo que debe tener en 
su caja fondos reYolucionaríos bastantes para 
pagarla á la vista.

El señor mioisípo dé Hacíeuda contesta bre­
vemente á las obsérvaciones hechas el día an­
terior por el Sr. Romero Ortiz.

£1 Sr. Ksteban C'oSSantes rectifica.
(A l coHf.ederse ta pcUaj>va al ¿ir. Mar^^ se ad­

vierte un 7T¿wr»iMi/o en.tre los señores diputados 
recomendándose 7,-!.útuam.eHte el stiencm y 
atención. El salón está llenó y en su banOo iodos 
los señores tJv.niMros.)

El Sr. .Hartos: Señores diputados: yo no 
go que deciros, vosotros lo estáis viendo, en 
qué malas condiciones vengo al debate: leva­
mos muchos días disettiieqdu el Mensaje, he- 
iTtos oído la voz dé muchos oradores elociisu- 
te'h la euestiohestá agotada, y yo tengo que 
usar de la palabra únicamente para alusiones 
personales; es dedr^ sin q'ue me ampare nin­
gún precepto posiiiv'o del reglamento, aunque 
me ampara el respeto quo se ha tenido siem-
§ re á la tribuna española, de la cual han baja- 

0 tantas centellas que han caldeado é ilumi­
nado las conciencias, v que no temoyo hoy ver 
menoscabada en sus íibres'tradiciones por el 
ilustre orador qne preside nueistros debates.

Yú agradezcd en extremo el saludo que va­
rios oradores nos han dirigido á mi y á mis 
amigos; pero no puedo, al corresponder á su 
saludo, eorre-spondér á .sus esperanzas ni á las 

■ qúe expresaba desde el .alto sitial que ocupa 
ei señor presidente del Congreso. Nosotros ve­
nimos aquí después de algunos años, durante 
los cuales no heibos podido acudir ni á la li­
bertad de imprenta ni á la de reuniou para re­
velar nuestros pensamientos; y esta es la vez 
primera que hemo.s podido reunimos y decir 
que representamos un partido político que to­
mó parte en la revolución de Setiembre, que 
no se compone de arrepentidos y desengaña­
dos, y que viene con la integridad de sus con­
vicciones á mantener sus principios, á respon­
der de sus actos, y además, á no condenar re­
traimientos, que no practica porque tiene gran 
fé én la virtud de sus ideas; pcffque al fin y al 
o.abo, demócratas que se retraen y dem6c*.ratas 
que acudimos á las urnas, to<ios quieren lo 
mismo: defender con la. misma í'é, con 1.a mis­
ma convicción, con la misma energía que otras 
veces los grandes intereses de la democracia 
españolá.

Mi tarea es difícil y yo me ia hago mas di­
fícil aún, porque paso por n.n hombre hábil sin 
haber iiecho nunca mas que exponer mis idea? 
claras, paso por hombre experto en las hde? 
de lá palabra, y vengo aquí á defender aquello

el
_______ ______  ___- __
terior gabinete abandonó el poder porque asi. 
ío uivÓ por c'íjüveuieme, pues el cargo de riii-
iiistro ié*pOi}*ubltí nu e.s uu cargo concejil, j 
que, pul* io lauto, es reiiuiíciable.

Esta^expUcacion, añade, debo satisfacer pol­
lo menoa'arparíidoconaiiiuciuual, en atención 
á que-es hi ml.'-Tua que daba el Sr. Sagasia eu 
otras ocasione*.

Dice.que lu» males presenies uu son efecto 
del pianiéaniienlo de lo* principios conserva- 
doreSj sUió resultado de aquellos tiempos re- 
volirdc-riariüfc, cuvas tristes consecuencia? no 
podrá borrar una generación eiuera.

Respccto'de las casas de juego, nianifie.sta 
qué ni, siquiera oxisren las <ie Blarritz > San 
Sebastian, que fueron autorizadas por un go* 
biPiTu¿dtl f-artiuu consüiucional.

Recuerda que el Sr. Sagasia sostuvo en las 
Uories ivjvülU'ciünarias que el partido republi­
cano e.'laba fuera de la legalidad porque no 
'abepíaba la monarquía, y que también con.?»- 
dero ilegal la luternáéíoñal. De aquí deduce el 
'orador que los constitucionales aceptan y pro- 
cuimaii la teoría dé lüá partidos legales ó ile- 
'goíéŝ -

i^eonocs que el partido constiiuCioiiaí, Si­
guiendo el caminó de ahora y nó contradicien­
do las declaraciones dél Sr. Navarro Rodrigo, 
llegará algún día ul poder.

Dice que en rm manifiesto dirigido al país, 
los constitucionales fie llamaron partido con­
servador-liberal. (Ei Sr. Ttornero Dríis: conser­
vador do la Revolución.) Como queríiis, pero 
conste que. os llamásteis'partido conservador- 
liberal, ni siquiera liberal-conservador.

Afinha que las úliimas elecciones, como las 
oñrerióre*, han pido de las mas libres que se 
háu verificado, pues, en concepto del orador, 
loé conservadores no necesitan falsificar acta?, 
para que ei pais'le.? dó su aprobación, lo_cual 

: no le sucede á lo'? constijucíonáles, quienes 
han tenido necesidad do coaligarse con los cle- 
•ménfos demucráiicü-? pura traer una represen­
tación nlgo numerosa id Parlamento.

bosiione que el partido conservador-liberal 
ha-paéificado e! país, ha hecho la unidad cons- 
litucional, ha restablecido la Hacienda, y con- 
ciuve. excitando á la unión á los dinufados de 
la í'nayoriii. para que no vengan ai gobierno 
1(3? cónsul ucionales que sólo nos írasriau vo­
lcanes, H i.'in r ;?  y  ruinas.

!'l >r. IfiviHi-̂ ro «írílzj Breves palabras voy a 
dirigir ni Cóngrc.so: Vo esperaba lá 'refutación 
de mis inzonáirdento?, y no la he encontrado, 

'cOmo nb p'od.rá enconirariá 'nadie, en el ojo- 
cuenio discurso que acabais de oír de, labios 
ÚM 'Sr. Ésiébari CoU.aníé?.

Vo acusé «! gobierno por haber reformado, 
por déereio la Orden de sían Hermenegildo. 
¿Cómo sé ha -eoníes'íado? Con el silencio. Le 
acusé de no resolver la cuestión de subsisTeri- 
cias, de continuar con él estado de sil ¡o; de ha­
ber hecho disminuir á la marina mercante en 

. 70.000 Tón.eladas; de haber presentado un pr®'^

qiie me consiente del'ender mi derecho, tenien­
do toda la consideración que se debe 4 la opi­
nión honrada de xhi? adversarios, v todo eltliWlA JZWAZa ».N* J.Í.V j ^  —
respeto quo merece á aquello que la Coostiivi- 
cion pone por cima de nuestros debates; aque­
llo que la Constitución declara sagrado é in­
violable.

l’ero vo euliondo que del Re.v abajo puedo 
examiriarío y discutirlo todo, y como teugo ese 
derecho, he de ejércitaríe, y como tengo ese de­
ber, he de cuniplírlc, con permiso del señor pre­
sidente y con pernileo de la Cámara.

V voy'á hacerlo exponiendo con lisura y seii- 
ciilez mi idea*, no tratando de biudar la vigi­
lancia de mí ilustre amigo el señor presidente: 
qué yo no sé si tengo la habilidad necesaria 
para" hacer evoluciones al rededor de la cam­
panilla pivsidencial; ]ierq me parece qué esos 
equilibrio? áon impropios de este sitio. Asi e.s, 
que cuanto yo diga ha de pasar delante del se­
ñor presidente porque deba pasar, ó no ha de 
pasar, si liO debe. • - >

Habéis visto en nosotros, al llegar aquí, una 
condenación, una protesta contra la fuerza 
|Ah, señores! jQuiéh pucliei’a condenarla fuer­
za! Pura pruie?iar contra la fuerza’seria pre­
ciso protesiár contra toda nuestra vida, al 
menos contra toda' la vida moderna; porque de 
actos de fuerza dé abajo y de apelación á la le-; 
galidad desde arriba, viene ú formar casi 
Todo el legido de nuestra historia.

Pero conviene buscar la résponsabilidad 
primera, la primera mancha, el pecado ori­
ginal, de estas apelaciones á la merza, y e? 
lisongero y consolador poder afirmar, como 
YO afirmoj que e.sta primera re.=ponsabili- 
fiad no corresponde á ie.s idea? libérales: que 
limpia se vé de esa nianchala fuente purísima 
de donde nació el sistema constitucional en 
}?.?paña, puesto que brotó asociado á la idea de 
nuestra iniiependencia en el seno de la guerra 
cóntra los franceses inva?ores_  ̂ Tan grande 
fué el e.?fuerzo de la nación española en aque­
llas circunstancia?, que pudo prescindiese de 
la fuerza en aquel despertará la vida de la? so­
ciedades modcriíus.

Y así. del modo que la amigue independen­
cia castellana so reveló on la deolaracion de 
guerra hecha á Napólcoii por el alcalde de 
Móstoles, y la'antigua religiosidad do la na- 
cioji se manifestó en la presencia de ios fr? des 
al frente de aquella guerra, Jqé preciso tani- 
bien que el pueblo eniei’o, dirigipo por hom­
bres ilustre.*, asociase la idea (le libertad á todo 
aquel grandioso v magnifico movimiento. Y 
así. en él seno de aquella guerra, abandonada 
España de su rev, que andaba Imploronilo el 
honor de entrar en la familia del invasor de la 
páTria y dél usui’padór de .su trono, sin que- 
nraníar ningún derecho, sin sublevarse, sin 
hacer actos de fuerza, nacm por propia y es­
pontánea aspiración del pueblo español el sis­
tema liberal. r

Mas larde, cuando el iv-y volvió al seno de 
■ su pueblo, fué cuando se inició el camino pe la 
fuerza contra la'-- libertades pútrís?. D?.?pue=;. 
todos pecamos; todos buscRinog en las bam-

c.-ida.* cichí... . ; y r.n h ? cixirufio.';: rio los
S\/ldiá.J-.'-‘'j hu} . ■ noi (¡'■.'■'•(..Uu; te? re- 
pi’uba ’̂la.-í por 1..  ̂ «•'.i S..,'. í. iai)vai' dot Cas­
tillo, pero 6L i' „ cut.í'^* t.'í.áii)iea ha bcuidu 
5¿. 5¿. No es-á taiupuuo e.*.'UUu d'i la ley coutua 
cí limpiu de 6; 115 j.'icadu rn señor presidente 
del Consejo do mmistrus, á quien yo conocí 
hace muchos año.s pruiesaudo ia religión de la 
disciplina eu el ejéri-.iri» comu la mas esencial, 
üg sus baso*. Han pasado kjs años, y ese ba- 
gajo do religión y do discipiiaa lo ha aíiandO' 
nado S. S. bajó ( I algarrobo d<5 Sagunío.

Ya estarna.? todus eu pqi.íj do cunociuiientos; 
vú. sabéirió? do dónde homou venido todos y de 
dónde viene esta sltuíunou. Nadie emplea la 
tuerza por el so:o placer do emplearía; todo;?, 
creen tener alguna razón poderosa para re­
currir á ella; pero ¿quién lo juzga? La concien­
cia propia; ia nación; Ig. historia; y mientras 
tanto, hay aquí dos que pudiéramos decir ele- 
me.itofi déi doredio político contemporáneo: la  
apelación á la fuerza: la seguridad de haber 
apelado á ella con gramUsiniú razón y por una 
necesidad evidente.

Por eso, señores, yo no puedo.ser aquí quien 
venga á condenar por sistema los actos de 
fuerza; me siento sin autoridad para ello; actos 
de fuerza se han realizado, se realizan, se rea­
lizarán: quien en definitiva decide de la Icgi- 
tjjnidad práctica de estos actos es la vicloriá. 
"Véo, ó para decir la vex'dad, me indican que ei 
señor presideu'to pone la mano en la campa^ 
nilla, y no hace bien su señoría. Yo no abu­
saré de la.? distraceione? que pueda tener, y sí 
es preciso, hasta le advertiré cuando vaya á 
tratar alguna cuestión delicada. Ahora no; 
ahora voy á tratar uu punto del dominio co­
man.

Voy á hablar de la crisis, porque en este re- 
gimen lo que hay que discutir es ei ministerio 
responsable, y ése ministerio está ahí eu vir­
tud de la crisis de marzo. Yo no puedo decir ya 
nada respecto del Sr. Cánovas; re^pe í̂to da 
S. S. y respecto del Sr. Martúiez Campos.me 
encuentro agotado el terreno de las alatoanzaB. 
Mi queiidísiino amigo el Sr. Cánovas <a?l Cas­
tillo daba por causa de la crisis su salud, ¿que 
he de decir yo sínó que veo coa gatisfacéion lo 
pronto que se ha restablecido S. S,? Perópntre 
las causas que se han pi*esentodo para ,eipU* 
car ia crisis, hay otraque ha llamado mi á.teu- 
cion y que merece llamar la vuestra, poi'que 
los Parlanioníos deben examinar cuidadosa* 
mente las causas ele por qué rige en el p^;? 
una política y no rigt?. otra: este es el a 6 e de; 
sistema parlamentario.

Bajo este régimen todo se puede juzgar, 
aprobar ó condenar, porque de 'todo hay quiei; 
responda: y debe hater por consiguiente quien 
responda de la crisis de marzo. Yo busco quien 
responda de la crisis de marzo, y no lo enduen 
tro. (E l Sr. Cánovas del Cüsüüo'. Respondo yó. i

Podrá ser; pero yo tengo la torpeza de nv 
comprenderlo; y mé temo que la misma torpe­
za, la va á tener el país.

Se ha citado también como causa de iaerisis,

gue se cansaron los ministros; de modo que so 
an. cansado todo? ellos: se ha cansado casta 

mi amigo el Sr. Bugallal que ha tenido tan poca 
paciencia para la posesión, habiendo tenidu 
tanta para el deseo y para la esperanza. De, 
suerte que 4 e.sía cri-ii? de marzula va 4 lla­
m arla historia la crisis i(tl cansancio. Y como 
hay do? séaore? miiiistros que se han quedacu 
ahí, el señor mu rqués de Orovio y ei seüov con 
de de Toreno, estos señores laisiis’Lros s^rán 
también conocido.? con el uombre de ¿ob- ¿nJcan- 
sables.

.Me recuerdan el nombre del señor general 
‘Pa\ia. Yo no le recordaba; pero se habla tan 
poco y se hace tan poco por la marina, qtie st 
me había olvidado el puesto de S. S.

Pe-n3 el Sr. Cánovas del CasitUo, mi ilustre 
amigo, saliendo al paso coa esa vigorosa el<> 
euencia que en realidad produce el eiécto de 
una fuerza física irresistible que cae sobre; et 
cerebro, el Sr. Cánovas d.ecia que la razón de 
ía crisis era que las persona.? no significan, 
nada para los partidos poUfittos’, y que ésto.? 
no podían depender de las personas. De esto 
ha hablado tanto ya el Br. Castelár, que yo no 
sé qué decir. Se indicaba por el Sr. Cánovas 
que eu Italia se habían hecho tres ministerios 
seguído-s de la izquierda. J'r^ecísaraente lo t?on- 
trarioqueen Espaiia. Ks yer.dad; pero, ¿por 
qiié ha sucedido'esto? Por lá división de la iz­
quierda. ¿Cómo sucede áqúí una cosa análoga, 
si ded? (fúe estáis tan unidofi?

Tárubieu se indicó co.mo' causa de lá cMsL? 
otra eue.«tlon verdaderamente importante: Is* 
duración de la? últimas Córíes; y én este ásum 
to el ̂ r. Cánova.? planten bizarramente la cues­
tión de la cpísi?. V qué habia p>asado? Que esto 
se habia discutido aquí una y otra Vez; q^e el 
-Gobierno anterior había gklo objeto de mnéhas 
provocaciones j y que un eloeaentísihi'o dipui 
lado coaslitucional Itabia defendido qbe la du­
ración de las Córte? anteriores era de ipe.fi 
años, y habia planteado la cuestión de tal mocb. 
que podian surgir grave.? conflicto's feí otra cosá. 
se re.solvie.se. "La cuestión se resedVió como, 
pensabael Sr. Cánovas, y en el mismo Cohsejo  ̂

-de ministros en que se áeordóesto, sé'aooraó 
la disolución de lo.? Córte*, y S. S. y sus sibí-̂  
gas se aoresfaron á prosirlir unas éleccíc«ie«t 
¿Por qué) pues, se retiró S. cuando h ab «  
iriunfado su política? ¿Porqué no dejó la diriiC' 
Gion de su partido? Cuando tdádstone eréyó 
no podía seguir al frente del gobierno inglés,^ 
por lo? comprornisó? que habia adquiridores-,- 
^c ío  do la actitud en qué creyó qúe debia co; 
locarse Inglaterra en la política exterior, 6 por. 
lo.? compromisos persoUftUsinms qde tenia por 
su? opiniones oxtromas en punto á la éúestioit 
rclí£'io.sa, se i'eílró xle lo? negocios por comple-, 
to; y si'ahora fuesen llamado? al jjoder tofi 

.jriifhs, no seria llamado Gladsíoue-, sino éljeft\ 
aótiial del partido. ¿Por ({uó no hizo eso B. S., y- 
imbiera evitado el'espectáculo desconsolador 

- que la mayoría nos ofrcGO?
Pues aparte do esto habia otra Causa da 

crisis, que en enusepto de algunos será peque­
ña, pero que en el mío rio lo es. El indulto del 
regicida Oliva. ' '

La gracia de indulto e* una prerogativa da 
Ta Corona, cuyo ejercicio, como el de todas las 
demás otie la (borona tiene, fio realiza por- 

> r fi|' onde el gobierno. Y  ,, , 
tanto, á exami i'O la cóndiicm, del gobierno
actos de-qné r ff orde el gobierno. Voy, por io 
tanto, á exami i'O la cóndiicm, del gobierna 
anterior en. lo r--5Íu; ;vf. al regicida Olî â,

I;1 !̂ ;r. Ci;:.uva.? ríe? ha. dicho qué, él en nim 
cusoj bajo su 'respoíisábUiáaá, iiubioM
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Acon&sjado el indulto de Oliva, y que an­
tes bien, estaba determinado á 'hacer una 
crisis por ese motivo. ¿Por quó no la hizo 

S.? S. S. (lijo cosas que yo no puedo rc- 
oetir, primero, porque no teniendo eostuna- 
íre de tratar aquí ciertas delicadas materias, 
«o so si ppdria tratarlas en términos que no 
ne produjesíon una llamada al orden; y en se- 

-nindo lugar porque esas instituciones no pue- 
' «n  tomarse en labios mas que para ser ala- 

‘ 'adas, y por consiguiente, yo no puedo tomar 
>^sta {El señor presidente agita la eanipamUa) ni 

!>■ <i í-omo, señor Presidente.
SI Sr. Cánovas en este punto, creo yo que 

• -subvierte las gerarquías y ios conceptos fun­
damentales en la materia; lo primero no es el 
■̂ ®y; y poi* lo tanto los delitos contra el Rey, 
siendo gravísimos, no son los mas graves ni 
los primeros. Hay algo superior al Rey; hay
algo en una nación, en una .sociedad de hom­
bres.que puedo dividirlos. Causas de carácter 
social, de carácter religioso, de caráter politi­
zo y  entre estas puede haberlas que dividan á 
vtvs miembros de una nación, respecto á la 
forma de gobierno; mientras que hay una cosa 
■?U0 los une á lodos. La patria; y por eso la 
patria es el primer concepto do todos los con- 
.zeptos fundamentales, y  esto que pasa en la 
;¿srera de la razón y de la realidad, acontece 
también en la esfera del derecco positivo, ¿n 
va esfera del Código penal vigente, que practi­
cáis vosotros y que nosotros hemos practi­
cado.

SI: antes que los delitos de lesa majestad es- 
tan lo.s delitos de traición, los delitos contra la 
ííCgiu'idad del Estado, castigados con penas 
tanto y mas graves que los de lesa majestad. 
stendo, pues, gravísimo el delito que intentó 
cometer Oliva, aun no habiéndole cometido, 
había otros que pudieran ser mas graves; no 
era ese el mayor, y aunque lo fuera, no había 
razón por esto para oponerse al indulto. El in- 
^ t o  no, debe medirse por la naturaleza del de- 

.>no, cozuo no se determina por la calidad de 
os cielitos la calidad dé los procedimientos. Lo 
lue hs'ky es, que delitos de una misma esencia 

. recicy.m diverso carácter, según la calidad de 
'a p0í*sona á quien ofenden: y así, por ejemplo, 
atentor.contra la honra e.s injuriar si de un 
pai^icular se trata y es desacato si se trata de 
uníj. autoridad, y si se trata del Rey es delito 
de lesa majestad; y en vez de ser delitos pri­
vados, que privadamente so persiauon, son 
deutos públicos que se persigen de oficio.

y  en el orden político son cuestiones de go­
bierno por las cuales  ̂ se pudde exigir respon­
sabilidad á las ministros coiuu yo se lapido, 
rió aquí la diferencia. Per<.> eu lo d..más hay 
•gualdad: hay igualdad o;i el procedimiento 
sn las garantías, on la ;u;'i-..diceion, y por lo 
Caneco, igualdad en cuanto ai iaduló;, que es en 
PPj;ncipio una precaución, un remedio contra la 
dfjfieieucia de las levos y contra la fuiioilidad de 
los medios iiumanos.

_ ¿A dónde iríamos á parar con las consecuen* 
cjas^qiKs directamente nacen de lo. doctrina de 
.S_- S/Iríamos _á ios casos de Córtc.-̂ , es decir, 
ai odioso jjrivilegio de la jurisdicci*'),:. v del pro­
cedimiento según la calidad lo. ucr.-,bna oten- 
diun; iríamos á la prueba dol y îdvilogio; ú que 
cscis delitos se entendiesen probados por una’ 
clase de pruebas mayores, y otros delitos se 
zmendieran probados por otra clase de prue­
bas menores. In atroeissinUs leoiora suj'/lciunt.
A es';a moi^tpuosidad coaduciria la aplicad on 
le la doctrina sustentada por mi ilustre amigo 
el &4*. Cánovas del Castillo.

-. en cambio,de esto, ¿no'había razones de 
■̂ pudenrcia y de politica que aconsejaban el in­
ulto d.e Oliva? ¿Por qué se preocupó la opi- 

moní lo  respeto mucho el l'aliu de los tribuna­
les: pero por algo se conmovió la opinión en 
lavor de Oliva, no en favor de su crimen. (Mu- 
ehas rumo^s. Alr/uncs señores dipuiados: No, 
no.j bí, señores, se conmovió la opinión en fa­
vô * de su vida, y yo entiendo (me era naturalAr¿T-A m I rrt IÍ-» í ^  rx  ̂_ f   . i.»e.''iie movimiento de compasión. ¿No dijeron 

mismos periódic(js las penas, las des­
venturas, las tristezas del criminal haciendo 
relatos conmovedores de lo que pasó en la cár­
cel? ¿No fué allí su mujer? ¿No fuó su hija? (Ru- 
Tnores.j ¿No dice el mismo Sr. Cánovas que se 
conmovió profundamente el ánimo de S. M.¥ 
Piyes, ¿por quó extrañáis que se conmoviera la 
opanioii?

V obrando como yo digo se hubiera evitado 
alguna cosa. En Italia se indultó a Passavan- 
ti. Cuyo crimen estaba rodeado de círcunstan- 
cias que le hacían mas terrible que el de Oliva, 
^ice el br. Cánovas que se le indultó, á pesar 
ele creerse que habían puesto el puñal en su 

las sociedades secretas, porque en Ita­
lia esta abolida la pena de muerte, si no en las 
leyes en las costumbres. Aquí tengo, señores, 
un estado, que no leo por no molestar al Con- 
•greso, q»de demuestra precisamente lo contra­
rio; estf.ido que tiene gran auioriclad porque le 
lia pubíücado el ilustre Mancini.

En ifáST siete ejecuciones: al año siguiente 
otras siete, y luego una, y luego dos, v luego 
.seis, y luego una, y luego cuatro, y luego seis 
■hasta el año de ltí74. Después ha habido gra­
ves cqnflicios parlamentarios: no se ha l i^ a -  
«o  a la abolición, se camina á ella, y entre 

hecho de que desde el advenknien- 
tCi al trono de S. M. el Rey Humberto no se ha 
vuctado nii^una sentencia de pena capital, v el 
Jfiey no queria ser el primer causante de *que 
esta pena se impusiera.

Passavanti fuó indultado en Italia, y han 
sido ejecutados un rejicáda en Alemania y otro 
en Rusia. ¿No hubiera sido mejor desdo el 
punto de_ vista del alto coní»pto del sistema 
monárquico constitucional, q«e ha de tener 
sus raíces para que sean honaas, en la opinión, 
en la estimación, en el entusiasmo, si cabe, de 
-Jos pueblos, no huoiera sido mejor que Oliva 
hubiera sido indultado como el asesino del Rev 
de Italia, en vez de ser ejecutado como los ase­
sinos del emperador de Alemania v del einpe- 
-tador de Rusia? ¿No hubiera pcíüdo decirse 
entonces que parecen mas generosos los mas 
duertcs, ym as fuertes y mas íácile.s para el 
P^™qn ios que se apoyan en la libertad^

1 Cáíiovas demó haber aconsejado elin- 
dulto. ó haber provocado una crisis, con mo­
tive) («el indulto, y si esto hubiera hecho, per­
mitíame decir esto, ¡jorque es una alabanza- 
¡quó gloria para el R?yl

No hizo esto, y ahora por la salud, el can­
sancio, etc., la crisis queda sin explicación, v 
lOTCsucíve viniendo el Sr. hiartfnez Campo'j

llamado por el Sr, Cánovas, según dijo S. S.,(y 
aquí so dijo que llamado de mas arriba) y en­
cargándose dol gobíojnio.

K»ia solución era la mas invePosimil, por­
que iiabia que resolver grandes problemas po­
líticos, y el Sr. Martiínsz Campos lia empezado 
por decir que no entendía do política. ¿Qué di­
ría el Sr. Martmez Campos si á mí se mo en­
cargara de mandar un ejército on una campa­
ña contra Prusia? Diría: ¡pero senoH esto Mar- 
tos que no sabe cual es el general que pue<¿ 
mandar una división, que no conoce el terre­
no, que no conoce los raoviraienlos extraiógi- 
cos del enemigo, ni puede adivinarlos, que no 
sabe lo que son unidades tácticas, ni cómo se 
mueven, ¿cómo acepta un mando militaríPues 
eso le sucede á S. s. en política, y toma ese 
puesto. Y ¡gracias al jefe de estado mayor que 
ha encontrado S. S. en el señor ministro de la 
Goljernacioul

Hay, pues, una crisis sin causa ni explica­
ción: una mayoría sin cabeza, porque no basta 
decir ejue el gobierno tiene lo necesario con la 
autoridad que tiene el Sr. Martínez Campos y 
con la expresión parlamentaria que tiene el 
señor ministro de la Gobernación. No basta 
eso, no se dislocan así las condiciones natura­
les de la vida política. Cuando hay una crisis, 
ó hay razones para cambiar de política, y por 
consiguiente, para que vaya otro partido al 
poder, o no las hay. ¿Hay esas razones? Pues 
se cambia de política y do partido; eso es lo 
constitucioual. ¿No las hay? Pues sigue el mis­
mo minisiei'ío, ó al menos el mismo presiden­
te, si es tal como el Sr. Cánovas dol Castillo 
todo el pensamiento y toda la voluntad de la 
niayoría.

Porque es cierto que el señor ministro de la 
Gobernación ha crecido mucho ea estos deba- 
fes, y ¡cuidado, que ya era altitoS. S.! (R i­
sas) pero sucede que un dia solevanta suse- 
noria, y con esa agudeza de ingenio que poco 
a poco se trasforma hasta tomar los tono.s de 
la verdadera elocuencia, expone su sistema; 
a la mayoría le parece bien; pero mira al 
Sr. Homero Robledo, que como andaluz es im­
presionable, y hace S. S. un gesto, y ya no 
sabe la mayoría lo que debe hacer. Y enton­
ces todos se vuelven ai Sr. Cánovas del Casti­
llo, que es la unidad, el oensamiento, el verbo 
encendido de la niayoríu? Y ■ si S. S. calla, la 
mayoría no sabe que pensar, porque S. S. guar­
da en los sanos de su entendimiento el secreto 
dei ser do esta mayoría, como guardaban allá 
en Roma las fórmulas sagradas del derecho, 
y las sacaban del conocimiento del vulgo los 
jurisconsultos romanos.

Da aquí resulta que ia historia nos en.seña 
que ha habido aquí crisi.s; en que de uti parti­
do político se han sacudo v;,rios ministerios; 
que los ha habido que han sido verdaderos re­
lámpagos; pero a.si acabó ello: acabó forzando 
'. i partido liberal las puertas del poder en 1^54 
Y _ppr coTLsiguiente, yo digo: «aquí hay una 
crisis en la sombra y es:a crisis sólo se expli- 
(la por una teoría y por un .secreto que, si pue­
de conducir a algo, es algo que ciertamen­
te no conviene á los que dan estas explica­
ciones.»

Quédenlos, pue.s, en que lo que iiav que ha­
cer aquí es que mi amigo el Sr. l^ab'ió, que es 
el niosoib de la mayoria/y que desafiaba á li­
bros al Sr. Car%-ajal, tendrá que. escribir uno 
sobre la filosofia de la crisis cl(?. marzo; filoso- 
íía que se reduce á esto; á que no entren los 
constitucionales \ á que salga el Sr. Cánovas. 
L1 .Sr. Cuuovas iia salido: quiza no vuelva v 
tenga tiempo do lU.dicarse á sus obras, en lo 
cual aproveciiará el tiempo un hombre de tan­
to estudio y de tanto talento como S. S., medi­
tando sobre el profundo sentido de aquellas 
palabras de Tácito:

Kx opürtás, p&rktíliitR sibi.
X basta de crisis, señores diputados.
Yo esperaba queia razón de la crisis estaba 

en la caes! on de Cuba Decís que no: enhora­
buena; po>'p ahí está este asunto que llama to­
da la atei.'oon y reclama todo el cuidado del 
Parlamento. Aqui no hay partidos, no hav mas 
que españoles; tratándose de la integridad del 
territorio, todos hemos de poner la vista en el 
bien del país y en el honor de la nación.

Van hablando algunos diputados de Cuba; vo 
los saludo y les excito á que vayan espresa'n- 
do su pensamiento, porque hay' sombras que 
necesitan disiparse: en nosotros puede haber 
divisiones de.cierta clase, pero respecto á la 
cuestión de que Cuba sea española, no pode­
mos tener mas que una opinión. La paz se iia 
hecho, popo aún no está hecha en los espíritu.? 
y es preciso que los que puedan considerarse 
aquí representantes de las opiniones mas ex­
tremas, maniñesten quó es lo q̂ ue conviene á 
las provincias de Cuba, con tal de que no dejen 
de ser provincias españolas.

El Sr. Arguraosa se levantó aquí un dia y 
alzó una punta del velo, preguntando si se po­
dio esper^ en un breve plazo alguna clispo.si- 
<5Íon dol Gobierno para que se suprimieran los 
derechos de .exportación, v el señor ministro 
(je Ultramar dio una respuesta (pie me llenó de 
dolor y de sorpresa. Dijo que el gobierno no 
p ^ ia  ofrecer nada, porque se lo vedaban las 
obligaciones nacidas de uq contrato bilateral: 
el arriendo do los producto-s de las aduanas de 
Cuba al Banco hispano-colonial. Yo compren­
do que este punto se estudie y se examine, y 
que después de todo, si hay razones para ello, 
se resuelva negativamente; pero neg-irlo an­
tes de hacer los estudios, por esecontrato bila­
teral, no puedo aceptarlo. Yo acuso al gobier­
no anterior por habernos' ligado de esa mane­
ra. ¡Pues que! ¿no previo el gobierno anterior, 
del que formaba parte el Sr. El'duaven, que la 
guerra podía concluir? ¿No se comprendió que 
la paz reclamaría un régimen liberal en Cuba? 
Pues la libertad, con ser un objeto tan caro, 
no se ama por los pueblos plziónicameníc, sino 
que se ama por los bienes y deleites que su po­
sesión pi’oporciona; y a.-;.', ¡os pueblos que ad­
quieren !a po.sesÍon de la libertad procuran con 
ella ante todo hacer cQBOcér sú voluntad sus 
ponsamicntos y sus deseos, á fin de que una 
vez conocidos, nueda atender ál romedio de sus 
males.
 ̂ Por tanto, la isla de Cuba, (juo quería las re* 

iormas liberales, que las empieza á tenor, que 
las tiene, porque tiehe la prensa libre, ayunta- 
micnvos y diputaciones, diputados á Córtes 
porque tiene, en fin, los medios de la iiboi’íad’ 
lia cC querci- expresar por ellos suponsamicn- 
xo y lO Q.xprcsar

¿No previo el señor ministro do Ultramar 
que Cuna había de pedir algo sobre los dere­
chos de qxpdrtaclon? ¿No 1 / prevm y nos dejó 
por eso ligados por su contrato? Pues ese con­
trato bilateral es una cosa que no puede sos- 
tenei'se. Yo estoy conforme ea (¡ue esta cues­
tión se resolverá dentro do los términos del 
patriotismo, y que ol Banco hispano-colonial 
se apresurará á declinar la responsabilíiiad 
ijue on este asunto ha dejado caer sobre ól, 
sin pensarlo pi’obablemente, el señor ministro 
anterior de ultramar. (EL señor marqués del 
Faso (le la Merced pide la pcuabra.)

El Sr. Elduayen ha pedido la palabra: lo ce­
lebro, porque asi iremos conociendo el pensa­
miento do los hombres importantes de la si­
tuación respecto á las cosas de Cuba; puesto 
que aquí sólo sabeino.s que el señor presidente 
del Consejo de ministros ha reconocido al fin 
quo se hu hecho un tratado, convenio ó ca­
pitulación en el Zanjón. No pens&is, señores, 
(jue yo voy á regatear los medios empleados 
por S. S. para obtener lu paz, ni a detener nii 
vista en la rectificación de cuentas que su se­
ñoría hizo al general Salamanca, ni á sos­
tener tampoco que la paz valga monos porque 
haya sido resultado de negociaciones. Poro si 
durante la guerra el patriotismo sellaba todos 
los labios, ahora el Parlamento tiene derecho 
á intervenir en los asuntos españoles todos: 
quiere saber cómo se ha celebrado la paz; tie­
ne derecho á conocer los documento-s relativos 
á esas negociaciones, aunque está seguro de 
que no habrá nada en ellas que no sea compa­
tible con la dignidad de España. La paz so im- 
poniaátodo, especialmente habiéndose hecho 
tan indispensable como decía el señor iiresi- 
deute del Consejo de ministros.

¿O es que quei^eisraaiitener envueltas ea una 
especie de nube las cosa.s relativas á lá paz de 
Cuba, porque asi como do Oriente viene la lu2 
queréis vosotros que tolas las glorias de Es­
paña vengan de Sagutito? Y Sagunío, señores, 
es el señor presidente del Consejo de mi- 
nisíro.s.

Pues ya sabe todo el mundo que la guerra 
civil se acabó merced al esfuerzo / al patrio­
tismo de varios gobiernos empozando por la 
república. Ni de generales so cambió v no ha­
béis de suponer ni mas dotes do mando, ni 
mas talento, ni mas valor al señor presidente 
de Consejo bajo la monarquía que bajo la re­
pública.

Reatemos, pues, esta gloria, y en cuanto á 
Cuba, la reivindico yo para nosotros. Aquella 
guerra se ha terminado, no mediante el poder 
do vuestras armas sino mediante ia virtud do 
nuestras ideas. Señores diputados, ¿no habéis 
estado constantemente combatiendo toda idea 
de establecimiento do régimen liberal en Cuba? 
¿Cuándo ia iiabeis querido dar libertades ijo- 
iilicas y administraiiv!U!?¿Cuándo habéis que­
rido la abolición bro\e de la exclavitud? Si lo 
luibiérais querido, si on el sentido de los go­
biernos Irubiera estado qu.er^vlo, no hr';: 
dado causa á la guerra que vino por no tran­
sigir, por no ceder á tiempo antes de que 
estallase.

■Vino una comisión de Cuba en 1861 ó üó ó 68 
y vió al Sr. Cánovas; y aquellas negociacio­
nes, que se terminaron en tiempo do otro mi­
nistro, dieron por resultado que á cambio da 
las concesiones políticas que se les proaieiio- 
ron, los comisionados ofrecieron como com­
pensación, que podria establecerse cierto iv'- 
fedmen d.e impuestos. Sin embargo, los impues-i,.... ,..*..1.1 j. ........ .. . .

Y

guiieu ae impuestos. £>m embargo, los impues 
: in.s so han establecido; poro no se hnn dadr 

las libertados políticas y ád:rtin¡sí.raí.;vas. Y
por esto vino lá guerra. 'De suerte que vino
por vuestra resistencia á la libertad; y la paz 
lia venido por la lev !Íe. la necé.'Jtdad ó por 
la ley del convencim'iento, á la.s ideas de liber­
tad. Nuestras ¡deas son, pues, las que han 
liecho la paz de Cuba. Nuestra es la victoria. 
(Aplauscfs en la isqiaerda.j

Y sí no, cuando el gobierno radical hizo la
abolición en Puerto-Rico, ¿por qué Te calum-
nia.jals? ¿por quó concitáTais contra él las 
iras de tantos periódicos? ¿Por quó nos llama­
bais filibusteros? ¿Por qué vjno aquella san­
grienta noche del 11 do diciembre, que puclo 
ser mas sangrienta aún, y que no digo yo que 
naciera, pero que coincidió con la agitación de 
los espíritus, con aquella cruzada quo levan­
tasteis contra nosotros porque hacíamos la 
abolición de la esclavitud en Puerto-Rico, don­
de no había mas que 30 ó 40.000 esclavos, casi 
todos en domestícidad y pocos entregados al 
cultivo del campo? Cuando nosotpo-s decíamos 
que no había peligro en aquella abolición, vos­
otros concitábaís los ánimos en contra de aque­
lla grandísima novedad que tanto nos honra 
porque erais y sois enemigo.s de la abolición- 
porque no queréis las reformas. Pero esas 
ideas se os han impuesto por las necesidades 
de la guerra, y merced á ellas habéis podido 
realizar ía paz.

Esas ideas liberales, esas ideas nuestras, 
son las que ha proclamado y practicado el se­
ñor Martínez Campos, y por ello ha merecido 
el aplauso y las bendiciones de Cuba. Por eso 

.no pasa dia sin que sa levante aquí un dipu­
tado á dar las gracias al Sr. Martmez Campos 
por el espíritu liberal que ha pra.sidido á sus 
reformas. Pues ese espíritu liberal es el nues­
tro. (Rumores.) Creo que esas interrupciones 
vendrán de los amigos que hoy se sientan en 
la mayoría y que estuvieron á nuestro lado en 
la revolución de setiembre; pero no van con 
ejlos niis observaciones, porque supongo que 
el espíritn que Ies queda de la revolución es el 
que ha triunfado del espíritu reaccionario de la 
mayoría.

Para mí, señores, la política del Sr. Mar- 
tiitóz Campos está ya medio vencida en lo 
relativo á los asuntos de Cuba. Y agrego á es­
to algo que es pequeño, en relación con cosas 
tan grandes como esta; por ejemplo: sielací- 
nunisírador, si la capacidad en que tenía toda 
su confianza el Sr. Martínez Campos era 
el Sr. Caacio 'Vinaamil, ¿en quó consiste quo al 
venir el Sr. Martínez Campo.s á realizar sus 
compromisos, no ha sido ministro de Ultra­
mar el Sr. rancio Villaamil?

Pero en fin, el hecho es el siguiente; Tene­
mos que considerar como españoles la situa­
ción de aquellas provincias, las dificultades 
económicas que nacen para Cuba al pasar al 
trabajo libre del trabajo esclavo; necesitamos, 
sin (leseonocer los intereses de las otras pro­
vincias de España, ayudarla para que padez­
ca lo menos posible coa esta brusca transí-

inevitaWe. Parece qué el Sr. Man 
tinez Campos convino en el Zaiuon en declara* 
emancipólos y libres á los negros que 
habían ido a la insurrección, escapárufoge do 
los ingenios? Esto era inevitable; pero tauíi 
situación la nuestra, expecialmente ía dd 
br. Martínez Campos, con respecto á los nê  
gros lealles? A las razones de humanidad y <k 
política que aconsejaban la abolición de la es. 
clavítud, se agrega ahora esta razón de justl. 
cía. No pueden quedar esclavos los negros 
leales, habiendo declarado libres á los insun 
rectos

La ley Moret exige que se traten estas cues. 
Uones cuando vengan representantes de Cuba. 
Ahí están; vamos á tratarlas. Cierto es que nó 
Püsds declararse la abolición inmediata ea 
Cuba, porque hay que mirar razones (le políti­
ca, de orden público, de carácter social. Por­
que hay que mirar también el interés y la aé- 
guridad de los blancos, que no hemos cíe guar­
dar todo nuestro amor y todas nuestras sim- 
paiías para los negros. Hay que mirar tam­
bién el porvenir de esa masa de población es­
clava, a la cual no se puede arrojar de una 
vez en la incercidumbre del trabajo, yo 01*00, 
señores, que todos estos puntos son urgentí­
simos. ¿No veis cuál es nuestra situaciou en 
América y cuál podria ser? La paz ha de arrai­
garse en Cuba mediante una gran prosperi­
dad, que no puede crearse sino por grandes 
reformas económicas. Se va á abrir quizá el 
istmo do Panamá; van á venir á los puertos 
de Cuba, sí tienen franquicias mei*cantues, los 
buques que la traigan el comercio del Sur y del 
centro de América. Puede hacerse de aquello, 
con libertad, coa buen gobierno, sin hacer (fe 
ello un monopolio para nuestros empleados, 
para nuestras industrias, para nuestra pró- 
duceion, piuído hacerse repito, un Canadá, ua 
emporio. Y luego con tratados de comercio, 
con tratados literarios podria llegar á ser una 
confederación de las repúblicas latinas.

Las disposiciones en que estas repúblicas se 
hallan respecto A nosotros no puecien ser me­
jores. Méjico y su gobierno r6cuex*dan la pa­
triótica, la valerosa, la previsora conducta del 
genera! Prirn y desean ser los mediadores en­
tre España y las repúblicas del Pacífico; v es 
triste que pudiondo ejercer allí úna gran in­
fluencia, nos liaüomos en la tristísima situa­
ción de que habiendo estallado la guerra entre 
ol Perú y Chile, quiera intervenir Alemania, 
nmestre Francia celos de que intervenga, é 
italianos, franceses, alemanes, ingleses, todos 
puedan intervenir en las cosas de los españo­
les de América menos los españoles de Es­
paña.

Por lo tanto, urge, oréalo el gobierno, y bien 
lo sabe, mejor que yo, el Sr. Martínez Campos; 
urge tratar los asuntos de Cuba. Tratémoslos 
no obstante los rigores de esta esíacion calo­
rosa: no aplacemos la solución de estos asun­
tos para mas tarde. ¿Qué puede suceder? ¿Qué 
osuno lina crisis entre vosotros? Eso sucede­
rá; pero no impiorta, ¡quó importa vuestro in­
terés  ̂de mayoría en presencia de los intcrese.s 
españoles en Cuba! La crisis es un a.sunto qu:* 
atañe á vo-sotros solos; los asuntos de Cuba 
importan á todo el país. Resolvedlos antes <Í6 
(jue, encendiéndose de nuevo los espíritus y 
revolviéndose las complicaciones, estalle otra 
vez la insurrección; de lo cual parece, y me 
alegraré que mis informes no sean ciertos, 
que se observaii ya algunas señales. El patrio­
tismo os da esta voz de aviso: no sacrifiquéis á 
la cuestión de la crisis, la cuestión ele los iiite- 
1’’. • 'j's ospariuies en Cuba.

estoy muy fatigado y agra-iir.
deceria í . s. que me concediera algunos mo­
mentos de • ia.scanso.

El Sr. I^rf sidesite: Se suspendo la sesión por 
diez numituí:'-.

Continuaiulo á las seis y cuarto, dijo;
El Sr. ^3arCas: Señores diputados, siendo 

abusar tanto de vuestra bené/'jla atención, y 
en realidad no puedo ofreceros en cambio sel* 
breve, porque tengo que ocuparme de muchos 
puntos, y por mucho que quiera condensar, me 
sena imposible concluir hoy, áun cuando la se­
sión se prorogase.

El señor FvcsWeníes Puesto que S. S. no 
puede concluir en la sesión de hoy y forzosa­
mente, darla la extensión de su discurso, habrá 
de hablar mañana, si le molesta reanudarle 
en este momento, puedo suspenderse la discu­
sión y se empleará el tiempo que falta en dar 
cuenta del despacho.

El Sr. üSart««: Eso seria ménos molesto para 
todos, señor Presidente.

El señor Presideaiet Se suspende esta dis­
cusión.

Quedó sobre la mesa un estado relativo á 
fondos de los cuerpos francos de Cataluña, 
remitido por el señor ministro de la Guerra á 
petición (leí Sr. Salamanca.

Se leyeron y anunció que se imprimirian los 
dictámenes de la comisión de gracias y pen­
siones, concediéndolas á las señoras (íoña 
Isabel delaEscosura, doña Julia y dona Isabel 
Bassols y doña Pascuala González Pasajes.

También se Leyó el dictamen sobre el pro­
yecto de ley fijando las fuerzas del ejército para 
el año 1879-80.

Quedó sobre la mesa el dictamen de la co­
misión de actas aprobando la clel distrito de 
Guayama y proponiendo la admisión como di- 
putadojñel Sr. Lu^o Viñas.

El señor 5‘pesweQíe: Orden del dia para ma­
ñana: la discusión pendiente.

Se levanta la sesión. Eran las seis v media

Ayer se leyeron en el Congreso los dictáme­
nes aprobando el proyecto de fuerzas del ejér­
cito y la proposición de ley presentada por el 
Sr. González (D. Venancio) concediendo «na 
pensión de o50 pesetas anuales á la viuda del 
empleado de telégi'afos ..muerto en Almansa 
por los carlistas. -

La comisión que entiende en el proyecto de 
ley aprobando las medidas dictadas contra los 
carlistas, nombró ayer presidente al Sr. Cabe­
zas y secretario al Sr. Jove y Hóvia, acordan­
do pedir nuevos dalos que considera necesa­
rio examinar antes de emitir dictámen.

Por el ministerio de Fomento se han remiti­
do á la Mesa del Congreso los expedientes pe­
didos por el diputado Sr. Sedó, relativos á los 
ferro carriles del Noroeste y oe Orense á Vigo, 
con una nota expresiva de las cantidades
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»ada una de dichas lineas ha cobrado por sub- 
‘vencion en metálico ó en valores, detallando d  
tipo á «jue han sido entregados.

pichos (documentos comprenden ei extracto 
uoprespoadiente al ferro-carril de Palencia á 
.pooferrada, tres del de Ponforrada á la Cora- 
ña y otros tantos del de León á Gijon y de 
Orense á Vigo.

La comisión de actas presentó ayer á la Me­
ga el dictamen favoraUe á la del distrito de 
Guayamo (Puerto-Rico), y proponiendo, por lo 
tanto, la proclamación del diputado electo don 
Wenceslao Lugo.

Befom as en la adBlBistracion.
El señor presidente de la comisión de refor­

ma de las leyes administrativas ha tenido la 
bondad de remitirnos un extracto de los tra­
bajos de la misma, y una excitación á las cor­
poraciones y personas competentes para que 
suministren á la comisión cuantas observa­
ciones les sugiera el patriotismo.

Nos complace sobremanera deferir á los de­
seos del señor presidente de la comisión. Algo 
puede contribuir la publicidad en nuestro pe­
riódico al estímulo de personas competentes; 
pensamos también acudir al llamamiento de 
la comisión exponiendo cuanto sea en nuestro 
sentir necesario para sustituir con una admi­
nistración inteligente y activa las rutinarias ó 
insoportables fórmulas de-la burocracia es­
pañola.

Hé aquí ahora el documento que se nos re­
mite:

iiLa comisioa doroforma en las leyes adiuiaisfcrativas 
que durante algún tiemiKi no había podido celebrar se­
sión i» r  haljer cesado de pertenecer ¿ ella varios de los 
individuos que la coraponian, completo ya el número, 
ee reunió tlias pasados para la toma de posesión do loa 

• aiievamente nombrado î.
hl vicepresiilente, Sr. Becerra, dió d conocer loa moti­

vos que, como presidente aocideptal que ha sido en el 
inteiregno, había tenido, ímpriiaieudo á los trabajos 
toda la actividad que él deseaba, y que tan conforme se 
halla con su carácter, y la rennion, comprendiendo el 
móvil do delicadeza que le habla guiado, aplaudió en el 
mismo sentido su proceder.

K1 Sr. Silvia, que ha sucedido al Sr. Auriolea en el 
cargo de presidente, so enteró con la mayor detención 
del estado de los trabajos y de su deseo do darles cima, 
y todos manifestaron su decidido propósito do acome­
terlos sin descanso, deseosos de contribuir por sti parte, 
y en lo que es de su cometido, para procurar las refor­
mas que tanto reclama y exige el estado do nuestra ad- 
ministracion-

Se convino en que las conrísionea espoeiales encarga­
das de formular anteproyectos sobro los puntos que res­
petivamente se lo tienen encomendados, se reunirían 
de nnevo, como ya todas lo han hecho, pai'a fijar las 
bases sobro que han de girar sus trabajos, y  que des­
arrollarán durante el verano con la idoa do presentarlos 
al gobierno en el próximo período legislativo.

Por vdtimo, se acordó de igual manera facilitar á la 
prensa una relación de las bases antes indicadas, ó 
igualmente un extracto do las principales cuestiones que 
dentro de ellas han de tratarse, para que la prensa, las 
corporaciones ó las personas que tengan á bien puedan 
dar su parecer, pues la comisión desea inspirai'se en la 
opinión general, apreciando como corresponde las ob- 
eervacicnes de ios que, por su afición á los estudios, por 
su pateiotiamo ó por sa experiencia en la práctica de los 
negocios, puedan ilustrarla materia.

Los pantos ó materias socalados en el programa do la 
Oomisiou son los sic'-ucntv ';

1.® 3£1 de la división administrativa del tenútorio.__
Sobre esto,_ se ^propone discutir si oonvendria lacdificor 
la actual división de provincias en beneficio de los inte­
reses públicos y pai-tioidarea, toni«ndo en cuenta el au­
mento de población, las nuevas oondioiouss en que han 
entrado las riquezas, las trasformacionos introducidas' 
en lo':' medio.s iL comunicación y trasporto, la necesidad 
de disminuir los gastos púMicos y la utilidad de obtener 
la mayor unidad posible de orikirio en lo.s actos de la 
administración.

Es muv de advertir que comprendiendo la comisión la 
gravedad y trascendencia en esta materia, no se propo­
nê  tomar acuerdo sino después de deslindados los de­
más puntos de su programa que son de más fáoü reali­
zación.

Otro de los puntos á que la comisión dedicará especial 
preferencia es el de servicio especial do iKiIioia adminis­
trativa, discutiendo si debe ser objeto de alguna refor­
ma en cuanto depende de la administración gonc’-al del 
Estado, y si puede establecerse un sistema de policíati- 
gorosamento administrativa que viva con entera inde­
pendencia de ouaiquioia otra afecta á los intereses polí­
ticos de la nación,

La contabilidad general del Editado es bíSí de los puu 
*3 principales que va á estudiar la cotnipion direo*^wa: si 

puede organizarse con bases náa j^iaivientes que ia^ 
actuafes y qué representación tjHR respectiv;»-^
mente en este ramo el tribi’.ii--* -
cion general del Estado-

Sobre el procedimient* .joateneioso,
acerca de cuya importancia ' y aoeesidad de introducir 
nuevas reformas todos están contestes, la comisión es­
tudiará detenidamente si convendría dar una nueva for­
ma á nuestro sistema general de administración, nro- 
enrando reunir en el despacho do los expedientes*las 
condiciones do brevedad y celeridad, sin que perjudique, 
antes augurando la más eficaz garantía para loa intere- 
'■es públicos y privados. Sí podrán ampliarse las garan. 
tías de los particulares y sus relaciones con la adminis­
tración, otorgándoles el derecho do examinar los expe­
dientes en que sean parte. Si convendrá fijar plazo.? pa- 
ra_ la tramitación y resolución de los ex{>edíantes ad­
ministrativos para la interpo.sícion de lo.s recursos que 
se establezcan. Sí deberá prescribirse y ser obligatoria 
la publicación en la Gnceía de Madrid y Boletines Ojí- 
cíalcs de todas las resoluciones de general observancia, 
áun cuando sean dictadas á consecuencia do un casó 
particular, y si convendría declarar que no obligan á 
:u cumplimiento las que no son publicadas, no pudien- 
lo en esteeasoinvoearlas la administración en provecho 
’ítopio y en perjuicio de los particulares.

Respecto al procedimiento oontoncioso-administrati- 
»o, estudiará la co^sion si es necesario ó oonveniente 

, «onservar la jurisdicción retenida, y en caso afirmativo, 
si la garantía de los derechos de los particulares que 
fuesen lastimados, aconsejan conservar ó suprimirla 
autorización prévia respecto de la admisión de las de­
mandas contra las resoluciones en la administración, y 
por liltimo, la organización que deben teuer los tribu­
nales administrativos incluso la manera con que ha de 
estar formada la sala de lo contencioso del Consejo de 
Estado. Finalmente, la comisión, que no puede ménos 
de dar toda la importancia que en sí encierra laorga- 
mzaoion en la carrera administrativa por lo mucho que 
interesa para la buena gestión de los negocios, discu­
tirá SI deben modificarse y ampliarse las disposiciones 
referentes al ingreso, ascenso y situación pasiva en los 
empleados públicos. Cuáles deben sor las carreras peri­
ciales dei Estado, y cuales las bases generales para el 
ingreso, ^eenso y situación pasiva de todas ellas. Si 
deben publicarse todos loa n<«nbramientos de empleados 
públicos con expresión de las disposiciones legales á 
que se ajusten, en qué términos debe establecerse la res­
ponsabilidad gubernativa á los empleados públicos, y 
qué reglas deben señalarse para el desarrollo y cumpli- 
 ̂miento del precepto constitucional sobro autorizaoToa 
'̂paxa prooesarálos empleados públicos.

La academia de derecho administrativo estableoida 
^  Baroelona, m  ha dirigido j a  al eresídeate do la oo«

misión por medio del del Consejo de mlnistroa, con una 
r ^ n ^ a  exposición en que hace muchas y sensatas in­
dicaciones para el mejor aoiorto en el despacho de los 
negocios y justo respeto á las personas adornadas do 
títulos que podrían ser una garantía más sobre la ma­
teria.

Las personas y corporaciones que, según antes hemos 
dicho, tengan heohosó quieran hacer tr^ajos sobreestás 
materta.?, harán un obsequio á la comisión ai se los fa­
cilitan, en la seguridad de que serán recibidas con mu­
cho gusto y examinados sin preocupación ó provenoíon 
de esouela ni de prinoipios, pudiendo en todo caso re­
mitirlos al presidente ó secretario do dicha comisión al 
local de sos sesiones, eu la presidencia del Consejo de 
ministros, calle de Alcalá núm. 54.u

Lo que se dice.
Han dicho varios-periódicos quo el ministro 

de España en Londres, Sr. Rancós, había sido 
investido con la representación de nuestro 
país en el Congreso internacional telegráfico 
que se está celebrando en la capital del Reino- 
Unido.

La noticia no es exacta: la representación á 
que se alude la tiene el secretario de aquella 
legación, Sr. Ottin. «

A propósito de dicho Congreso, recordamos 
que el 5 del corriente presentó á las Cortes el 
señor ministro de Hacienda un proyecto de ley 
por el cual se conceden 12.Ü0U pesetas para 
gastos de representación al comisario español 
en dicho Congreso, cuya primera sesión—tén­
gase en cuenta este dato—se verificó el dia 
primero de esto mes, es decir, cuatro dias an­
tes de la presentación del proyecto.

Parece que la dirección general de Telégra­
fos, en vista de que no ocasiona gasto alguno 
la representación de España en Londres, ha 
manifestado que son innecesarias las 12 .0UO 
pesetas podidas por el señor siró do Ha­
cienda.

El Sr. Martínez Campos 
de cortesía por partida dcbiei’ ./

El Sr. Cánovas no ha visitaao tti'pi7ésiaci>ww 
del Consejo después de la entrevista que tu­
vieron ambos personajes en casa del primero 
hace ya muchos dias, y sm, embargo, ayer á la 
una y media de la tarde volvió á visitar el ge­
neral Martínez Campos al jefe del partido con­
servador liberal.

Por cierto que un curioso hizo una observa­
ción que de pasada merece consignarse.

El general Martínez Campos, aunque ocupa­
ba uii carruaje particular sin distintivo oficial 
alguno, hizo que se detuviera y descendió de 
él en la callo de las Infantas, dirigiéndose en­
seguida á pió hasta la casa del Sr. Cánovas.

De modo quo el presidente del Consejo pro­
cura, por lo visto, eu.mplir con el Sr. Cánovas 
del Castillo los deberes do cortesía no sólo por 
partida doble, sino también de incógniri»

Antes de entrar ayer el Congreso en el or­
den dei dia so^tuvieroa una breve, pero ani­
mada conversación, los Sres. Martínez Cam­
pos y Elduayen.

Asegúrase que este último aconsejaba al 
primero que no contestase á las alusiones que 
pudiera dirigirle el Sr. Martos, mda voz que él 
tendrá que recogerlas y se hallaba dispuesto 
á hacerlo si á ello lo oDligaba el dinutado de­
mócrata.

Los diputados de la isla de Cuba parece que 
están decididos á intervenir en la discusión 
del Mensaje, á consecuencia de las excitacio­
nes que en este sentido les dirigió ayer el se­
ñor Martos.

A nuestro entender dichos diputados han te­
nido ya una reunión para ponerse de acuerdo 
sobre varias de las cuestiones de que deben 
ocuparse al recojer las alusiones del orador 
demócrata.

El tribunal de actas graves no pudo reunir­
se ayer tarde, á causa de encontrarse algo in­
dispuesto el presidente, Sr. Bugallal, y no ha­
ber asistido los individuos de la minoría seño­
res Romero Ortiz y González (D. Venancio).

A pesar de estai* convocados para hoy los 
individuos que le forman, es posiule que tam­
poco se reúna y que no falle ninguna de las 
actas pendientes do resolución hasta el segun­
do período legislativo.

Ual, y el señor ministro de la Gobernación.

Otra animada conversación sostuvieron los 
señores presidente del Consejo y Elduayen 
cuando suspendió su discurso el Sr. Martos.

El primero decía en alta voz, coincidiendo 
con las opiniones sustentadas por el jefe de la 
minoría progresista-democréíi. 'Li, que ora pre­
ciso y urgente reso! v*>:’ cuestiones de Cuba,
y que el Sr. Manos lenia razón en algunos de 
s,.-- .i'iicios.

El Sr. Elduayen, mas hábil ó menos dispues­
to á dejarse con vencer que el general Martínez 
Campos, sostenía la tésis contraria ó insistía 
en que no contestase á las alusiones del señor 
Martos, como si no fiase gran cosa en la inex­
perta oratoria parlamentaria del jefe del ga­
binete. *

Después de ocuparse de la alusión de que 
fué objeto el Sr. Elduayen, hablaron de los 
asuntos de Cuba, y especialmente en lo que 
afecta al empréstito celebrado con el Banco 
hispano-colonial.

En la conferencia, el Sr. Elduayen expuso al­
gunos do los puntos que ha de tratar en su 
discurso, con los cuales el general se mostró 
en un todo conforme, manifestando á su vez 
que si creia oportuna su intervención en el de­
bate como ex-capitan general del ejército de 
Cuba, le aludiese y confirmaría las manifesta- 
nes que expusiese con el carácter de ex-niinís- 
tro de Ultramar. *X X

Si el presidente del Consejo de ministros no 
toma parte en el debate, aludido por el señor 
Elduayen ó con motivo de algún incidente, es 
probable que no use de la palabra hasta ter­
minar la (liscusion del Mensaje, á pesarde que 
anoche se dijo—sin duda porque estuvo exa­
minando el discurso del Sr. Martos—que ha­
blaría esta tarde.

El Sr. Cánovas del Castillo contestará en la 
sesión de esta tarde al discurso del Sr. Mar- 
tos, siguiéndole en el uso de la palabra el pre- 

.sidente deia comisión de.Mensaje, Sr. Buga-

El senador y mayordomo mayor de Palacio, 
señor marques de Alcañices, asistió ayer á la 
sesión del Congreso, ocupando un asiento en 
el último banco de la Camera tres ó cuatro 
bancos detrás desde el lugar en que hablaba 
el Sr. Martos.

Al suspenderse ayer la sesión por haber pe­
dido algunos minutos de descanso el Sr. Mar- 
tos, se reunieron en el salón do la presidencia 
los Sres. Ayala, Cánovas, Siivela y Elduayen 
para ocuparse de las cuestiones planteadas en 
la Cámara por el orador demócrata.

Desde luego se ofreció á dichos señores la 
duda de si el Sr. Martos daría aún gran exten­
sión á su discurso y para resolverla, salió del 
salón el Sr. Siivela y habló breve rato con el 
jefe de la minoría progresista-democrática; 
quien juzgó que tendría que emplear hora y 
media, poco mas ó menos, para completar su 
discurso.

Con esta noticia, comunicada por el Sr. Sil- 
vela á los Sres. Cánovas, Ayala y Elduayen, s© 
decidieron estos señoi'es á preguntar al señor 
Martos si ie convenía que se suspendiese el 
debato para que reanudase su discurso en la 
sesión de esta tarde.

El Sr. Martos no tuvo inconveniente en acce­
der á la proposición que se le dirigía y de allí 
que diese pretesto al Sr. Ayala para que, al 
reanudar la sesión, se suspendiese la discu­
sión del Mensaje.

Aj^er se reunieron los diputados de las pro­
vincias de Valencia, Alicante, Murcia y Teruel 
y acordaron continuar las gestiones que están 
practicando parala inmediata ejecución de las 
obras subastadas; también fué designado el 
Sr. Danvíla para que apoye eu el Congreso la 
proposición de ley, ya presentada, en que se 
pide la condonación de parte de los impuestos 
por territorial y consumos á los pueblos que 
mayores daños han experimentado á causado 
la sequía.

La agricultara ea Francia.
No hay un español de los que viajan por es­

te país que no lance exclamaciones de asom­
bro y de admiración á la vis La de los hermosos 
campos, de las ricas y lindas haciendas quo 
atraviesa, ora viaje eu ferro-carril, ya por los 
canales, ya por las pintorescas y bieii conser­
vadas carreteras, más limpias y cuidadas que 
las calles de nuestras aldeas.

Nú hay un escritor que se ocupe en cual­
quier libro ó trabajo impreso de las indus­
trias, del campo, do la agricultura, de la ri­
queza y condiciones de Francia, que no alabe 
la inteligencia y ardor con que en este país 
está explotado el suelo, mimado, afiligranado, 
cultivado y tratado por todos los intereses. La 
investigación, encauzamiento y aprovecha­
miento de aguas; las mezclas y bonificaciones 
ü abonos de las tierras; las estaciones, mue­
lles y docks, cómodos, baratos y con toda cla­
se de aparatos para el embarque y expedición 
del carbón de piedra, cal, granos,^naaera, vi­
nos y de toda clase de productos y materiales 
que son el nervio de los trasportes en estacio­
nes do fei ro-carriles, de canaies, do puertos y 
de carreteras; todo esto, estudiado, recomen­
dado, preconizado, le ofrece al publico, al pue­
blo, al labriego y campesino el escritor.

Pero eso público no aprovecha, ni puede, en 
un dia. estas excitaciones, porque todo mar­
cha á la par; los progresos se enlazan y son 
más fecundos, porque eu (‘stu sucede lo que 
con todas las fuerzas: una gota de agua se 
consume callada y humilde, y millones de 
ellas ruedan, inundan y barren los pueblos.

Débese por eso mismo insistir, y para lla­
mar la atención y excitar la reflexión de ese 
público es este pequeño t^bajo, mera reseña, 
de lo que hace otro público, otra nación, que 
es siempro rica, poderosa y floreciente, aun­
que sufra grandes cataclismos, merced á la 
riqueza ó inteligencia de sus industrias, y 
principalmente de la agrícola.

- > - . I.
Concursos.

Cuando llega la primavera en esta tierra, no 
es solo la naturaleza la que parece removerse 
y suscitar la vida y el ruido por do quier, sino 
que también el hombre se agita, se siente con 
la comezón del viaje y se dirige á las grandes 
ciudades donde se concentra esa vida y mo­
vimiento de los hombres, reflejo do la vida da 
la naturaleza en el campo.

No recordamos si aquellas férias españolas 
de renombre universal se celebraban también 
en la primavera, pero en algunas creo que 
así sucede. Los que proyectaban negocios, tra­
tos y transacciones al calor del hogar durante 
el invierno, vuelan, llegado el bueu tiempo, á 
los emporios de comercio, compr^ln, venden, 
pactan y vuelven radiantes á sus campos pa­
ra ser encanto y dulce reposo de todos los su­
yos, que se regocijan.

Hoy no es necesario hacer como antes, eso 
viaje con el ganado, con el grano, con el caldo, 
con la saca de lana, ni con la madeja de lino 
ó el saco de azal'ran al hombro, en el carro ó 
so^'e el asno acariciado y amigo. Hoy no se 
coje más que la muestra, se la envuelve en un 
pedazo de atrasado, que se leyó
un dia de viento al amor de la lumbre; se to­
ma el último dinero del año, quizá ahorrado 
durante meses, porque volverá centuplicado 
(^cuando se explique el crédito se verá que no 
deba volver smo convertido en cuaderno de 
cheques ó libramierios), se saca un billete en 
diligencia, vapor ó ferro-carril, y se va á esa 
inmensa ciudad. •

Hoy en las grandes pobiiSíiones se cotiza to­
do de tal modo, que el valor del trigo en el 
Havre ó Marsella, pongamos por caso, varia 
como las fluctuaciones de los valores en la 
Bolsa de Madrid. El productor se suscribe á 
periódicos que le dan esos precios medios, dia 
por dia y hora por hora, y vende ó compra co­
mo mejor le conviene.

Pero como la operación es tan fácil y tan 
leal y honrada, lo mismo puede vender Sesdo 
su casa y sin el viaje; esto lo hacen muchos; 
y hacen más, que es vender sus cosechas de 
vino, trigo, frutos, lana ú otras cosas, antes 
de recogidas. Esto no deben haceclo sino con 
buenas condicione

Francia, pues, está tan bien organizada, que 
un simple hortelano que en el Mediodía ha co, 
secUado unos hermosos albaricoques, y qtüeo 
dice esto dice otra cosa, puede enviarlos áJ 
cualquier casa do París ó Londres ó Burdeos 
que escogerá en el periódico mercantil, que alK 
se anuncian, ó á la que le habrá recomendado 
algún amigo por mas diligente. Esta casa s« 
los vende al precio que se cotizaban á la hora 
de recibirlos y presentarlos en el mercado, y 
pone el dinero á la disposición del dueño. Lá 
remisión de dinero se hace pc)p giros, porco^ 
reo, por telégrafo y por pago ó cancelación da 
cuentas que el productor tenga en la ciudad 
pendientes, cancelación que hace, no ya eí 
agente, sino la administración de correos, que 
en Francia se encarga de cobrar y pagar en 
todos los puntos, aun los mas recónditos del 
territorio. '

Pero se dirá que si el productor francés nó 
tiene necesidad de ir, como un dia, á los mer­
cados, porque todos los días son de mercado 
en las ciudades, no se comprende ya á qué Va 
á ellas todas las primaveras. Aquí está la ex­
plicación de esos concursos de que vamos a 
hablar.

Cuando en una comarca se explota el vino, 
ó el ganado, ó el trigo, ó la carne, escojamos 
el ganado, lo que tiene mas importancia para 
el productor es que sus vacas, toros, terneros 
y caballos, ó los corderos y ovejas, es decir, 
los que él ha criado y desarrollado en sus pro­
piedades, tengan taffama que superen á todos 
los demás y encuentren tal salida que los com­
pradores rivalicen en dirigirle telegramas—ya 
no se concierta por cartas—ofreciendo los me­
jores precios desde la ciudad.

Ahora bien; esa fama v nombradla se alcan­
za entrando á compararlos, exhibirlos y ha­
cerlos juzgar por personas competentes en 
concursos que se celebran todos-ios años en 
esos focos do movimiento y vida, ya sean ciu­
dades, villas ó aldeas.

El gobierno francés comprendióla importaih 
cia de estos concursos y confió su organiza­
ción á los inspectores generales de agricultu­
ra que tiene y paga en las provincias, 4 los 
mismos altos funcionarios á veces de las di­
recciones especiales, que están en París, y 
aun á los ministros, según la importancia. 
Ayúdanles para dicha organización el perso­
nal idóneo de las escuelas y de las diputacio­
nes provinciales.

Como los concursos son renombrados y ha* 
cen la misma fama que las grandes fiestas de 
los antiguos tiempos, las diputaciones provin­
ciales de las demarcaciones que abarca cada 
concurso, los ayuntamientos y los coiisejps di 
distrito, los obispos, los títulos de la aristo­
cracia, los directores de las fábricas y gran- 
des industrias se mueven todos también, y 
cual funda un premio para el vino mejor den­
tro de ciertas condiciones, cual otro para el 
mozo que mejor y mas rápidamente cargue y 
descargue un carro de heno, bien á máquiira 
y vapor, como muchos ya hacen, bien á mano; 
en fin, los mismos particulares hacen man­
das y crean recompensas aseguradas para to* 
dos los años, como un dia hacían votos y ofren­
das expléndidas á iglesias y capillas; y tal mo* 
zo de labranza recibe una libreta de ahorros 
con cien duros para que le sirvan de capita 
primitivo, en recompensa á su abnegación y 
celo, tal pastor es honrado con una medalla 
por su carácter dulce y bondadoso para con su 
ganado.

La primavera de este modo es una fiesta coj^ 
tinuaon Francia. Cuando hay concurso aerí­
cola en una ciudad, acuden de diez ó doce pro* 
vincias (en Francia hay 89); llega á veces w 
ministro, v siempre los senadores y diputados; 
la lariesia i'esteja; no faltan compañías de ópera 
y dramáticas; se abren eaiTcras hípicas, flu­
viales, pedestres ó ginecóticas; se prepar^  
fiestas; se corona mucho, pero se da mucho di­
nero por el Estado y las corporaciones; se es­
timulan matrimonios ventajosos por los muni­
cipios en conmemoración, escogiendo para eso 
muchachas pobres y virtuosas; se hace, en íin̂  
todo lo que se hacia en España en aquellos
f randes dias de los tiempos en que la Iglesia 

esplegaba deslumbradores explendores, sola­
mente que hoy el progreso y la civilización ha­
cen absolutamente todo lo contrario, y es todo 
por la gloria del hombre y de la humanidad, 
por su bienestar y dicha en la tierra.

Acaban de concluirse en estos dias todos es­
tos concursos, que estuvieron animadísimos.y 
.merecen relatarse, aunque solo sea ligeramen­
te, y esto será objeto del próximo trabajo.—5<

Las provinciasr
El nuevo ayuntamiento del Puerto de Santa 

María ha celebrado su triunfo corriendo un 
toro por las calles. Parece que se rompió la 
cuerda y hubo muertos y heridos.

Según vemos en el Diario de Barcelona, ef 
•ministro de Fomento se halla decidido á usaf 
de todas las atribuciones que la ley le concedí 
paradeclarar no enajenable la tradicional mon-’ 
taña del Monserrat.

En Castellvell se ha suicidado un licenciado 
de Cuba. ____________

Parece que el regimiento infantería de Asia, 
de guarnición en Tarragona, será relevado 
por el de San Quintín, que se halla en Bar< 
celona.

La guardia civil ha detenido en Antequera i  
un vecino que hirió gravemente á su esposa 
de un tiro.

En una corrida de vacas que hubo el dominv 
go en Vich, resultaron tres heridos, dos de 
ellos muy gravemente.

Refiere un periódico barcelonés que el do 
mingo ocurrió en la villa de Gracia un acto da 
intolerancia, por cuyo camino no se va á otra 
parte que á la,s represalias. Una joven protes­
tante que se dirigía á la capilla evangélica fué 
obligac a á arrodillarse al pasar una procesión 
ó increpada á gritos por un sacerdote, que le 
arrebató y rompió la Biblia que llevaba en la 
mano, empeñándose además en llevarla áia  
cárcel. El pastor protestante ha hecho la opor­
tuna reclamación al cónsul inglés. ^

Ha sido capturado en San Martin de Pre. 
vensals el Sr. Folch Sois, jefe que faó dele 

partida batida recientemente en CoU deNargó

Ayuntamiento de Madrid
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llíi ^egad^  ̂ú Sau SebayUtui 'lirci.-ín:’ froíic- 
de cabullería. Si*. Leioiia.

A las ocito y n>edia de la luánUiia foiidiró 
Ayer oíi el ímerto de ¡rjunlandsi* el vp.por-correo 
iit> la Habatui conduoienck» cien pa­
sajeros eu las' caniavas y ib!! iií-livíduoo de 
tropa.

■uiceii-de Huesca que en toda la parte l>aja 
de aquella proviuída lia mejorado ruuciio ol as­
pecto de las cosechas. Lu de trigo será, por lo 
Hxenos, mediaua, y buena ó regular ía de otros 
eereaies-

Ün loeenilio ha devorado en Almandralejo 
nn molino de acíáte del marqnss de U  Co- 
»Qia.

En las inmediaciones de l?ueriollano iie sido
rugida otra paloma caensajeva que 
liinbres, una F. y aa i.b

tOUUi tíos

A la hoi*a r^damentaria ayer de Cá­
diz para Puenó-Rico y la isla 'de Cuba el va- 
Dor-correo Habana.

El miércoles prCixímo saldrá de L&idres para 
Cartagena, el vapor de nuestra armada J94̂ ier 
M Ctííohea.

A  las diez de La mañana llsgarcm ayer áBs* 
iopíaza laa infantas doña Pilar, doña Eirtalia y 
lona Paz.

C a r t e r a  d e  M a d H d .

£1 domingo expliicará la segunda conferen­
cia sobre la filoxera, eu el Conservatorio de 
artes y oficios, el Sr. D. Magín Boaet. El tema 
elegido es: uMedios eiupleado.s huea éxito 
ea Ademania para combatir la filoxera.»

parante los dos últimos dias,, se ha visto 
sumamente coiiciirrido el certamen de máqui­
nas segadoras que se está verificando en la 

, escuela de Agricultura.
han ensayado hasta ahora varias máqui­

nas de Vood’s, Elizalde, Johnstoa, "^’after 
Yood's y AuUman.

Nos ocuparemos extensameit^ de estos pro­
vechosos ensayos.

Han sillo nombrados catedráticos de agrí- 
wütura de los institutos de Valiadolid, Aliean- 
le, Cádiz, Oviefio, Logroño, Orense. Cáceres y  
irerona respectivaEienTe ios Sre-s. P. Galo de 
Benito, D. Mariano Frías, ,D. Manuel Rodri- 
gttez Ay uso, D. Mariano Tortosa, P. Cecilio 
I tonzalez Domingo, D. José Geraiaa, D. Aure- 
dio López Vidaor y D. Enrique Sánchez.

Se eneuentra gravemente enfermo el .señor 
marqués de la Gándara.

Ei concejal, Sr. Mo.rale.s. ha sido nombrado 
<‘omísario de bancas y baños de la  ribera 
Jdanza.nares.

Ua llegado á Madrid el rector de-ia universi 
dad de Barcelona Sr. Casases.

1 de '.T -'i’dr
df! ;:t ctriuin

mai‘qu¿.s. de Nvi-,<i¡;'.du'.>‘.

• Kl
vincirts

’ i'ura lus p^o-
/¿eucrnl señor

SegUe imsírr:o tk : r i  h;’P.ve serán co­
misionados T¿vi-;(>v ?'ur\?*inúaprn<-; dz-'l níini’«1f'r’o 
de ür-acja y Jusírcíu par.i rcíiablecor los re­
gistros de ja  propiediíd do.=?u*iiiáos por l<»s car- 

Hu las provinciíws quw coíaprcficlo el unti-
guú reino d(b v':iien«r.ia.

El sindicuíü macU'Ueño «olebrará dentro de 
breves dias lUia ,i¡uií!a oxtraorditiarla para 
ocuparse del asunto de ¡a celebración des lus 
dias fcsílvüs que tanto iinercsa al comereiude 
Madrid.

No ponernos en duda el celo del gobernador 
de la ĵ a*ovlnc¡a, en perseguir á los contraveri- 
Tores ije la ley de caza, pero es lo cierto que 
esta no se cumple, ni mucho menos, con el es­
crúpulo que fuera de desear. Tal vez de ello 
no tenga conocimiento el señor conde de Here- 
dia Spínoia; tal vez sus dispo.siciones no son 
secondaflas por los funcionarios subalternos y 
Ipo guardia civil: cualesquiera que sean las 
causas, ao-se respetan la.s disposiciones refe­
rentes ú la vetla.

Y no es sólo en esta provincia, sino que su­
cede lo misino en casi todas las de la penín­
sula.

El señor míuistro de la Gobernación, con- 
' '̂'testando á una pregunta que le dirigió en el 
í Senado el señor laarquósde San Cárlos, reco- 
I noció que, en efecto, el cumplimiento de la ley 
[ de (raza dejaba algo que desear, declarando o. 
! la vez que adoptaría enérgicas y perentorias 
i medidas pai’a que .se re.spetase.'
] Las medidas podrán haberse adoptado; pero 
; es !o cierto que el país degcíanoce sus efectos»

K»i 1:1 r.-ÍTjxr-í'ft hi p-'aa á dif"Cii.nioa "pI ley
(If iinvialoS) quo os awob.'ulo.

Mr. í-lortu.'f. «‘I cUotijinefl d« la <?(Sjnisíon f̂ o-
bie el proy<‘-:to tijamlo las ■•.oTubf’ior'ftS de reRidoacia do 
los riofiero'i púhli/’oj: y de lan Cájuaras pd Parí'?. La oo. 
inisiüH vi*!® imoaimidad nuo los prp»idüQt»s de lr.3 
rnÍKinse reauieran tliroetíiuieate ia inorza araiada. iil ¡Se­
nado votó une ia reqixirieseu T>ov cuadncti:' dol .ministro. 
El ilictauion r.i¡ ai.oya en un disour.so jirciimnoiado por 
Mr. Orery en otranoa.sioti.

y,i ministiO del Inferió;, Mr. l.L'péve, pide ü«ie ao s«- 
discuta idKjra cL dictámeir. puas' el rjobten’o neoosica po 
nerse dt-acuerdo .sobre dio lio pauto. i..a Támara acaeríía 
qau ccnttuÚQ la discnai'Jii sabro reforma de la organiza- 
eion del Consejo de .Ksíado.

Se ponen á disensión los presnpnestos, y Mr. AUain 
Targé pronuncia -,ia etfensó disrurso contra la totali­
dad. Seüala el doble daráeter qae oíi-éce la conversión 
fiel 0 por loo. y pide la redtici’jon de Jos impaestoa. Sn 
disoúrao es .‘iplaudido.

Mv.Uirard íialúa también contra la totalidad y oeasn* 
ra varias iaipu.e):',i.o% principalmeuue do Uebidas.

El uíinistro de Hacienda, >ir. Say, declara que la 
converflion es enestipn de eportnaidad que solo puede 
apreciar ci. gobieimí;, y que cu bac.irla iiv» pcrtu'rbai'á ei 
merea'ho, puea el fracaso de jagin,terra e;i perato senie- 
jante, es leo ion quo s.ibrá apfovcciüB,.

,yi terminoi- declaró que no admitiri oinznua savaiea- 
da qife 86 redora á este asnuto.

2 lj2 céalknos; cierra á 17 lj2 sia d ^ p  4o-*! 
ble, con lo qúe aparece algo forzado el oarabial 
del contado. «

Elfin ppó.vñmosehahechoálú.27 1í2, dobfe 
(ie d-GlíporlOb de iui. p.n. Apesai' *1© el' 
lln corrí, qqoda poco firme. 1.üs doses qoeaiati 
perdiendo .» céntiutos. Los bonos I."* quefeu 
también en baja de 10 cent.

.% las eiiatru dr la tarde..—t'.i (*An6oJ.ááado yj
contado se maiuiene ú los niisiuos 13.17 1̂ 2 
eu Bolsa. El fin corriente, contiauaodo iaiéo;.
dencia que tenia en Bolsa, aSoja y queda á 
13.15; doble inversa de pérdid.a de- pop 
de int. an.

Bolsia de la uoelte.—No ha habido op^'aeioi 
nes’ni han constado cambios.

D i v e r s i s i i d s

La«j€3Qcioii delaóbra Uu jraM¿á fu Zura3iHMá-ÍB,\ 
jota (im̂ OTiwa. repraseaiada sin óxito cu lu capital du 
AriOgourecienteineute. va á suscitar, según nuesiros ia. 
furias una cueation litigiosa que ins îm-á ^nuáain- 
WÓ3. l.u obraba sido, á lo que p¡e«:c«. modidoada pur 
U>b autores sin conseniimie-nto úel aaüov; W iian anadnla-'

As^úrase que el señor ministro de Hacienda 
Proyecta la supresión de laim sadela mone­
da Se Bareelona.

Cuando terminen las si^ioiies deCtjiúes sal- 
di'á para San Sebastian el capitán genÓpal se­
ñor Jovellar.

A  los concejalos Sres. Pitoé y Fareío, Ies 
3mn sido aceptadas las dimisiones de los car­
gos para cpie habiau sido jKun'WHdos por el 
ayuntamiento.

—»V — v ^ w>v«8ZZP.r4<̂
entre dicho general y el director de Infanteria, 
Sr. Cevalios. .

Han llegado á Madrid los diputados electos 
^ r  Puerto-Rico, Sres. D. José JuUan Aeosta v 
Wenceslao Lugo Mñas.

Jía sido condenafio á siete años de destierro 
y mulla de iiiU pesetas el director dei periódi­
co El Fáseat en causa por inj'urias, seguida á 
iusiancia dei director de la coinpañíá del ferro­
carril de Ciudad-Heal á Badajoz,

El diputado centralísfa Sr. Groizard saldrá 
para San .luán de Luz acompañado de su farni- 
Üa «1 lunes próximo.

Esta, noche se reunirá, por última vez eu 
este año, la junta de areiieeles y valoracienes.

Uesde ayer ha coinenziuio á rjatî facer el. Banco de Ev- 
paña laa J-ioturas do cupones do Bono.s dei Tesoro, r»- 
presentativaa de la segunda mitad de intoresaí del
SMnestre vencido ea 3n de.jaidí) úlGmo.

Primera emisión, facturas Biiaieros 1 al \1'2,
Segunda id. id., númeroa i al óL 
Loa interesados que tengan couetltuidos depósitos de 

; .la reíeiiáa e.la¿:fi. de valore* eu dicho o»t.ablociuj.úínto. 
j paedeit prosentur/üe dc.sde el mlamo clia h> á parcibir di­

cha segunda iaifiiti fie interesey, previa e'sbibioioa dal 
I re^'cdvo r;'Sguardo,

Desde el mismo día se saíiai’aráu ía,nliien por el ex- 
pee.vado cstayeciiuiento ios inttó’esss correapondientes al 
HoniesíTe vencido eu yode jimio último d« loa r-̂ -siga ar­
des al portador do iu caja gentrai de depositas constiüai- 
dos 6.a ei Baueo, previa exhibición del con'cspondieDtd 

I i-esgnftTdo.

Ha sido nombrado uuxitijii* de Ja sección (R? 
siiunanientüs! del ministerio de Marina, el te­
niente «te navio D. Francisco tsÜ <te í^la, y se 
ha dispuesto que quede Agrr.>gadü ú la coman­
dancia de marina de CádK, ‘el de igual clase 
i),-Antonio Perea.

La academia de elernúas ha }iuí,uiia<lo iiuprí- 
juir la notable obra del Sr. D. Rduaixk» Benot 
sobi*e movilización de la lUe«v.a<M m ar..

Ayerpecorriea'oa las c^les ¡ie Almería, en 
ftetitud pacifica y en demanda de trabajo, gran 
número de braceros, eti la ci’eencia de que el 
gobierno había eoneedído una subvención para 
i«s obras del muelle, noticia que en dicha ca­
pital había circulado.

Parece que el gobierno, notido&o del suceso 
por las «onaunicáciones del gobernador civil, 
ha manifestado á dieini autoridad que se pro­
pone facilitar algunos i’ecarsos para que no 
queden defraudadas las esperanzas de los tra- 
rhajadores.

. Hoy cumple el plazo régiamea tario en el. cap- 
•gÓ de Jefe dei cuarto militar de S. M. el Rey el 
general Í5r.' O'Rvan,

Dentro de-pocos días publican la Gmela los 
deíipetos disponiendo un cambio ¡.le destinos

(SERVICIO PARTICUL.4B DE Eh ídBER.AL.)
liúudv*» iU.

Esta luaJrngailii lia llegado :i .''nitiiea'! el eoti
ios .reatos del principe Luis NanoL-of;.

E| principo Mnr.at .<e ))iix> can-odéi fórtóro, ipio véui.a 
ea unBalancnbifrfcü da Üore>:, y lo.tr;isladó ¡d yaelir, da 
R reina, JinchtfitrfSi, (jiieeataiia enlutado, coíocúndola 
¿Q \in salón preparado a! electo. Lc.s biKjues izaroji ban- 
deiaci é hicietou salvas al cud.lTer.

'.lovabaii la.s cintas del ífi-eiro l¡is cuatro hijos de la 
se’ns, o* principe lierediií-ü de. Sirecia, ol dvioi’.e do 
bridge y fias geu«-alf-.-> franceses. El corte.jo íb.a presidii''-i 
por el priiicijie .Toróniino y sas dos bijo'̂ .

T.O'í vecinos de Woolwitok pusieron colgadnra-s eulu- 
tada.H en los balcones. La b-.mdera del Arsen^ s© ve en­
lutada.

Por t*»do el caiuiuo basta Uiiisleliurt.*, qae dista die¡5 
kilé!netro.s, se han levantado tribanas de trecho en ia.-e- 
oho.

CanstaiUluopla 3 0.
_ FrancLa ha pedido al s.üfcaa que e;i el íiri.iian de inves- 

Udara del nuevo khefllv : sa consignen los luisuios pri­
vilegios y derechos que concedió á sa antecesor. J5n easw» 
f'ontrario, las potencias Juostrarian su disgusto. Solo oon- 
•enfcirin que i-estrinja el dei-ecbo de oix'ani-oir fuerzas.

, Lúaiilrv'ii 10.
La conúfion de inkfrntaciou parlamentaria sobre !<»'? 

derechos de los vinos, nombrada en virtud de la propo-

(AGENCl-'. FA3RA.)
JídSuvíllf̂  de .i.'<ícr»i;¿

ití/ Sortu) Ó.
Se dice qae los módicos Lau Lecho cai-slcr u , ;;>ode 

liebre anisü̂ la, .v que otro?. d.ecííU'aü que hay síntomas 
de cólera esporádico, lo qtic causa muclia inquietud.

í.yoxi f Frnudn!
La prensa dió ayer un reúe.?cu ;'i .M'v. K •.-a:.ndo ‘ic Le?- 

sepi-', Qiúeu e-xp’.v«ó Ja roafeau:<a d*̂  V'-r atravesado ©í 
istmo de Panamá por loe barcos de!. mv’vBdo cc.ter'> y ia 
coQsti-uccíon diíl i'erro-oartil proyeeiadc 'i '«lAVfeS dfli 
Asia l.kintTal y de otro eu el desif-cto de :?iihara i'AÚ'Î Sí.

üii súbdiio ameiúeano, JNaüiaü Aplcí̂ v'ú. i.'O/tíe.si.uudo 
á vm brindis, declaró que los hijos de vVaíhiníüou pre s­
tarán un apoyo iliíníta(b> á los hijos de T.afayett-e, y 
aáadló: ,

Soba caliiamiadcrá la .'.niéríca qne avadará.!» em­
presa de los franceses en el Pacifico.

I.IIndreai Itt.
t.a conferencia telegríflca íuternaoional ca dérioido ea 

detinitiva. Ja rnlojxsion de la tarj ía por palabras para loa 
despachos telegr&fleos.

Pai'íti iíJ.
Eoatiii'.tan las lluvias haciéndose genaraien ol Nwta 

de E'rancdu, In que hace temer que la co.séoha da cerea­
les sei’á ba.stsnte manos que mediana.

esneran nmneroso.s arribí-H de trigo*. en Burdeos y
artes.
Los avisos do Nueva-York aafialan uu alza de cinco 

céntimos «obre las Iisrinaa y de otros cinco sobre los 
trigos.

Segua ttiUígrama de Liverpool, continúa drme el alza 
de 5U céntimos eobr© los trigos.
_ De Berlín y Colonia también telegiañan que han espe- 

riinent.ido ana pequeár. subidxw
En París ha subido ei precio de las harinas un franco 

por saco.
Los aceites da lino sin variación en los preoifX?,
£.03 espuitüs con ana nuevr. subida de ¿5 céat..aaa.
Lo.s azóc.area sin varLcion ea los últimc; ptasiaa que 

se han telegrafiado.

El Diario ele las Soiiclri: ¿i-í r ué va f. ser elisaelta la 
eoii'.isioa militar portuguesa que ee n ■'uiqvó. para djev la 
dsüi.aTcaeioii dti laa írouteras entre; i'orLgal y .h‘,p«^a.

El conde de Casal Kibairo, rpcienteiucucv; liomorauo 
paya representar ú PurrJigal en )c i'órfo do España, sal­
drá brevemoUte prra tomar p(Jse;:ioB de su v'.u o carro.

"Muy pronto coui-'míairi sus ci-nbalu- i.; ; ,»3j(.-.xoa no.K- 
braba iiart-. iadicaf ioj, »e,:-vi''ios en ta" -.aa.s >;ei í..»-. 
tiklü yUistribaeioii de iou'l"-; jjiibli' v- i.. Jivab.o?.. va.-.- 
to; ivgules.

escemae; han cambiado el títolo. y de drainátioa que ©ra, 
la han convertido euoúmica. alterando por eoni.idett0 ¡nt
cíuúcter. ri autor aSi'ibuye, yestá jndu«al¿6íneiiieea,>a 
dirifiolio haciéndolo así. d esín'f moditíoaciones, ei iraca-' 
eo. y lacompuQía que la ejeoasó aoutlenc qne le asistía 
(.•ompetencia jiara enmemlar i;» plana al poet-a.
_ No sabeiUüs, ni pre.9imiiiaf>a cómo terjniaaráeei* cue<- 

tion; )Kíri> osdonoBO, porma« do uucoin:epto, qaê haeiA 
ese extremo pretendan ya laacompaüiay teatrak-s úû o-' 
i;pi-d ios autores la ley de an capricho. Precia diiítaí 
que se fuera mas alli en. este punto de los casca de .'rfií¡- 
eiariee gue frinj«íii''¡aity La verja cetTff-da. >áia embarga 
ae ha ido.

sitúou de Mr. Cart^ight» ha terminailii •; trabaios y

¿,obIt-vno bív Bupri.uivlo íoí’.:-; t /■ que no es-
tr.bau oondignados en loe ‘n'crmpuesios.

r'oníináa ei cloaiorco de lí r-'' u ''.óra lá iü- aiubri- 
dad que se nota en l.i:;b:ju.

uuM cstadístúca raóiKca, rv rl sií.r;eA'üt'e pasudo
han ocuTÍdo ¿.(tsb ({i'uhicíoik->--, de l'.w cnaLi .%tl ¡ie eji- 
feriuedarfe.s en Jos - í.- d>̂ a)’pp!at,:ft y ld;> de
lefiionea orgánicas v aueori.s uuh ai .'Of ai;üu,

A po-sai- do iiabiii' j pu ' ei temor
lie nuevos casos de rteb?.'t; amaviüa. eontimUn adcqjtáu-' 
dosc prf'Cíuv'tones y iUttr!;dr..s iáglétnou-.

Ningún nuevo oa?o de tlf-bri- u-jiurinu. ai úun sospe­
choso siquiera, existe «n la actualtpíad.

I.úudre» iO.
3.as úkimas noticia-'- del caito de Buene-Esjgíranza 

auunciaii la Uegi.da á ao-ic'la. riudn'l delí®r. Wolaley, el 
cual .salió on scgiuda p¿va Natal.

La vJiftguardiu ingiesa hu llegado ú dó luiilas de dis­
tancia del kv.aat «id rey < .'cciwa;,o.

JPaiis lO.
Bolsa.—Foedos espaúolos; 3 por IfiO interior,' 14; idera 

exterior, jr* j.[¿; amortizanle e.xteri«.i'. :;i-) Ijié: obligacio­
nes de (Alba, 4̂ 1.

tútima horas 3 por Kjó iuterior, 14; idcia exte­
rior, tlillí.

Pondos franceses: 3 por 100, á 32.4«); 5 ídem, ¿ 116,85; 
eonsoHdados iugie.'iê  87 I3U0.

Bolsín.— Aiaorsuable exterigr, 35 Ollfi; obUgaaiones 
de Cuba, 44l.2’i.

Ayer fiió recibido por S. M. el Rey eo audien- 
í?ia de despedida el Si*. Alonso Martiuez.

Haüaiiá se hallará de i*egte$o en Madrid el 
señor cando de SepiüvetUi,

E l S r ;  R om ero  Rolfiedo se  propone p a s a r  
lin a  tem poraiia  en él e x t i ’an jero  d esp u és que 
tom e la s  a g u a s  en Sobron, y  r e g r e s a r  en S e ­
tiem b re  p a r a  p a s a r  u n os cu án to s clias en A ñ ­
il a lu c ia .

• E s  se g u ro  que lo s  S ro s . D. Ju liá n  P r a t s  y  
D, B o n ifac io  Rwiz de A-^ela-sco, v-Dcales de ía  
.¡unta de a ra n c e le s  y  valoracioncí?, p re se n ía -  
ra n  la  ren u n cia  de s u s  cup,.;o s. D icha renun­
c ia  la  fu n d arán  en cjue, la  ju n to , ap artán d o se  
•s.lguñ tanto  de la  m isión  que su  re g lam e n to  Ja  
p recep tú a , e s tá  in spira.da p o r in te re se s  de es- 
Citóla que deben de.sf.ei*rarsc.

SiígüB  p a rte s  o fic ia les , en el m es de Jun io  úl- 
i .lmo se  h an  com etido en M adrid  y  s u s  a fu e ra s  
i-j ro b o s, cinco Jm rto s y  dos e s ta fa s .  H an sido 
ñabidos y  so m etid os á  los tr ib u n a les  los au to­
r e s  de 15  robos y  h u rto s , quedando sin  a p re ­
h en der. pero p ersegu id o s, los cinco re s ta n te s . 

E l m a y o r porx> h a  con sistido  en Ifi.iyxi r=. v 
ru b le rtó s  da p la ta . E l m en or on un reló  ía lso .

E n  la  p ró x im a  se m a n a  q u ed ará  uU irnada en 
e l m in isterio  de G ra c ia  y  .lu-úicia u n a c.omb.Í- 
nación  p a r a  cu b rir  v a r ia s  v a c a n te s  de m a g is ­
trad o , y  la  que re s u lta  por faileeim ient.o del 
f isc a l'd e  la .A u d ie n c ia  de V aliadoíid.

presentado su dictimen; reeosneudando el aumeato tio 
los grados <lffl alcohómetro para lo? adn.O-s caros qae pa­
gan on scueil-lag par gallón (oaatrít litros), y deja al go­
bierno auíotizaoion para reba.jar lo? ilereohos, sogu.u l;is 
uegoclaeionea qne crea oportuno entablar con otros 
países.

El Times «leclara que las simpatisa demostradas pnr 
Tnglatorra á la emperatriz, nunca tnvieron menos signi­
ficación politie.': que hoy.

Boma lO.
Créese que el Sr. Magli.ani c-oaservará la cartera da 

Hacienda. Se ha ofrecido la de InstroccLou Bóbücaá 
i’erer, la de Übras Eúblicas á Bac'oariai, Jn da Guerra 
á BrmelJi y ).a de Agri.c.uli-ura á- (.iriBialdi.

BerLlfi lO .
£1 lleiohstag ha aprobado por 211 votos contra el 

articulo 7.'' deí aranoel que reparte del producto de las 
aduanas y del tabaco 1311 millones al liopaiio y el resto 
entre los Estados. Todo.s lo.s lougrcaistos, ios uaolonaie s 
ilherale.s' y lo.s deinó-orataa han rolado ea ’̂ontra.
_£l príncipe de Eism&rk, en uii exten.«j y persoaaiieimo 

discurso, ha espücado las cauBaa de la separación de los 
nacionales liberales, manife.stsado que, ab.iadoiiiido por 
ellos, oy¿ las proyo-sioiones que le hicieron de otra, parte 
y las ha atendido. Ei gobierno, añade, no obedece á las 
exigenciiia de los partidos, pues se propone solftraenta 
la unidad de la pátria.

I<os nacionales liberales eran antiguos aüafto?, y vol­
verán á sei’ló.

Los demótírut&s no an han separado, pero se le oponen 
en los asaatoa fiijivncitíroB. y en camb-io ao le proponen 
nada. JXoe que ao ba roí» coa ningún partido. La obra 
ftuaucier.a quq ha emprondúlo hará que el imperio provea 
í  las necesidades de ioi? Eatados. en vez de exigirú-j l e - 
co-rsos.

Créese que la or,estion económica cg an pretwto, y que 
el fondo dei problema es el Kuítur-lvamj.iíj,

P a r ís  10 .
Han «do autorizados ires ex-ayudantes de Nftt>o- 

loon J.ll para aai.̂ íJi-';’ ios funérolee dei principo Luis, 
cere á coudioii.m do que no asistau de unííorinc. El ma­
riscal Canr<''Ws asistirá..

Han ŝ iUdo para Lóudres muchas notabilidades con 
el Juisuto objeto.

Enía sesión del í?caadó ha seguido la disouaion sobre 
comisiones de beneficencia.

Mr. Ferry presenta el proyecto de instrucción pública, 
y so diaoute ae:̂ ahs el proyecto «obre la red de êtToi> 
parxLlsi

Cotización oñeíai de ayer.
F0SM3-

pxihlkos.

Beiiueíi. 
Fin de mes.. 
Fin próximo. 
3 p. iOü ext.. 
Ainort. al 2.. 
Id. exterior.. 
Obiig. Mua..
D. * Wrsonal 
Billetes hip.. 
Bonos Tes.'̂ .. 
id. 2.*aérie.. 
Id. peuuefios
E. chlaC.D. 
Céd. hip. 7... 
rd.id.67e...
l'b. Banco y 
T‘.'’8év. iut. 

Id. exterior.. ■ 
O.dcl Tesoro, 
í/prod.A.,.’

I tílítóO 
¡precio
•is.ir

1&,J2
].5,i7
15,27
3.6,22
35,i)j
ÜO,OJ
oo.yi)
pij.íbi
100,70V¿A'’\
|>J,Ü0
92,40
00,00
oo,o;i
P7,:ri

CAÍÍSF.ÍERíá 1 df.-nsa 
. u. y aowdadeg.'preci9

mm.'*
A .  B.

„ Abril 4ü-yj,..' 
II AgosU) 2900.
II Marzo 1855..
I. Julio 2000....
II Obras pub.,.. 
5 Fwru-carrU.I 
,1 ^Id„üic.74...'
» Id. iy7-->.......
„ Id. Jv7tf.......
II id. J.á77.......
loTd. 2«<W0.....
M iAiarúSaut..

00,00 II 
00,00 II 
00,00 II
59,00 II 
OO.Oí) ir 
30, la M
Ü0,0í) II 
00,00 ■! 
00,0.) •! 
Otí.Ü-J -I

(X>.00¡ ti
00,001 u

Banco de E„ 2.-0,O0|l r.

alio!
0S.45I

10

Accipn. d“
ftl.S'íl 5

B.ii.C... !
O'úigoes.deli 

B. Jl. C.....: w,o9:«
aS.'sc;5(L*nt{»*». Cv¿por:C.L'

L. áODd.í...'

i> { „ jBin-deívs uJ..,! 
i jh! x-rátiia^iú,.,

liisboaid.....i
lHaiab.'̂ _id..;t 
¡láéuova id..,.'; 
Haiiaaa...,,..’ 
;l’ U6'-'>!-B‘.0tlj

10
f

.. ,<

0.00¡»í,00 
0,00 
0,0.»
O.lVü
O.lMl
o.üol

...-------  •'.■.'ucinjoijtos
—iJ. 1." jiñiu 7?:=, f;7 .,i'.l. i'iO junio7'8, exterior 

—cufpetafe paí-o sub:.i!stíi— '• -- '
E h Loé carauios.barí íoíiííío ayer al­

gunas o.'íüilaciones, procuran-íü aílpmaVsc ea

_ 1.1 peri<!.dlco de Iióiidres T/if Scandai-d, que se dis- 
tinga© ix>i’ guí notabiee revistas juiaicalee, hace, íJ. dar 
caeata del éxito_de.?¿i? (¿í Labore cjíuxosoí elogios 
de sus dos principales incérpreteix los Bres. Gayarre y. 
Lapsalle, de quienes, dice, fueron los héiues deiarepré. 
sentacion y digno el eminente tenor ciel notable bs- 
litanu.

El ;Sía7«Zcírd, añade, que considera inuiosíble inir«r- 
pretaolonmas porfeots que !a dada á<ücua obra por Ra 
f!rft?. Gayarre y Laŝ aUe.

Según nuestras noticias, la Sra. Volpiui. que ha note 
sus compromisos coa la nueva empresa del teaÍTo íleai. 
tomará parle en el desempeño «le una olwa oBjaivpre' 
sentacion se prepara en el teatro de la AUtaiiibr.a con 
«)bjeto do d.av su despedida al publl.'o madrileño.
_ Ha ll.egarlo á esta Cíirte, proceJeuts do América, el aj- 

tista iifister Arsene, denominado El rey del fanaiaiv.lU- 
nw, quien dará una corta série da rapcaseíitacieiies cu 
los jardines del teatro de la Alhamora, en uno de loe 
entíeactoa de la ópera cómica.

El debut se anuneiati oportunamente.

Avanzando en sn ooavaleccncia d distíaguido aciO'

...... que tan notalhemente interpreta, UM u.»
dama-1 Arckíitca. y la pieza tiíailada ¿‘I maesU’o de- baile.. 
<-Q que tomará parte el aplandido primer actor D. jóse 
Mata.

Jvü e! mismo coliseo se pondrá en escena la semaon 
próxima Eltioiiudeldiaolo.

En «1 teatro Esp&iiol da Barcelona ha sido estrenada 
cor. grande éxito la zarzuela E¿ anitío de Aterro.

PublicacioHes.

AI^LNTE^. PAR ATN A  HÍKTOR5A DE F..A liK tífáLA- 
UUN ESPANüí.A ¡sOBÍi]: ’ MPHEN'l’A, pOi* />. J o s é f

Euj/(;fuode f'i/ur..sab(i'. rn  vol, cíe XLviu-lOii 
página?-.—Míhirifl, irnp. de la /íerf.shí de ñé- 
f/r.'tlac/on, 1879.

alza, aiiiiqub ústa .lio parece sostenida. El con­
sol. al cont. que abrió en baja respecto al pre-

i|.< ijcui ■> tui'.'Si ut'aic.a isuui<v i»
Bolsa anterior y 3 l{2 c.énX. sobre el,precio<la 
la ■ íspápa á las cuatro de la tarde.

£1 ̂  coprieate se znuefe itambien, gapaúdo

Forman estos apuntes el (ercet* volúmcQ dd 
la BibUoteeM.jo-ridi<M<UaaiüreHe.}i¡iS,ñoles, quo 
no es, aegiin de su mismo tirulo se desprende,, 
tan importante como los dos que le han prece­
dido. El Sr. Eguizabal ia)iip«ico se propaso al" 
íraza.rlos escribir una obra fundamental sobre 
la materia; qi.ii»o no más reunir inetódiean)en­
te iod(i lo legislado en Espaim acerca de ia 
iinpj:‘enta desde la ley que dictaron eu 14bw y 
en Toledo, ios reves Catóiicos, t’ifl del tíi. Vil. 
del Hb. ^’in de lá Nueva Recopilación^ hasta 
e! decreto que en sus po.'jtriiaerías dió el go­
bierno de doña Isabel li. y que. la revolucíQZi 
de por este y oíros hechos digna de pe­
renne encomio, vino á deruge r̂.
' Reducido a. la modesta tarea de compilador, 

el Sr. Fg-uizabal rea liza su propósito, disiribu- 
yendo lá abundante materia que nuestra bis 
toria legislativa le oi'refíe, en cuatro épocas. 
Comprende la primera desde el año de 14i¿0 al 
de lB0r>, en que se publicó la Novísima Recopi­
lación; la segunda lo.s dos primeros periodos' 
de gobierno constitucional, de iSlúá 18 1 1  y de 
1820 á 1823; la tercera, de lunesto rer'uerdo’i los 
dos períodos de gobierno absoluto bajo ia' aii-'' 
toridad de Fernando Ylí, y la cuarta el perío­
do comprendido desde la muerte «le aqvtei mo­
narca basta lu revolución de Setiembre,

No encontramos en ese plan, á pesar de sus 
desórdenes cronológicos, nada reparable; la: 
colección, por otfa parte, es cornp’eta, pues 
aparecen inserías todas las disposicioaes de> 
verdadera importancia que se han dictado ea 
nuestro país sobre la impreiitay que constitu­
yen, salvo excepciones honrosas y muy con­
tadas, la persecución mas cruel y absurda que 
podía imaginarse contra la libertad dei pensa­
miento y lá inrtuencia del periodismo.

Este libro debe consultarse, sin emijargo. 
En la serie de disposiciones que coiapronde 
hay algo que consuela y fortifica el ánimo: ver 
cómo lian rendido al espíritu de libertad y 
de progre.so los poderos que luo.s i'iiortes pa- 
recisn, cómq esto )m mivíodii ó pquello.

El Sr. KguLZHbal tiuiso exc-j-nar su obra con, 
alírunas obscrv;u-.i,-([(cs cri’ico.s. y (‘¿.ta cq !;«, 
parte iní-is débil del üiiro «{uo H.uünciamr.s. 
Porque pare, hacer i.-riii'';'; f'vn iHy.esario 
que el Sr. Egui/p.brfi comprendiera !a mi.sion 
dol periodisiho dentíro de) régimen represeril'i • 
tivo, y T-odn monos p^o revela el autor do esl?- 
obra, cuando ju.íga la iihu’t.iúi ilé imprentan 
través de preocupaciónés qíie ol mismo Cha. 
teDubrianJ desvün<?ce en Lu rnofuinjje selon ie 
o/iftWe tantas veces citada en estas disputas.

El Sr. Eguizabal fuó un buen jurisconsulto, 
laborioso e inteligente; pero como escritor no 
poseía si no cualidades muy medianas, y como 
tratadista de dsrecho público carece ae auto­
ridad, Ocupándose en el urado, en esté mismo 
libro, lamenta que sus fallos en las causas de 
imprenta fueran siempre, según dice, «contra­
rios al orden, al principio de autoridad y á loi,
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«ia  ditícilí 
i)ade Mui- 
X eiaba;g<g

ue ss <Üs- 
aoe, al aar 

eiogiü-s 
Suyard y 
e ia repre- 

ba­

ble lzii«r-< 
i’a por iu4

■j£ ha rote 
aíro Ueal, 
sjaivpjs:' 
aibí'a coii 
ío.
•loa, ol ii'* 
Jiaiubidit- 
icleiaes i-a 
juo de loa

ido a&to],< 
íle la Al-< 
df C'wr/if-, 
> da Ma- 
a de baxle  ̂
D, José

i seotaaa

?stran ada

£t t ^ m ^ L

BtííSLA- 
ÍJ. Joaéi
-Vlü-i(iíi
de l.e-

UHm íl+> 
es, que 
prendí», 
i precf»' 
3USO af? 
.1 sobre 
ca»ien- 
t de la 
14by V 

V il.
) hasta 
6 el "o- 
aluciQXL 
de pe-

lilador, 
¿tribu- 
ra hís 
?pocas. 
USÜ al 
lecopi- 
jríoiloíí 
1! y de 
'do', iús, 
la aii- 
pei'ío- 
lei mo-

de sus 
ble; la:
, pues 
iGs de 
ido eíi 
istitii- 
V eon- 
da que 
pensa-

-’apgo. 
jronda 
lo: ret* 
?t.Hd y 
,es pn-

:*a con 
es la 

amos, 
rsai-io 
nision
5ñnf:t - 
í esla 
Uít.i a 
Cha 

ilijri i» 
jutas. 
suUo, 
or no 
como 
auto- 
lismo 
;as de 
inira*
4 lo^

'deseos ¿el gobierno.») Jio pajreoe sino que Í03 
■ •̂rados y tríhunaies cié iraprenía de todn 
ííspecfo, deban snbordinap sas fallos antes á 
],)s deseos de los gobiernos que á los manda- 
íbs y preceptos sevensimos de la Justicia y del 
ikn*écho, que ri Kguuahal p¡u'a nada tiene
¿ín cuefíta.
- }■). .'o^é'de Liüan, nielo dei. atrto? del ííbro, ha 
puesto á SH frente ana aotioia biográftea del 
¡,Sr. Eguizabal, donde rospíqnriece sobre todo
■ ̂ ^cSíTiño filial, y donde se traiasi con ligereaa
■ y fipasionámieíiío hechos y opioionee dignas 
\le dissuíií’sft con mayor pi'olHtidídad, i?sni«ro 
. Y respeto,

1.a obra está, muy bien Ítapre«a, v aparte los 
vdefectos q ««  hemos señalado, rohstíiuve un 
Iptirioso ü6ro de‘X)UBult-a.

Se ha publicado el número primero del to- 
eno il de ).a revista La .Wñes?, que dirige el co- 

Inocido escritor ;<r. IJ. Manuel Ossorio c Ber-

Dkiho núRíero contiene notables artículos 
ji’ poesías, y bellos grabados.
, rambien se han puhiicano las scgiiienreR

tonsideraeiones sobre, cpW^ tuQíiúmieaeu- 
ropea, por p. Jóse» Ferrer y VitHl, Barcelo»9., 
4?slaWecnDjento tipograilco de Espasa, herma­
nos, y SaWat, calle debías Córten*'.

Los Orapids de la vida, uciveía oi^ginstl de don 
¿asn l.<Trilla. Se vend̂ * en M.adWd. r?i las priii- 
tdpalfts l!b’“eria9.

Poesías i’ peu-samieniOR del cUhv.m de. la ALhura- 
ora, coleccionados pOr D. Luis Set-o de Ihjce- 
na. Se vende-en l&jg príniúpales librerías de 
Madrid y (áraiiada a. 4 rs.

La tos ferina ó eoquebirke y su tratamiento, 
ziíonojgpafja eiscrita ea presenciadelasmeio- 
j-es obras y  e.st udios solíre la especíalida^i fc- 
,jguida fte un foniaidario de lo iaaa completo, 
p jr  b. ̂ Federico Come/. <ie ia Muta, licenciado 
«n  meoicma y cirujiii..—Madrid—Inaprenía de 
Sn-regorio Juste, Isabel la Catt4k*a, ü'a. segundo— —- te

d e  p r o v i f l s i a s .

Mim m ebio  be  t?EAcrA y Jusiicia .—Keal ¿rdcu ie- 
í̂ -- > l3-'5 .gi'íwiae í  lo'í mdivídaas la jauta

rimneadwa de aspú-aat^a a). núuÍKfceario lisoai, pOTeleeki, 
^utsugcaioia y singrJav acierta cimi, qiw haa Mevado ih 
«'ato sa uuportaattíuiÍFuou.
• t>B B acitsnpa.— »H'fiíía fecha H de
> ^ 10, desestiijiando la rebaja del cupo de oouriuaoh sq-  

]io? el ayuncayiieato de ('aduquéR (í-íerona).
■. ,—Otra feobu iJl de jumo, accodieacio á ia conversiott
JKff BOBOS d<d Tesoro du ujia cai-^a de juatioia ¿ favor «le 
tLoúa Mana del Pilar CarrUlo de Marfciuez.

DS PoMEN'i'o.—Roal orden t'oeha 27 deju* 
üio, «oneediendo al_ ayuntaiaiento de Tatuorita de Litara 
Un a;u;ilio de 9.6óó’S2 peaefca.-« para la eonstrucoioa ds 
es-ualaB..

-Otra fecKa 2, disponiendo cpx9 sepa’oveaporoposl- 
c.üQ una plaza de pi-ofesor de díVmjo lÍBeal V3ea«te en la 
í"scaela de artes y obpio5? de Madrid.

MiTíXB'i'iwao t>K Ili.TRAMA.B,—.Real <'*"deji fecha de 
j-.’lTIÍo, dejaadi/ aiu eiacfcu luii acuerdos del gobtsnadwge- 
:nesai_ qft Oaba qao negatou 1% .-uiazÍBrón de benoB dd 'l'e- 
sow ¿ D. M. Aylion y de.la M. J. 'Pesia ou pago de auos 
s-jíaTos qvw faruiarou parte delteíreaotle las u«ir»lias de 
laílanana.

Paí' os.—Dirf'riVoH de. ht Denda.- Wa 12. Fizctnras do 
>Viíére3oa «Je rerato perpetua al .‘5 yon; 100 iotetior. venci- 
Kiwnt>o de I d r l  ao+nol. nómeros ;S91 ü 4f>0, bS-1 í  ííl», 
H.éSi á 4í», SI. fi 821. ,i:»«, if.J á 60, 741 ¿ üO, 034 4 40, 
‘-'.25Í 4 60, 2.641 á íh. 351 á Clí, 4 6(.', 4 40, ;a i
«  p ,  1.451 i  «0, 121 & ,‘Ki, i.«2l a 3»i, ¡L »  SS, 9H á 2<>y 
i .tifi 4 ;>ft,

' ké,‘!<í 0“ .Dripfrpjíee,—Uta? 14. í ”» y J6. Ta4:er«se4i «levan- 
t-vdes eueí sji^uiHÍo tñmesta.'ft'de es4e ii£o p<>r Ifts l)oiio.á 
del l'espro «le)jo.sisaih»K. factnrc.s núioeros l 4 H>. ¿
41 i  60, SI 4 PO. 111 á -Af, 21. 4 «I á'TO, ItS á ;I0. 31
40, t f á 20, n u j l .!«, 91 ¿ loo, í :«, ¿ 137, 7 1 ¿ 80 y Í3 «  4
IVS de se&alaznietî >.
7- ' “baa Jíotawiiq que lo está» eu * :;«¿iir«> *bS 

tf4io, Bujulouce,' I.abrija, Alcalá «Jel Jiio, Acaeena y Sf- 
vilta, xfo.f'. se proveerán per cqK'Kicii'»» y ge .«oUriiwrá a ea 
í>í- rla7o de treinta día*.

SíTEAB-TAs.—.EÍ2l deiact«i:q se Ye.tiílffíu:á ante la piuta 
la ÍJeuda’la poliapi-a e5rf.vaui-d!íiu«4ii para, l»  iín«2rnioK 
‘iOíl.t^yíljí pesetas, 4 que ar-ĵ íende la recuadarimi por 

s'í'ntse «le bieiiieK de curporaeíoues rivbes boehw) «lés- 
.-luies dei ítO de j «uno de Í6T«7, en la HiluuTsiníon de títulos 
y Fi-.sklu«js de ráita perpetua ai 3 pe: ' l.«6 ísíwrioi- pai«a 
i'«íavattíi*iojs eq iaseriiJeóines uomifíativiMi á iavor deiau 
rí^spectiv^ eorpovaeidees.—El mis.uo día jíe T»;rifioará 
HQtfc la mi^ma .iutóa la sobasta uienaual para la lísaorti- 
«'fj.ioij de reata p^éfcua. iuterior y esteTÍwr, coriio^u- 
'riieute ¡il mes aidusl, disponiéndase al efecto de las 
r-50.(Híír peseiag prexui»estadas y ■4S7.2«r>'2G rBcaadada 1 ■ s

«a  ;t>S70 ¿l̂ zazo Tantas de bÍAzu» deá .tistade «m ge- 
nerai, iBclaíori^porlOU de i.*r«nyi9Ĥ íotsd, i.2 ' 7.2;i-'i2-C 
peeet«3,

U  Ayr^da Fi^tru;
p »T í* iá .

Fil/^rríCií íí-  ̂ JJel'/Tí*' pubiiua boy un ti.-!**yrfvuia de 
vk«.i ae.unciaado fi principe de iJottembefg recibi­
rá hoy r i ‘. 'i'isTíOva á liw â en4:es de las potencias entran* 
jnra.  ̂y iiuu á‘á mwtana .4 .'-ioi ta písra r>'’C‘ibir el brmtvn do 
lavestidava de boIh*>>rijode iJulgaria oue nu solé encreq«j
oa t.'onstMitittOidi'.

AíaeT.i-YevL I t .
En .MenCs hay clnea nnevos cmo.s de nebre aniarilla, 

hab’.enáo «i'íurrido ya tiaa det'nneion por efecto deosta 
©BÍeríuedad,

lióndi'e.T 11.
La prPiíenciii de un esin-anieroque tximab» en i.a tribu­

na sobra Im.í dkína-.-ios fio I«-« dípatadop. Jiu .l.ado 
lugar 4 una «Urcubíoq bastíUií*' viva.

•R.I ̂ oaidente 5» de' i;u-ado que era un euiplefalo pú- 
bUeo á quien había dado autorización; depones h.a aban­
dona^ v', MÍlor. proflidencial.

iSe disoatirá roAñana si el presidente tenia «> no ei de- 
3reehodo liav aquella avitorisaMon.

IvOlBA 11.
í^egun los periódico?, el loinlsterio <̂ st¿ oasi círoati- 

tuido.
t.'aiicái toma ia préside'nria con fa cartera de Kelacio- 

nes erterio’-p'!. Orimaldi entra en íiaciencln. Pm-ez: cu 
Jn'íürttOfJtofi, Yiüa én ♦-oWnaciou yBiíecarini «n Obras 
pi':bUí'»>:.

V*4'aali.
-Wjiúrase jiiüt \ ai las pr4eacl.'*.sse han pviesto fie acuer­

do con lnglaterr.a y Francia eo. cueation relativa a hiter- 
venir en la parife admuji'itrativ.a do ifs¡rir)k>.

l'<ÁD«4.i'«rH 11.
JjOs itmárules por el eterno descanso del príncú» Luís 

IÑcpiAeoü pr-«jjjieten fie:-; surttu.os<>s 4 juagar por ía riqiie- 
iia de.los pf.ep»i;{SÍvos hechos.

Ha ilegado .i Liiadn s un Inmenso gentío para asistir 4 
loR íanei'.̂ .er.

* 'raa nj'uáe»’*  de hombres notables «ié Francia han ve- 
ni.«i'i con el ini5-ino£rf>jf*to.

’J’eaeinos vi'ístes; pvjrmeiíoras de ia «lp«g‘rn.c.ia 
que (V'.'arWó «ú ' uííck pop la tapde en «irannóa. 
,\1 peti!t»t.rac* ct .iiífc «h) óríicn público en la «.-asa 
doiide “e (-̂ vj la doí.oiiai'ioii, viu umería en el 
suelo á lá ftí^uípgui'lü, r-ciíopa que acababa de 
suicidarse coa una tercerola Hemiugíou.

En Hüriixia (Jaén) se fia snicidaf.to un jiVven 
muy coiiocidoj disparándose «los tii’os en la 
cabeKu.

KlI pronóstico di-*, el i\ev:-york Hernhi anun- 
ciuudb un teinpopal cutre el 0 y 11 de este mes 
en las costas de .Noruega, prbaósUí^n que he­
mos hecho ñosoiro.s aai.es que se i'rtcibiwa en 
K«r«»pa el ehado anuncio, se ha eonfirmado por 
su aparición en las eosuis rie Irlanda y FNco- 
cia.

A  la eircalai* d«.-l gotmiruo pam qu«> ce«la el 
cleí'o ed 2ó por lUo dé stis asígaacioue-s, ha con­
testado el cabildo catedral de Huescra en senti­
do negativo.

Parece que, despuea de revistadas el 2Ü de 
este raes las tropas que guarueceii los caiito- 
»m  de Vkcaya, el reginúenso de 'J'oledo, a<*-- 
tualmente en Bilbao, pasará al distrito «le 
«Lieraica, reemplazando el de CastiHu, que ac 
Jmlla en este.

Una madre en Ayoi’a arroj<i al poxode su 
casa á, viu hijo síiyo «le corta edad, pereciéndo 
altc^'ado. La cFimiual, convicta y eoufesa, está 
á liíéposkáon del juzgado.

romo «Jasífe el de junio no exisie m  Hues- 
«.•a, ê znjRííon provluciaj por separación ó fttf- 
líiaciím ée causa á s*ts individuas, no bahienílo 
fcani»uf-0f quíou íucepíxí la rospíuisabiiidad do su 
gf^stma ocr»iómkí>admiuiRt?siiva, ha sido au- 
ú»rixadií el goberondop jiara el dospai^ho de los 
íisimu-tó en f.ri«.mKa<íjon, y para la ürwa. «ie los 
ilocurnouífis precisos d» ioa s«^vicios jnwm - 
ciaU«,

lía láJlecwlo en i el. arfülería
1). T-Aiiiás R,ey.

La pr^A’áK-.ia do Uer.'ma iizt fiodkéo aux.hío 
pcfumíario á las «,>tras tres de LaíaluHa pa.m 
flevar á cábo sus planos de dofenHa ^itintra la 
fíloxerpa, que awmeiitaado sus fotxjfí de infe<*,- 
eion porlaíp(.míeí':^fm«eo.sa, en térioiiios de 
ñsi.ar separai'kMí «ie lo« viüodos esps.üoíes de la 
j!iM‘P»ei*a ííóáo fior uua petiueña distaa«*ia, ha 
dudo lugai* á qiíe se «?stáblezea una vigilavada 
aíñdtta, «n los de la parte «íe Perthús, que son 
los mas prifximos.

que mienr-ras en mros pueblos se «¡onceden km- 
pUuñ vacaciones a los /naewtpos de escuela, en 
otros les mugan en absoJul-t. .atienda «Á no 
el gopierao á la solicitad de los profesores del 
distrito nniversita rio de Santiago y do otros 
puntos, urge, en nnosiro sentir, que se dicte 
u«m ai'.'dida gen«»4^l i«arA evitar Privilegios v 
desiguahlaties,

ila salido para la tAírtuia la fuerza do Múr- 
cta que guarnecía a Santiago, reeAiplazándola 
olriv de cazadores do iíens. J.a do este cuerpo 
tpie giiamecp á Vigo va ú ser relevada.

A la fória de Burgos acudieron S.iOO foms- 
íeros.

Ha falhíciilo el canónigo de la catedi’ai de 
Bfii’basipoD. .Mítríin Pocondon.

Hoy hemos rocibl*.lo el coitgo de Cuba, cuvas 
iiotictas carecen «le inferAs'general. La prensa 
de Nu?v:\-Yoric tampoco las adelanta.

En Málaga, «Inndc oxisteu rtslacionas mer- 
cantile.s con Venezuela, .n,'’r'.so mas frecuentes 
«pie en otras plaz.^s do España, ha lonja«io una 
privv8C'.h<.«a iuiciaiiva et sindict) del gre,mio <1« 
comerciantes con inouvo de Ja pró.Kima llega* 
da á Europa del pre.siileme ile aquella repú­
blica áhn de celebrar oonveiiíos «n'merciaUjs 
•ron España y F rancia que es1ablel?.cau Ja re- 
pmcldad en ia ydmÍS!oi\ de pr«xlucíos libres de 
iodo dcreciio.

j')l shirtico se dirige, á loa representantes de 
la pi‘0 \ijJcia y á  la*> Ligas <iO'cünw'ibuyentes 
fiel laúno para qno ¡BcUnr'u al gobierno á ia 
aceptación rie ose pui.;T.e; 1,*', poí''el perjuicio 
que t.ra.eria u nuestra, nairion que sólo Erfincia 
lo acepaise; ; cgi(!i«-lu, purque vái-ias de las im- 
cioues «'.el Su/ «l.t' Auuh'ica se veWan ob}.íga«j.as 
á coxicena-r anáx'gi/s tmiad«js pai-a. que Vene­
zuela no fuese uu' centro }>rivi!egia«to de co- 
meriíif.; lei-cero, poc las veniajíis que propor- ■ 
cionaria el convenioal comercio y ál;), marina.

La J.lga. do comrib'iyen'b-^- de Sevilla fta ele­
vado una es]xi,-dcioii a lás p.órte?., pldJcndfi i.c:e 
se i.iismuan i«.}S nuevo.s p«v-,iipíi¡ís;cs .le] lisia­
do en la prerente legicl.-ttur/t, -siquiera ,«4c.aen 
la parte «oiya reforma pvop'>r¡e- el' mii'isiro de 
Haf‘i»*nda.

El alcalde do Oioi h.v sef.uostra«l«3 !«. 
Oíoi‘’7isf;'̂  limEndo á. >u iii.ojvsur.

Ka \'iaii>r (Ahu«U’ió i jia r.re.seutmlo un 
rnro caso «i«* viismlc. lle’-iándosé el einhcmo «íu 
e) periodo de ri.escHi¡;.‘c.‘í<«n. sintió violento es- 
«íozor'eii lits piornos \ r-n ¡os brazos, y l--!va.ii- 
ladaw mgitnas púsuiíflK varíc-lijsa.s. sáli*j gran 
núnimvi da gusanilioa como de medio cciiiirne- 
tro <io lare'o.

El fsculrativo atribuyo (■-••i.e louómeno á que 
el insecto Mamado 7"Oí!'ecrífc había derí.-v. ¡íydo 
gérmenes en las g'ri<ítas .que en lo. niel hu-maba 
ia doscarüa.<do;i, lo-j cuales se detíari'üllaron en 
el pus varioloso.

lúi Alcoy se suícjfió «d ¡./Ercolcs una mujer 
arrojaiiiíosé por uua venrana del Jiospital.

F.i_i .águilas ha cnipc7.:f()«) ii publicarse un pe- ¡

Tesoro público debe Raiií5fa‘’er bl importe de 
las carpetas de cupones que sé presenten a.i 
(x>bro y cuya legitimidad sea indudable, auu 
euando liayan siiio satisfechas «con anTeriori- 
dail Jas sumas reclamadas por haber .sido pr^  
sentados al cobro documentos falsos.

Ca^^s de, O.iessa, fié. los primeros dias de 
julio, dicen que si no hav algún accidénte ai 
mosférico los labradow-s hallarán bástanles 
diíicuiiades para, hacer ia recolección de «íc 
reales, por lo ahundaute.s que se pre.senian la-4 
eoscchafi en aquella parte ael império ruso, esf 
peciah-ícnte on l.-)K distritos de F-fkalcrinoslak 
y Zauride, do donde proce-ien Jos trig«>s ehir 
cas. “ '

Ha sido nombrado practicante «iel Colegio do 
huérfanos de ia gíAerra «le Uuadulajara D. Jos > 
Huiiers y Fierro^ queJo era imerino.

.X'Hiiíias íJel Paraguay, que llegan por la vía 
de Ci>prieníes, ani’R''ian «̂ ue nnn-'> rcvolúciora- 
rios qjiíí salieron de Buéno"-Aires en el vapoí 
•JabLi»o, a! mandi'í da ,hi«u filván.'.» Godoy, n'«r 
operado una invasión en el Paraguay, apode­
rándose de Huma't.á ■x riro'’ef’íando soppren-' 
fiel* á Asuuc.io'', ’ *

Telegram as posierio/es. atiunne no tan dp ''- 
eisos, dicen que ]<is que «ripuíaban el vápo.r 
( iaiilpo ijau Triunfado por complexo, y  que si* 
vano Godoy se ha .ar.-íKbu'ado de ¡a's riendas 
del gobierno. «Ótros ‘despa«:'.Jios atirman, siu 
emborgo. qué e! pr*‘‘S’-!ep-p Barreivp i'ué- avi- 
Rorlo á Tiempo, y >e urj^paraba k res istir eu 
Asunción á  ¡os jnvusore«.

ch a  poli t ica  y  a ftru in ir iT a fiva  cl“ ¡ Pnra-giiav.
Ayer se rpcib'i» *-n i-i Ciurs-rio de EsiaJo el 

pxpetüeuie reii: tivo id iudulío de lo« »eui¿u- 
(r¡adf>s pi.r conspiración e:i Zi.ivag«j7.a. ,

A las tres dé Uv lu.i’ilo se haciaii en Bolsas 
operaciones <ie «‘uHSohaaáo ú ió.20: de boROs  ̂
á’’92,r)0; de Báneo y'-Le.soro, á Sy.'i5; de 2 per 
iOú á 30,90; de aduanas, a y de 
riles, á ííO.ísi.

....  I» •----- -

A learee de. i'n sesión r.eLvra'ttí- 11 tJe julio.
PRESmC.NfU.V IJF.L SR. AVAT.4.

A 1̂ 5 •.Ic'-í y meJia .s¿ ahee )a a>-si«jü, apr<»linuii«í el ¡toirn 
dtí ia antiJí'ioi-.

Hl i>r. OuA<i4a ViiEaKi<ail -Bapli-̂ a á ia Mjiva 
í  ia oióoii dtíl lua »-,l j)f«jy.«sc¿j p'.-t-i-t'uvado pop el seil-.j 
UiioisCro drt U «-i.>boiaiU;iüu sooce .•■oiie«i«}iCju ue qa ¡iupítf* 
lUtíTil-o de ovédilu cuji ai pereauivi de teUigia¿oá.

El Sr. J íarziiiea iJ.i. i.)ie¡;oí pi'o,¿uui.á ai «ü gubiorin. 
iiea.^'ui'Hola ii«-« q:io ae |MÍblicu en .'uaareaa ..aa uxai ila 
úiudo };i'i'i«'rd!oo «• libelo lufsmatowo «¡ue atfw» ío mae 

«l-'l (-ÍHO V do la tlrjvva..i a i íUíío «iue Ziü _iiU«ria 
ru el u«(> «Je la palatn-a, poi- mav. ijue dicta co­

sas tan íuipoi laiiifcS .•«•jua «llcí-a en lis  dis .-arsos «tuó 
-sa estlii pruLtuiiciitudo.  ̂ «{tie ito aou luaa ijue Lu<̂ uí¿.̂ aa_ ? 'I 5

i\Sas áe, un jwrKidíco se querja, ti
e

ri,.idi«r,< íiuiliuio El P;r"r:u.
Ha !'ajie)ú«.lo c] >«cxúviarií) del avuntamiento 

<l« Murcia Sr.
En Jaén ha el pan ''Uairo cuervos. Lá

carne ha itajatJo d0 )f '•m iVíí-í.tgciiu.
I^recó que algnutis Tiel Anjpiir-

¿mu han rc*'.‘’i)id«j..'.arias -.-.i las que se les pide 
tünoiv), con (ií'-’-.Auacioit du! lugaria imn de 
acudir á «Je,posiiarlij, con Huc'áaze. «le !h vW-a 
en «raso de irc-uiiiulimienh'.

írro na at.'ceii'd'» ¡I {:■- cori'-sru/u;,,,)! de :m '-e-
íiití.iib-'-i'Kj p;%ra ]«íS pi’üfe)si-:iiuj-ís de A alencia,
«j«e .solifiialza el \ l.re-:'ü)i.N;)l inplés.

Ha Ihig'ado á la liabtina, viu novedad, el va­
por-correo Sfiniander.

Ha salido de iVfH«j cid e) Sr. M-irei v Premler- 
gasi.

i'ai'ece que ao iiabrii inaa..::i'aci«>n «leí tra- 
yecto fiel í'en*o-carpil de S.aiuUgo <le la.s Aba 
desas, c«*mprcj!diiiü.eutre Virhy Torelló, hasta 
mediados do setiembre, en que se «’ree iialii’áii 
temínado las obras basTíi .Moníesquin.

Parece qtie el Consejo de Eslado, einltieudo 
el ioíorme que se lo luá peiüdo, opina que e¡

ixrtri: >•
E) S.-.Í1HÍ' <>*iv:̂ ¡íi«>iiitr (3 U¿«na al ówlea. ,
Ki .■í.'üüv m;.,ís(,ri> de 1a «wa<-riiM«’iúu .'oaSMi» 
euteraca y ditrá .hiti .'.rdi-rat-M î ,>.>.tuaaA á liii «Ib «¿ue 

‘'Miiii.l'i eu cu.ia.s B'ia piiL-tcs iii Gy de Iinpk-Bat.;.
« luB ri'i«guii,'aa.

Estada doi tiéiíupo.

El Cf-aira de i» dt-̂ i>r««i«n y el. rtíiü.rio«’;d 
aíKozan y prol)ai»leniei.te ctieri -ar
bre JLlí'.-.j. Las tesatK-vAtuvaí: r)*- ;iU7itieu'í;« baj'ís ea 
I'riiV'iay ñéhd .a y c;»si íuvaiiuljle-í en la Feaía.snhi. 
"H.an <l«-‘*api*re?t«io ,l*s «le ibivi* -ea bL
«.Vratro d? TNpaña, -rpre r*TEr.sten la*' iibt indio*» fiÓTÍits 
en “ 1 N'irtí*. La xona d«- új'í «uívs aít»?. i>TBai«>»es ¡jnie«, 

V>,'e .r.e lia r«rin<’iíio i’otjsidí’i-afcleiitaiite. y p«»i*a 
],oy i‘ur ;-«al;!ai»acñ, Vftüadoüd. t»ptirt«>, Santiago y fGá*- 

-«l«j. l'ei'ííLsSeia depresiou aecuníiatia de Ter»iel 
;iith«on«-i.ade la dcpvepion du Lheoeza y del Adjiáswv. 
ólayur ieoiuei-ak!;:a 4 las uue\ « de la mañ-^a Si gradw» 
eu Vi.-viUn; menee l.«'en San S'-nastUu y Búrjxts-rraáxiiaa 
en Madrid V4; nz::úina 14. FTniusos los nHu-eatieJ. Norte. 
Ficado el Ca.ntábri.-'o. Tranquilos el Océano y el >l«ü- 
tei'répép en Bueotras cestas.

Imp. de Br. Ltersai, á eapgo d« L. Polo, Almade*», 2.

LA ESPOSA BEL MEBTa
POR

ALEJO B O Ü V í SH.

X I
JBU AU del vthttTíKteiuUt*

-í^a  vea tcmada-s sus precaudoses. sacó Ies 
esínebe*?, y a la luz «le la lámpasa aíkniró los 
coilai‘Q«y domas j^iloruos, <̂ ué le produjeron 
una especie Ue desvaascintieuTo. Jamás l.a jo- 
yeríp. le había parecido ;au Iieríaosa: los iina- 
chables brillantes lanzaban vivtsiiaos í-eflejos, 
y él moverlos bajo 4a iyz, parecía que se muo- 
via mego. ;s»-*gliu, tranquilizado á su vista, los 
adj^iiraba eutusúasinad*}, tasando cada piéz.a y 
úícnendo:

—Por e,^e collar me darán cien mil fra ncos: 
))Op estas estrellas otro tanto... por estos tres 
pulsera.s casi lo hííkiuo... y aún queda, iodo 
esi.o...

i 4  co-

la mayor tranqúiíid&xl, Sí>nr*t'iido. Su ma-
{ Idi« la miró uao.s iu^iuuie.s\ :>e rotiró despa- 

ó y sin hacer ruino, bajando al despíicfio, en* 
'rraudo en «"il «i.riát do jiierro «ú coíroeilio de 
ks alhajas, y volviendo á subir enseguiiía. 
yuodó .sorpi,*eriáitlo ul «•4'níeijn.rar abierta, la 
ufeHa (le 1a alcoba, piiesói^íab», seguro de ha- 
aria cerraiio autos d© diíjar caer las coiMioas, 
ae acercó al lecho. Iza contiwuaha duí*miea«lo 
rofuridaTiiénte. Fernaudo uo «e ocupó m^s «Je 

jaquel detolle y se atx>s;íó, itoxando al hgcerlo 
hue su umjer estaba fría. As-asta-io. pu.so ia 
toarjo sobre la freme «te la joven, que medio 
^espertándose, dijo;

Buenas hoéhes.’.. estoy doruiida... y se vol­
vió del o«*o la«io.—P«.ibre íilaa, laurniRrú Fernaa«k>, está he- «a«¿a; sus páreceit dos pe<iázos de nieve.

T.a puso sote'e elkw el edredem, j  auaqae ia 
flei>pft te abfswbtd>a, se duriutó cas* eu el mo-
iTteuxo.

Al arjaaue«?jír ya estaba, de pió, baciendo te 
pciwihie íio oesperfai' á Iza. salió de ht aioo- 
Tia iUrigíéí*<io«e á- i*u c.'uasúo de vestir. Apenes 
úaiMa «®mido la j>uerfa, cuaioio ya ka  estoba 
cai/.áadoso y viíMJéiidoRa á t«xia, prisa: sintió 
pasos y vo4 vi/i ¿ meterse- en La cama Qngtóudo- 
se«Jor¿awfej.

Em Fenatade: se acercó ástibCB»|ep y c<m- 
templáudola C(»i amc^:

—i Pobre fldíía raía!—dijo—;có »^  d««fEite! 
;guó feliz esl Hoy, espose, s-mada, ea el 
úitirao día <te a/igusít& pa««a mí, y ere<; Ui qniea 
me sal va-...• •

Se iuclmó para besa.rla; pepo le detuvo el 
temor de qiKi se despertase. .Sacó uaa tarjeta 
j  escribió en el reverso;

«Herniosa niña mía: Es día de liquidaeion.-. 
»perdóname que me marche sin desp^irme. 
wVolverí* á la hora de almorzar. Tu marido que 
>4e adora.

> Fernando.))
Colocó la tarjeta sobre eUoca«J«M* y salió de 

puKtiílas.
’ No bien había pasado la p«er\a, cuaiute ya 

Iza esiaba levantada, y al misrao tiempo que 
Fi'-rnando éaTia por la vej'ja del jardin, su mn- 
,1ev lo hacia por una puerta wec.peía «pie daba 
al S«‘iui. Ltogiulaá. la orilla PÍÍbó, y oa ííI mis­
mo utomenif) uu cocho qxic se halfalia situado 
junto al puente de Aníeuü se adtrianíó a¿ ga­
lopé.

—Ya estoy aquí,—preguntó el ctrebero—ifeen* 
go listo el oído, eh?

—Apri«g, iUrncMi, aprltea,-—dijo Ja jóveu ¡íu - 
biendo al carruaje—¡anda vivo! ¡á. casa del 
amo!

— ¡Aguardal |aguardal — gruñó ©1 cochero 
dando un buen latigazo á les caballos,—tengo 
yo aquí dos bichos que saben trotar bien. An­
tee de diez minutos estamots allá.

Y eieofzhepartió rá^idamemA

XH. gramhslftui alegría de Mad. SegUu. El e«>cbe
Hea.de ^  Ivctop m cfliea.eiilca ©a itaíx «MHio<';do.

T-In aquid momeuto, ia hej'mosa 1/a, la se- 
daclora Mad. Seglíu, no eru la misma: estaba 
ííomptetamente ira.'Uormada. Acarrwcada en 
Tin nucoo «lei «.-arruaje, cim los ojos «ihispean- 
tofl y la rairiiíia fija, movía ía cabeza de cutnt- 
do ea euaiido con áiiví amenazadoí*. En nada 
se parecía á la iámjda, la sencilla y dulxíe jo­
ven á <{uien París entero admiraba'envidiaa- 
do: era simpleuioaie úii pequeño y liiído mons­
truo, que eon. sus puntiagudos dientes desgar­
raba él pañuelo de oncaie que aproximaba k 
su boea, y con sus uñas despedazaba los ador­
nos «ie stt trage.

1 A cada momento se asomaba á la ventanilla 
li para ver si llegaban. Pero, es cosa observada 
« por iodo el mundo; cuanto nías se desea eorrep, 

mas despacio lleva el cochero los caballos; y 
en aquella oeasion no quedó desmentida la re­
gla, pues el cochero parecía ocuparse de todo 
menos «te ir de prisa;

En el momento de partir, decidido siu duda 
á no arrear durante el «,‘ainino, iiabia sacudido 
utios buenos lavigázos, y .seguido Ja corriente 
dftl iSena.

nisgüstado d«í parecer subido en el coche y 
con t'd látigo en Ui mano, uno de esos uiatiua- 
lés ciiuiHdános que ven á «Jar guexu’a á los pei­
nes a la orilla del rio, habia «tejado !a fusta de­
trás de .su asiento, y socando do uu gorro Xiii* 
cíío como una llmófnofa uu poco... s«^amos 
ju.Aos, un puñado de labano, te deslizó ea su 
boe*i, «Jiciendo;

—¡Aguarda! ¡aguariJa! el es fresco y es 
preciso caleníaríe un poquillo.
-Y dura ate d'«?z mimitoe e.suivo mascando sin

e.eiSüv. Cuando sus muelas quedaron eu re­
poso, empez.'« de nuevo la correccíím á los ja­
melgos, ü¡cíén<iole.s:

•—¿Quíé esesío? iCojeís rizos, teneis miedo al 
vienio, ó temeís líe-gar demasiado prontol jVa- 
mos, vivo!

, Y chasqueando el látigo á d^*eeha é izquter* 
hizo salir tes «dallos al trote laeso, con

si.-T;Ió por tes miu'.lifis; -parecía que el «Toche- 
ro leiiia gran aficio’.i á a«iuel camino—dio la 
vuelta, por la caite, «ie San Habh'j, subió la de .San 
Aíitoaio y ia de rharoene, deteniéndose por 
Hu d?ianie d«i la verja d«í ia casita que ya c«mo- 
fícwos. El eoííhero sübó y at.ricrou la puerto, 
eiiti“añdo el coche f»oi’ iaralle «.Je árboles hasta 
el peristilo. Aún no se habían deteoido los ca­
ballos y y», la hermosa Iza había saltado, al 
SU.0IO, erüra.udo en el vestibalo y pr^untand© 
á un negi*© que bajaba á dí«í«J¡o vestir:

—¿Esta «evantadu ei amo?
—¿Abio?«iíjo el íiesTo. El me ha «iesperiad© aí 

oár él c«jc;he.
—Corre á «lecirie que estoy aquL
El negro subióla escalera, pero iza, que sAa 

íteda temía perder tiempo, subió coixól, dete­
niéndose únicamenití á la  puerta de una habi­
tación donde entró el negro, volvieudo á salir 
inmeflialameate para inírocLucir en ella á te 
joven.

Iza entró en una gran sala cuyas oertisas 
estaban todas corridas, y en el centro «ie la 
cual se veia una ctuna «ie coiumuas coa las 
colgaduras cerradas.

La mujer de Fernando Seglín se d i r i ^  á eJAtf 
exclamando:

—¡Amo! jauiol tengo que haWaros,
—Ahora mismo voy, iza, pero habla.- 

hay?
—Amo, vos me habéis dicho que obede^^  

eu todo, que á todo dijera que sí, que dejara 
ha«Ter ain decir... siu ver nada...

—Si: ¿por qué me lo dices?
—Poi'qne no he podido evitar lo q«e ha heoh^ 

esta mañana.
—¿Pueñ qué ha hecho?
—¡Mis hermosas joyas... mis herniosos bsí 

fiantes... todo me lo ha robado,'amo, todo!...
—iVamctó, tanto mejor!
Iza. quedó estática al oir aquellas palabraflb 

la mísina voz dijo:
—Espera un momeato, ka.
yn  instante después se lev antaroo. Isus gssst .̂

Ayuntamiento de Madrid
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C E L U L O I D E
•  iyw<iÑ<Kt»-̂ beBtal «»t¿ alaona^ado enr'^ 
I tan» hrfttw^  «idfeô  por gnjerar en tadoa ooa- 

o«|Aoe^« 4anúa lúévmatMondos hasta, «ipreaente, ya aeu por 
ja  !v(fasa^ «cao porsu fiexik^dad v «¿«sanoiia en la conakno* 
' « * a .

B if  M E D IC iílA  Y  C IRO G ÍA , D E W T A I. Y  D f iW IiS T A  D B  
C Á M A R A  D £  S U a  M A J £ S T A i> B S .utk S9va ífiJiNTRO

l^cstro;* deotaduras ct^oobi'aataUAs, prosioa á« oro, sífito« 
Ms io^io-an«ris»no, re&x-uiado por «l istmio, & 1500 la, Denta*y  sM^wusniBncaao, retorta»ao por «t istmio, a i .auo la, iJenta* 
oatns <if9KÍe SOÜts. en adelas^ y áia£tas áoade 20

£*aoitad«l Soî  ^  pral. ]&£p«ñoioB ¡tcvinaueaito euel
portal.

i m ^ Y u m  V T O  S B iF ra s se s -s ftM is
BE PARACUELLOS B£ Q S m . {CAUítitUfi).UNICO Y PRIMI TIVO MANANTIAL EN LA ROCA.P ro p ie d a d  de I I .  ff'etip e <¿i*reia Í ^ Y a iid .

Orandcfl reformas: obra nueva; construecioa elevaste: gafceía 
M  haí\o3 de ixtáriool bianco; ovíatr»- gabiaetes hidroterápicos 
Sioiitados por una casa de París; saifoa de eoneiaioe y bañe de 
kias de oiea metros; gabinete de lectura; juego, biUar, oratorio, 
•toétera. paseos, jar<^es, carruajes.

C îníortable y nuevo muebiajo, gran fonda, todo sin'OeDipe. 
fen c ia .

"Unico y primitivo manantial en ht.rec)a.. A TM aados baños v ie jo s  de D . F e U p e  € ía j« £ a ^ r r a a o i
L i RILOJERÍi ALEMANA

áe KKiaCtUS M AaiS ««R CaáB , calle do yevffla, I7,ísaai» 
kadíadado á la Oarrera de San Jerikiimo, aúm. 21, principal.
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NAItUELPERSiHSEZ
V GONZALEZ

<NUEVA EDICION)

Bn todas las li-{ 
brerias, 8 peseta.
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S'ce :s i  jo a g» o

JíO ®  tsco
BíS S T3 
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eacri
C O i í i € l

E N C IC LO P É D IC A  P O P U L A R
I L U S T R A D A

tr íbbtesiras noM tüdetdes c ien tífica s , tiícra ria is , «trH c tíca i é  in é k t^ tú e s  y  re- 
ia  p o r l'A S ocicd a d  E con óm ica  A ía triíen se  y  la  de A ^ itíd iik ra  y m isiones

agronóm icas.
B A S E S  M 2 LA. PU B LIC A C IO N .^J^^roueessasáBsciflEOESDiaa. EoptoiAB iLtMHütDA eaiií dividida''-6ii eSBíieoefonM^-en esta

S«xao2i-í.‘ J&BkMíferde-arte» .AywcwftMWb̂ Akŵ Tn̂ iasodoríír.—3!"’-<awíw»»̂
Í0 8 -&HU».—4.® Historia.—5.® Religim.—6.® £esro»&va.

Cada sec<»0Bi coufitará.de unos 150 tontos, y ee publican dos cada mes por aboca y mas adelaa» 
te tre£̂  basta llegar á onatro, coutemeudo coda tomo unas 256 páginas si no tiene jpi^bados, y &o> 
bre 241) arles lleva, encuadernados en rústíoa, cojfe.oabieztas al Cíomo, formando, por oon8Íguien> 
te, «legantes vx^ámenes.

Con el olfato de facüHM îa-sm)4B(lriou,Jr.^paIA■'C|le.dJpúblic<>paeda'aldquaiT b».diil»o^ue oon»
líS de BU agratto, Usascririou.paedu.hacoi‘se-4todaa'¿ snadssidere mas convenientes ó mas 

ias setenta en piaiioidaz.
K í® cíos m i soscRiciOíí.

1 pesetaim td (4  rsv)'l& o silo iB O ».«iielto» á  1 p e se ta  5 0  eén is* ( 6 m í >«  ^  O S R A S  P U B L IC A D A S .
JEoiRiAb.-<aeJiétalRirffis,>tomol, congralwdos, por ©.Luis Üarinaga^ai^emeriwJc^BiuiaSi

—  A sa a s  y  Ric«s«,jeon geabados, por D. Rafael Laguna.
—  de F isie » popular, con grabados, por D. Utuneiaindo ‘VSouña, iageoreco iadostSíál y

catedráticode la universidad cential.
—• -  de Secániea popular, ooa grabados, Tomis4e Ariño, oatedrStico-de.iaecáníca

de la facultad de ciencias de la univoraidad emti-al (declarada de «tildad para la im - 
trwcion popular por real órden de 14 de marzo de ISTü.)

^ de Industrias químiess inorgánicas, tomos I  y IR e « i  grabados, por J). Francis- 
co-Balaguer y Primo, ingeniero industrial, químico y mecánico.
de «Química oreñaica, con grabados, por D. Gabriel de la Puerta, catedrático de la 
facultad de farmacia de la universidad central 

»— del albañil, ooa grabados, pw 1>. Ricardo Máxeos, y Bausá, arquitecto.
de Agrronomia, con grabados, por 1>. Luis Alvarez Alvistur, director deía Granuar 
modelo.

OnAdal'eYc y  Cort^onga, páginas de labistorta pátrfa, del año 6ÍK) al 900, por D. Ensebio Mar­
tínez de Velasco, redactor-jefe que ha sdo de La  lluatraeion Espaftola y Americema. 

Año cristiano, novísima versión castellana de la obra del P. Juan Croisset, refundida y adicio­
nada con el Santoral Espafíol, mes de enero, por I). Antonio Bravo y Tudela, abogado 
del ilustre colegio doJVladrid. (Con iieencia de la autoridad eclesiástica).

XoTÍaimo romancero español, tomas L  I I  y III, inéditos escritos por nuestros mejores 
poetas.

Se suscribo en la administración de la Biblioteca Bsciclopédica .Popdlar Ii.cra®R\DA 
cale del Doctor Fourquet, mua. 7, Madrid, y en las principales libx-eríaá.

VAPORES-CORREOS FRANCESES.ñ w. j-tin̂  ̂  --- _CanaHas, Antillas, Méjico, Gnysaas, Venezuela, Co* 
^m bla, Panamá, América Central, Fenador, Perú, 
, , ” ***’ Uhile, CatitOmia, Fstados-llnidos de Ajuérlca del Aorte.
.^líáaí de Santander, el ̂  y 26 de cada mes.
n o y Cádiz el 13 de cada mea

Saint-Nazaire, el 6 de cada mes._ , ,v -‘’ tlívutrt:, ei o uecaoa mes.
Havre, para Nueva-York, cada catorce dias.

Pm-a mas informes, pasajes y biliotes. dirigirse á los b.anquí*
kM*̂S» ĈGOrÉTCS Polaftic V rj - mw\A*«olAa Aex lo o •

PASTILLAS ANTIEPILEPTICAS
D E  O C H O A ,

Cumoion radical de la epilep.sia ó aoeideutes nerviosos (vulgo mal de corazón, alferecía, 
eiodtera), tenidos hasta ahora por inoiuables. Pidan prospectos al autor, Juauelo 12 y 14, 
entresuelo derecha. Madrid.

, iAuaiaa» iniormos, pasojes V bilíotes. dir..girs0 á los banquí 
tos Georees Pdack y C. , agentes generales de la compa
lia. Puerta del .Sol, núm. 13, segundo, Madrid

REALIZACION YENTAJOSA
EN EL AL3IACEN DE TEJIDOS

REVIRIEGO Y GONZALEZ
HOY LEANDRO GONZALEZ

Crós de París y Lyon desde 12 rs, vara.
Telas de lana y seda novedad, á 2 y 3 rs. vara.P iA Z A  D E L  A N G E L , N ÍB E H O S  13 ¥  U .

RANOS DE LA ISABELA
( S A C E D O I V )

Coches diarios y ©legantes, con cama, retrete y luz interior. 
Despacho: Alcalá, 28.

SOBRINOS DE RUIZ DE VELASGO
7, SlonSera, 7.

Casa especial de géneros de punto y ropa bUnca confecoioaada.

CAMISERIA PARA CABALLEROS

Á  TODOS LOS q up : s e  b a - 
ñen, se hayan bañado é to­

men las naturales ó compues­
tas.
Grandioso descubrimiento.
Aceite de bellotas para el pelo, 
premiado en París con medalla 

de tercera clase,
„  Lo.sl4wxi-

l lones  de 
frascos vea 
didos en 18 
años, de es* 
te sencillí- 
aimo.elicaz 
é inimita­
ble vejetal, 
han pene- 
tra-!-'» con 
éxito lo mis 

mo en la cabaña que en lo.s mas 
opulentos palacios de Europa, 
Asia, Africa, América y la' Üc- 
oeauía.

Alillones de panegiristas yde* 
tractores, científicos y profa­
nos, han sostenido polémicas 
acaloradas sobre sus propieda­
des higiénico-mcdícinídes, pro* 
bando loa primeros, que es el 
primer descubrimiento en su 
género en cerca de 6.0ÜÍ) años 
que registra el mundo histérico.

Mas de 90!) periódicos, folle­
tos, calendarios, novelas, obras 
de higiene, dramáticas, médi­
cos, farmacéuticos, y consumi­
dores lo han recomendado es­
pontáneamente.

Leed lo que decía L a  Política 
y otras muchas pubHcaciones 
en julio último.

A  los bañistas.—Si para 
toda clase de personan es útilí­
simo el Aceite de Bellotas con

sávia do coco ecuatorial, que ya 
en otrUj ocasiones hemos reco­
mendado como inocente cosmé­
tico y eficaz madioauieuto del 
cabello y de muchas enferme­
dades de la cabeza, para nadie 
quizá tiene una aplicación tan 
directa y recomendable oomo 
para los bañistas. Sabido es, 
en efecto, que la humedad que 
constantemente conservan en 
la cabeza los que hacen uso de 
los baños perjudica muchísimo 
el cabello, y nadie ignora tam­
poco la acción destructora que 
en él ejercen los cloruros, poca- 
sas, sulfures, carbonates y 
otras sales en que abundan Iss 
aguas minerales y marítiiuas.

Ahora bien: el Aceite de Be­
llotas con sávia de coco, sin 
perfumes que, dicho sea de pa­
so, alteran la salud del sistema 
nervioso, inventado por el se­
ñor L. de Brea y Moreno, neu­
traliza todo.s estos efectos, sua­
vizando el pelo en el acto, des­
enredándolo , conteniendo su 
caída, dándole consistencia, 
manteniéndole fresco, lustroso, 
flexible y viniendo á ser un au­
xiliar o mas bien un correctivo 
de los iuconveDÍenúes que lleva 
consigo la hidroterapia. Fores­
ta razón encargamos á todos 
los bañistas que no olviden en 
su neceser de viaje un frasco 
siquiera de aquel precioso lí­
quido.

Se ¥'ende á 6,12 y 18 rs. fras- 
co, en la fábrica. Jardines. 5, 
Madrid, y en las 2.600 princi­
pales farmacias, droguerías, 
perfumerías y quincailerias de 
ambos hemisferios.

Exigir mi prospecto y la eti­
queta rizada con mí busto, y 
otro al dorso, que hay íMsifica- 
dores.—Ei inventor, L. de Brea 
yMoi-eno, miembre académico 
de Francia.

BAÑOS
DEL NORTE

JARDINES, 16 y 18.
Acaba de abrirse al público 

este nuevo y gran estableci­
miento, en el que hallarán los 
aficionados á bañarse cuantas 
comodidades puedan apetecer.

SATüJ»ttAliS.Íi'¥.
Servicio de los cochos de Er- 

razti. Salen todas las mañanas 
á la llegada del exprés de Zu- 
márraga. Llegan ai establecí* 
miento á la hora de comer.

Tarjetas de visita á 6 reales 
el lOO.
19—Carrera San Jerónimo—19

PURG-ANTE.
Citrato de magneaia. Es el 

mejor y mas agradable. 6 y 8 
reales botella. Botica de Sán­
chez Ocaña, Atocha, 35.

BEKTICKN DE L6S KlSOS
Nada hay qxtó iguale á mi ja­

rabe para facilitar la dmticion y 
evitar los accidentes que oca­
siona tan critico periodo. Fras­
co, 10 rs. Botica de Sánchez 
Ooaüa, Atocha, 35.

ro do tey pasa señora y ©ricallero. Estas últimas .«e vende» á’Sa 
reales adarme; lus de seSora son iazobten eeoBÓmioos. Reltyes do 
oro, plata, plaqué, metal y nikel. Freoios d* 5 á 560 dnro». Qa, 
aratía de uno á tres s&os. Ifeo Bapaeica.

^  D E  M I G U E L -  L A C A Q A ,
33ae? tT »«ffO S  I > B 3  I ^ - A d C V T I C S O S A -

En la-aotuaHempOK^á se ha inaafUMá».ri‘mnwa.y magoifio# 
comedor para mesa redonda, que oeupa en la pdanta baja todo ri 
frente del saknx de recreo, quedmxdo el gran comedor con vistas 
¿la pradera y paseo, dedicado exchisrvao^inieupara mesas partí* 
.ettiares y restaufant, oon servicáo de pricner (^ en  á la frmoes. 
..y española-ou ambos comedores.

Se reoomiendaá su antigua y BomerosatioUentria.

€ h o c « 1 jíI T e ;s  y

G R A N  M E D A L L A  D E  O R O
ÜS Ik mOSiCION II1UVÍ»SAL H  ÍÜU8 PE 187$.

VENTITRKS RE-COMPENSUS INDU9TRfÍ«.ES. 
DFPOSXTD CíEUTElCAT.; CaHe Mayor, números 18y 20. 

6)CrCVltüiAX: Montera, 8.

TINTURA DE ARNICA SUIZ2
Indispensable á los viajeros y á todas las fam^ias: cura in  

tantánoainentc las heridas, contusiones y sustos. Frasco, 4»|fe 
14 rs. Tafetauos y esparadrapos de todas clases, desde 2 á Mí». 
Al poi- mayor y menor. Farmacia Garcerá, Prirtápe. 13,

FLUJOS
*  i

y demá« (mfermedades de loa oídos, se combaten ó alivian coa 
la Audiidna, 4U rs.; se remite pm- 46. Fontejos 6, y Descamas ̂  
boticas.

P D R  P A P E L E T A S  DEL 
Monte se presta hasta el 50 

por 100. Cruz. 37 y 39, principal 
izquierda.

P ATRC^sTES, PATRONES.
Casa e^xecial de confección 

de trages de señora y niñas. 
El Mensajero de la Moda, Es- 
poz y Mina, 9, Madrid.

especial á la francesa con ga­
rantías. Primera casa en Espa­
ña. Gran depósito de cajones.

A'o equivocar el amuicio.

SALES H- -̂RISAS DEL O m í m í i
de Varto UfoBzon

para b.años naturales de mar or 
casa. Paquete 10 rs. Algas gra 
tis. Diez años de uso y la reec 
mendacíon de todos ios mé^ce 
y enfermos, evitan elogios.

Depósitos: Madrid, ei autoi; 
Descjdzas, 6, y en las botícaá 
siguientes: Pontejos, 6; Ruda 
núm. 14; Recoletos, 19. Provm. 
cías, todas las capitales y pue. 
blos de importancia.

ZARZAPARRiUA.
Esencia pura y conceatracCv 

á 12, 9, 6 y 4 r.s. ñ-asoo. Boticr 
de Cochee Ocsña, Aiooha, ^

íLAffi DE Ms PA D R E S  B E N E D J C T iO S ,á  $ ,  f lO  y  r e a le s  lib r a .
ü&ico punto de Testa: calle de Sau Marlia, S.

EL CORREO DE LA MODA
PERIODICO DE MODAS, LABORES Y UTERATUR51.

Consagrado ¿ la familia.
IH^GIDO POR DONA ANDELA GRASSl-

Este acreditado periódico, q̂ ue cuenta ya veintinueve afios de 
existencia, es el mejor y mas baarato de cuantos se publican.

Además de los preciosos grabados en negro que euriquecon su 
texto, reparte magníficos figurines iluminados, infinidad de pa* 
trenes de tamaño natural y dibujos para bordados.

Los pedidos so dirigirán á la Administración, Montera, H ,  
Madrid, acompañando sn importe en libranzas del g»o  mátoo, 
leíra de fácil cobro ó sellos do correos. Se envía grátis y ¿rano'' 
de porte un número de muestra á cuantos lo soliciten.

L A  N I N E Z
ÍKytSTi DE EDDCiCiOII Y RECREO.

So pubHca los dias 5, 15 y 2ó de todos Im meses. hyoecnMstv 
impresa y con bonitos grabados.

PRECIOS DE SUSCRICIOW:
Madrid........ 40 remes al año, 22 semestre, 12 tiimestra.
Provincias... 50 — — 28 — 16 —

Administración: Mesón de Paredes, 17, principal. Madrid,

das cortinas del lecho y aparec.6 una persona 
k quien ya conocen nuestros lectores; el des­
graciado héroe de nuestra historia. No parecia 
si mismo hombre. Los pocos meses trascurri­
dos haljian dejado honda huella sobre su fren­
te. Hermoso siempre, la inmovilidad á que ia 
operación de Rigoberio habia condenado su 
nsonomia, la cambiaba por completo, y para 
reconocer en el nuevo hombre al esposo de 
Benoveva, era preciso haber seguido las fases 
de su irasforinacion. Antes, su rostro estaba 
siempre, risueño; y después de su fingida muer­
te, parecía que sus labios hablan quedado cla­
vados para i¡ue nunca asomara en ellos la ale­
gría. ^ílabia sido ia operación torpemente eje­
cutada, la única causa de aquel cambio? ¡Segu- 
ramente no! Era que desde ei momento en que 
babia concebido ia i<lea de pasar en una tumba 
ia terrible noche que debía devolverle su liber­
tad, mil y rnii peusamientos se enti’ecfiocaban 
Éii su cerebro.

Pedro Davenne amaba á Gi^noveva hasta la 
hdoracion. i-^asados los primeros moviinieníos 
áo vergüenza y cólera, calmado el sufrimiento 

primeros instantes, el odio que 
sintió hápia su mujer se fué extinguiendo poco 
% poco. Nü el perdón, pero si la piedad, fué des- 
jizundosc lusensiWemente en su corazón. Ha- 
^  hcciiq espiar ia nueva vida de su mujer y 
la miseria licnrosameute sobrellevada v la 
austeridad de conducta de Genov.eva, habían 
rietáiiido momentaneamento los proyectos de 
V5»*2‘tnza que contra ella abrigaba. Por el con­
trario, la vida de aquel que era él verdadero 
a&íor de todo, ttabia ido siendo cada vez mas 
FMAV'.'raliloraebie audaz.

Ei registro iicciio por Simón ec el deepacho 
deí bo«i>r- «rd MH,geuia, lo habia dado á cono- 
c«í',,i(tsie Fernando, on vez de presentar-seen 
quiebra al úw. laguieato de La muerte de su 

se «oauan» -»or luodios criminales: era 
vn .'■sUsii'JcaJo»-.

} iraHrAmio#® por la torribie pendiente de una 
Brti«a<’Mc co<Rpfoindtída, se v4¿a arrastrado y 
ya no í*cxíía inxsncaó^-... ni si<}tú6ra escoger,.-

3C«c.
y no se habia parado en los medios. Ei'a nece­
sario á toda costa liacei* frente ai peligro, y ól 
lo hacia con el crimen.

Las notas llevadas por Simón k su amo de­
mostraron á éste que f.ernando tenia un dé­
ficit de mas de un millón doscientos mil 
francos.

Fernando habia lanzado á la plaza, con el 
endoso de la casa NVüson, valores imaginarios 
por mas de trescientos mii francos... y Pedro, 
que habia creído que su muerte arrojaría á la 
viuda en -brazos de su amante, condenándola 
asía  vivir con aquel miserable, Pedro se con­
sideraba diciioso de que aquella infamia no se

’abihubiera llevado á cabo. Había creído que Fer­
nando era menos indigno, y su conducta con 
la desgraciada Genoveva, á quien habia enga­
ñado, aumentó su resentimiento contra el ami­
go. al mismo tiempo que disminuyó el que 
guardaba á su mujer.

Y por las tardes, cuando Juanita, sentada 
sobre sus rodillas le hablaba de su madre, su­
cedió alguna vez que, al besar á la niña, cave- 
seii lágrimas de sus ojos.

Pero al mismo tiempo que el ódio se desva­
necía por este lado, el deseo de vendarse de 
Seglin aumentaba por otro. LacasadeStracko 
de Viena. habia procedido de acuerdo con las 
instrucciones de Petiro Davenne, y él, desde su 
casita de Charonne, habia combinado, prepa­
rado y hecÍK) llevará cabo el matrimonio de su 
antiguo amigo.

Ha aquel momento le tenia ya en su poder... 
en aquel momento veía próxima la venganza 
soñada y apetecida... y el mismo Seglin le iia- 
bia ayudado, porque jamás en la opinión des­
favorable que tenia de la vil ’

retrocedido ante nada; por hacer.se rico, habia 
llegado á ser hasta falsificador, y  aquel dia, 
en aquel momento en que esperaba arrancar 
á ia circulación valores peligrosos, en que se 
creía seguro de salvar aquella firma, Pedro 
Davenne tenia en sus manos parte deífcquellos 
valores que no serian presentados á su venci­
miento, porque los reservaba para el dia y la 
hora de la venganza.

Pedro estaba vestido con un trage de tercio­
pelo; se adelantó hacia Iza y la pre^nlo:

—¿Se ha llevado todas las alhajad 
—{Si, amo, todas¿
—¿Y tú no le has dicho nada?
—Ni una palabra. Vos me lo habíais proK* 

bido, ^
— ¡Mejor! ¡mejor!
Iza permaneció estupefacta, no pudieodo 

comprender la tranquilidad de Pedro. La natu­
raleza de aquella muchacha no era propensa á 
quejarse, y generalmente callaba y obedecía 
sufriendo su suerte con resignación: pero las 
cii’cun.stancias le parecieron demasiado gra­
ves y cUjo sin poder contenerse;

—Amo sin duda no me habéis entendido... 
Se lo ha llevado todo... todo... el collar gran­
de... los brazaletes... las estrellas... todo...

—i Mejor!
Era demasiado para la hermosa niña que

tema de la vil naturaleza dé 
Fernando, lo habia podido imaginar tan indig­
no. Le creía ingrato,, traidor, sin sentimien­
tos... pero nada de esto tiene quo ver con ei 
Código, y él creía que Se. l̂iii era de los que ha­
cen del Código su evangelio, dando vueltas á 
su alrededor, caminando sobro sus márgenes, 
pero sin ir mas allá: que tienen, en fin, íá hoa- 
radoz legal. ¡Ni aun osol Fernando no había

prorumpk) en llanto exclamando:
—¡Oh, amo, amo! Yo habia ofrecido á Jorge 

que el dia en que me reuniera con ól, le lleva­
ría osas magníficas joyas...

—¿Y se las llevaras' Iza? ¿Pero díme que ha 
pasado en tu casa durante estos dos últimos 
dias, y cómo te ha robado los brillantes?

Iza le refirió cuanto habia ocurrido, dicién- 
dole que ella fingió dormir para espiar á su 
marido, y le vió revolver papeles, sacar las al­
hajas, y por fin, salir antes del dia llevándose­
la»; que entonces ella habia ido á buscar el co­
che que debía esperaría todas las mañanas du­
rante los (^ z  días que aún tai*daria en quedar 
todo terminado, para poner á su amo al cor­
riente de lo ̂ e  ocurrís»

Pedro la dijo que habia hecho perfectam®?- 
te y que se volviese á Anteuil sin temor afr»- 
guuo de perder sus briUantes, pues él la ase< 
guraba que le serian devueltos.
_ El rostro de la bella Iza recobró su tranqui* 

Hdad. y ya al salir, ^  volvió á Pedro pregun­
tándole;

—¿Amo, cuando seré libre?
—Dentro de dos días. Jorge irá á buscarse.
—¡Gil! ¡gracias, amo raioí exclamó Iza pal- 

moteando alegremente.
Pedro Davenne llamó, y apeteció el mari­

nero.
—Simón—dijo Pedro—lleva inmediatamente 

á Iza á su casa; es preciso que esté en ella an­
tes de que nadie se levante.

—¡Aguarda! ¡aguardal Estará.
y  la hermosa Iza tranquila y feliz salló s©  ̂

gaida de Simón.
XIII.£>el in tn réñ  d e i d£aero e a  eaea de ffwmn-

Al salir de su casa, Femando se hizo co&tefr-' 
cir al boulevart Magenta. Llamó á Martin y le 
envió á buscar á un sugeto con quien ya habia 
hecho algunos negocios; Samuel. Este ,íuó in­
mediatamente, y F'ernando abordó la cuestión' 
sin reparo alguno, pues Samuel conocía su si­
tuación por haberle sacado do mas de un com- 
promi.so... ¡y á qué preciol '

Samuel subía que el matrimonio de Seglin' 
habia puesto en manos de éste una ídrtuna, y 
le escuchó cc«i la mayor atención; 1

—Samuel—Jijo Femando-mi matrimonio se,'̂
ha verificado mas tarde de lo que yo creía...
tengo grandes compromisos para fin de mes yí 
aún no he recibido la totalidad del dote... ' 

—¿Y os veis apurado para los vencimientos?! 
—Precisamente... y por eso me dirijo á vos...! 

es sóflo por tres ó cuatro dias... diez á 
sumo.

—¿Y cuanto necesitáis?
—Una cantidad consideraMe.
—¡Ahí—«fijo el viejo sfmrQ sáfi-'Oitrañarse— 
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